
COMPARTIENDO LA SOSTENIBILIDAD 
HACIA EL 2030 
Uniendo esfuerzos para un futuro  
sostenible y equitativo

Lorena Miranda navarro

COORDINADORA



Facultad de Responsabilidad Social



COMPARTIENDO LA  

SOSTENIBILIDAD HACIA EL 2030

UNIENDO ESFUERZOS PARA UN  

FUTURO SOSTENIBLE Y EQUITATIVO

Lorena Miranda Navarro
Coordinadora



Diseño de portada: VLA.Laboratorio Visual
Diseño de interiores: Nuria Saburit Solbes

Primera edición, 2025

ISBN: 978-607-8566-94-5 (libro electrónico)

La presente edición digital de la obra
Compartiendo la sostenibilidad hacia el 2030. Uniendo esfuerzos para un futuro sostenible 
y equitativo le pertenece al editor mediante licencia exclusiva.

https://doi.org/10.36105/publicaciones_resp-social.2025.01

El editor autoriza el acceso a la totalidad de la obra para su consulta, 
reproducción, almacenamiento digital en cualquier dispositivo e impresión
para su uso personal y privado y sin fines de lucro. Ninguna parte de la presente
obra podrá ser alterada o modificada ni formar parte de nuevas obras, 
compilaciones o colecciones. Queda prohibida su difusión y comunicación
pública en plataforma digital alguna distinta a la cual se encuentra almacenada,
sin permiso previo del editor.

Derechos reservados.
© 2025 , Investigaciones y Estudios Superiores SC
Universidad Anáhuac México
Av. Universidad Anáhuac 46 , col. Lomas Anáhuac
Huixquilucan, Estado de México, C.P. 52786

Miembro de la Cámara Nacional de la Industria Editorial Mexicana
Registro núm. 3407

Compartiendo la sostenibilidad hacia el 2030. Uniendo esfuerzos para un futuro sostenible y equitativo 
/ Lorena Miranda Navarro, Coordinadora.— Primera edición.— México : Universidad Anáhuac 
México, Facultad de Responsabilidad Social, 2025 .

1  recurso en línea (272  páginas) : ilustraciones, tablas
 

Bibliografía al final de los capítulos
ISBN: 978-607-8566-94-5 (libro electrónico)
DOI: https://doi.org/10.36105/publicaciones_resp-social.2025.01

 
1 . Responsabilidad social de la empresa -- Investigaciones. 2 . Desarrollo sustentable -- Aspectos 
sociales -- Investigaciones.
I. Miranda Navarro, Lorena, coordinadora.

L.C.	 Dewey 
HD60.3  	 658.4083
C65  	 C65 
2025	 2025

https://doi.org/10.36105/publicaciones_resp-social.2025.01
https://doi.org/10.36105/publicaciones_resp-social.2025.01


Directorio

Dr. Cipriano Sánchez García, L.C. 
Rector 

Dra. Lorena Rosalba Martínez Verduzco 
Vicerrectora Académica 

Dr. Jose Rodrigo Pozón López 
Vicerrector Académico 

Dra. Rebeca Illiana Arévalo Martínez 
Directora de Investigación 

Mtra. Adriana Sánchez Escalante 
Editora de Publicaciones

Comité dictaminador

Dra. Ivette Durán Seguel
Dra. Gladys Jiménez Alvarado
Dra. Macarena Perusset Veras
Dra. María Rosa Terradellas Piferrer
Dr. Luis Ulloa
Dra. Adriana Reynaga Morales
Dr. Antonio Ortega Santos
Dr. Jorge Antonio Pérez Pineda
Dr. Saúl Antonio Cuandón Vieyra
Dr. Antonio Sámano Ángeles



‹ 6 ›

Contenido
 

Prólogo	
carlos ramos cárdenas artigas	 9

parte i
sostenibilidad integral

Introducción	
Lorena Miranda Navarro	 12

Capítulo 1. 	 El código QR como difusor de las acciones de responsabilidad 	  
	 social y sostenibilidad de una organización 	
	 José Antonio Pérez Abuin	
	 Juan Sebastián Urbina Blanco			   13

Capítulo 2. 	 La responsabilidad social de los museos: un análisis desde	   
	 las prendas de vestir en las tiendas institucionales	
	 Julio González-Liendo		  40

Capítulo 3. 	 Cómo mitigar el impacto ambiental causado por productos	   
	 de alto consumo a través de la sustentabilidad regenerativa	
	 José Antonio Pérez Abuin	 55

Capítulo 4. 	 Arquitectura sostenible en el medio urbano	
	 Jorge Roberto Javier Tortajada	 69

Capítulo 5. 	 Barranquilla, ciudad sostenible: una realidad en la Costa	   
	 Caribe Colombiana	
	 Lilian Ibeth Jaimes Herrera	 83

Capítulo 6. 	 Una revisión de la economía circular en México: modelos 	  
	 de negocio para su implementación	
	 María Alejandra Peña Romero	
	 Luis M. Beristain Hernández	 98



contenido	 7

parte ii
compromiso universitario

Introducción	

Lorena Miranda Navarro	 117

Capítulo 1. 	 Percepción del emprendedor universitario sobre la cocreación	   
	 como herramienta para el emprendimiento sostenible	
	 Yareli Serrano Pérez	  
	 María Dolores Martínez García	
	 Yessica García Hernández 	 118

Capítulo 2. 	 Educación y responsabilidad social: desafíos para una	   
	 sostenibilidad educativa	
	 Julia Araya	
	 Beatriz Canelón	
	 Litta Soto 	 135

Capítulo 3. 	 Reportar la vinculación social de las universidades,	   
	 un estudio comparativo	
	 Marina Fausti
	 Gabriela Serra	
	 Carla Romina Torres	 150

Capítulo 4. 	 La responsabilidad social universitaria en instituciones	   
	 de educación superior de América Latina y el Caribe	
	 María Elena Castro Rivera 	
	 Laura Macarena Sarmiento Ávila 	
	 Marco Antonio Ríos Ponce	 171 

Capítulo 5. 	 Perspectiva del estudiante universitario respecto a la sostenibilidad	   
	 ambiental y su desarrollo personal	
	 Carolina Beltrán Cuen	
	 María del Carmen Vásquez Torres	
	 Zulema Isabel Corral Coronado	 187

Capítulo 6. 	 La universidad y la sociedad: la misión entre el deber y el hacer	
	 Marisa Ester Ruiz	 206

Capítulo 7. 	 La Doctrina Social de la Iglesia y la responsabilidad social 	  
	 universitaria. La correlación de sus principios bajo una 	  
	 aproximación metodológica mixta	
	 Martha Sofía Solís Jonapá	 226



8	 contenido

Capítulo 8. 	 La actitud del alumno universitario hacia el enfoque cristiano	   
	 de la Doctrina Social de la Iglesia en un contexto de gobernanza	
	 Luis Heriberto Cedillo Manzano	
	 Ana Daniela Delil Guzmán González	
	 Daniela Morales Maldonado	 254



‹ 9 ›

Prólogo

A l margen de la llegada del 2030 , la humanidad ha enfrentado un gran reto colectivo 
entre gobiernos y organizaciones de todo el mundo para dar respuesta a las futuras ge-

neraciones en la construcción de un futuro más sostenible e inclusivo, acogiendo los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ods), adoptados por la Asamblea General de las Naciones Unidas 
en 2015 . Los ods representan un marco global hacia la acción para satisfacer las necesidades 
de hoy en día sin comprometer la calidad de vida de las futuras generaciones, asegurándoles que 
nuestras acciones actuales no agotarán los recursos ni deteriorarán irreparablemente el ecosiste-
ma para el bienestar de la humanidad.

En el umbral de la tercera década del siglo xxi, nos encontramos en un momento deli-
cado de la historia de nuestro planeta. Los desafíos ambientales, sociales y económicos exi-
gen respuestas audaces y colaborativas que trasciendan las fronteras individuales. En este 
contexto crucial surge Compartiendo la sostenibilidad hacia el 2030 , una obra que no sólo 
presenta un llamado a la acción colectiva, sino que también ofrece un enfoque holístico e 
inspirador para seguir abordando las necesidades más apremiantes y encaminar los esfuerzos 
hacia la regeneración de una sociedad comprometida con la justica social y el bien común.

La imperativa necesidad de la sostenibilidad ya no es una elección, sino una realidad in-
negable. En este contexto, Compartiendo la sostenibilidad hacia el 2030  nos sumerge en el 
concepto de “sostenibilidad integral”, un enfoque que reconoce la intrínseca conexión entre 
los aspectos ambientales, sociales y económicos del desarrollo. Desde la preservación de la 
biodiversidad hasta la promoción de la equidad de género y el fomento de la prosperidad eco-
nómica inclusiva, la “sostenibilidad integral” se presenta como un marco innovador que bus-
ca abordar de manera simultánea diversas perspectivas de la compleja red de desafíos globales.

La primera parte de este libro desentraña las raíces de la sostenibilidad integral, exploran-
do las intersecciones entre las dimensiones ecológicas y humanas. Mediante un análisis pro-
fundo y accesible, el lector será guiado por los caminos sinuosos de la sostenibilidad, descu-
briendo soluciones innovadoras y prácticas para un futuro más sostenible. La visión es clara: 
no se puede abordar la crisis climática sin considerar la justicia social, ni se puede lograr la 
prosperidad económica sostenible sin respetar los límites del planeta.

La segunda parte, “Compromiso universitario”, añade una dimensión única hacia la sos-
tenibilidad. Las instituciones académicas, como faros del conocimiento, desempeñan un pa-
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pel crucial en la formación de las mentes que liderarán el cambio. Este segmento del libro 
explora cómo las universidades pueden convertirse en motores de cambio, adoptando la sos-
tenibilidad no sólo como una disciplina de estudio, sino como un principio rector que im-
pregna todas las facetas de la vida universitaria.

A través de estudios de caso inspiradores y testimonios de líderes universitarios compro-
metidos, esperamos que el lector se sume a las experiencias transformadoras de las institucio-
nes educativas, que abrazan la sostenibilidad como un (una acción hacia un compromiso in-
tegral) compromiso fundamental. La educación para la sostenibilidad se presenta como una 
(fortaleza) fuerza dinámica que no sólo busca transmitir conocimientos, sino también culti-
var la conciencia (experiencia) y la responsabilidad en las generaciones futuras.

Compartiendo la sostenibilidad hacia el 2030  no es un llamado a la reflexión, es una guía 
práctica para la acción. Cada página nos invita a explorar nuevas perspectivas, a cuestionar 
suposiciones arraigadas y a encontrar inspiración en el potencial humano para generar cam-
bios significativos. Este libro se convierte así en un faro de esperanza, justo en el momento 
en que la necesidad de transformación sostenible ha sido más evidente.

En última instancia, esta obra comparte información y (también) busca fomentar (favo-
recer) una conversación global. En la medida en que nos adentramos en este compromiso 
colectivo hacia un futuro más sostenible, debemos recordar que la verdadera transformación 
comienza con el entendimiento compartido y el compromiso unificado. Este libro es un re-
cordatorio de que, juntos, podemos trazar un camino hacia el 2030  donde la sostenibilidad 
no sea sólo un objetivo, sino una realidad palpable y duradera.

Carlos Ramos Cárdenas Artigas
Director de la Facultad de Responsabilidad Social 

Universidad Anáhuac México
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Introducción 

En la era actual, la noción de sostenibilidad integral se ha convertido en un imperativo 
crucial que abarca diversos aspectos de nuestra sociedad. Este concepto reconoce la 

complejidad e interdependencia de las dimensiones económicas, sociales y ambientales del de-
sarrollo y se orienta hacia soluciones que consideren y equilibren todos estos aspectos, asegu-
rando la prosperidad a largo plazo sin comprometer la calidad de vida de las futuras generacio-
nes ni agotar los recursos naturales.

En esta sección del libro examinaremos cómo la sostenibilidad se entrelaza con diversas 
áreas de nuestro entorno y con aquellas con las que compartimos nuestro día a día.

En el ámbito arquitectónico, la sostenibilidad ya no debe asumirse como un elemento 
adicional, sino como un principio rector que influye en el diseño, la construcción y la ope-
ración de edificaciones. La arquitectura sostenible no sólo se centra en la eficiencia energéti-
ca y la reducción de residuos, sino que también considera la integración armoniosa con el 
entorno, al fomentar la coexistencia armoniosa entre la naturaleza y las estructuras creadas 
por el ser humano.

Los museos, como guardianes de la cultura y la historia, también se han sumado a este 
viaje hacia la sostenibilidad integral. No se trata sólo de exhibir obras maestras, sino de ha-
cerlo de manera consciente, adoptando prácticas que minimizan el impacto ambiental y 
educan a las generaciones presentes y futuras sobre la importancia de preservar nuestro pa-
trimonio cultural y natural.

En paralelo, la tecnología desempeña un papel crucial en la materialización de la sostenibi-
lidad integral. Innovaciones como la inteligencia artificial, la energía renovable y la gestión efi-
ciente de recursos contribuyen a la creación de soluciones tecnológicas que mejoran nuestra ca-
lidad de vida y también tienen en cuenta su impacto a largo plazo en el medio ambiente.

La sostenibilidad integral encuentra su reflejo en las políticas públicas, donde la toma de 
decisiones considera los beneficios inmediatos y las repercusiones a largo plazo en la salud del 
planeta. La creación de marcos legales y políticos que fomentan prácticas sostenibles no sólo 
transforma nuestras ciudades, sino que también influye en la mentalidad colectiva, promo-
viendo una conciencia ambiental arraigada en la sociedad.

De esta manera, la sostenibilidad integral se manifiesta como un tejido conectivo que une 
disciplinas aparentemente dispares, creando un tapiz donde la arquitectura, los museos, la 
tecnología y las políticas públicas convergen hacia un objetivo común: forjar un futuro más 
sostenible para las generaciones venideras, lo cual impulsa la búsqueda de soluciones holísti-
cas que aborden los desafíos contemporáneos desde una perspectiva que honra tanto la crea-
tividad humana como la preservación de nuestro preciado entorno.
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1  	 El código QR como difusor de las acciones de 
responsabilidad social y sostenibilidad de una 
organización

José Antonio Pérez Abuin
Juan Sebastián Urbina Blanco

Universidad Anáhuac México

Resumen 

El siguiente texto logra identificar las posibilidades que tiene el código QR como di-
fusor de los programas, proyectos, iniciativas, acciones y/o actividades de responsabilidad 
social y sostenibilidad (rs y s) que promueve una organización pública o privada, acadé-
mica o de la sociedad civil, ya que reconocen que dichas actividades se encuentran en 
constante evolución o adaptación a entornos cambiantes y acelerados. 

La articulación entre la comunicación estratégica como puente para la divulgación, 
integración, gestión participativa entre los diferentes grupos de interés, logra articular la 
responsabilidad social, la sostenibilidad y las tecnologías de la información y las comuni-
caciones (tic) en las organizaciones y, en consonancia con lo anterior, se pueden asociar 
al código QR, posicionándose como un recurso con el que se puede difundir informa-
ción, datos, textos, imágenes y videos, para multiplicar el cubrimiento, la visibilización y 
divulgación de información sobre determinados grupos de interés. 

Para soportar esta investigación, se realizó una búsqueda de la literatura actual en la 
plataforma digital Web of Cience, tomando como base de búsqueda las palabras: código 
QR, comunicación estratégica, responsabilidad social, sostenibilidad, tic y, posterior-
mente, se analizaron estos artículos en el software Atlas.ti. De igual forma, se aplicó un 
instrumento a diferentes grupos de interés, cuyo resultado o conclusión sugiere que exis-
te una sólida relación entre el impacto, la transformación social desde el consumo res-
ponsable, la colaboración intersectorial, la comunicación estratégica, la escalabilidad y 
replicabilidad y la rs y s, además de lo importante que significa considerarlas en conjun-
to al momento de diseñar e implementar planes o modelos de comunicación estratégica 
para difundir las acciones de la rs y s de una organización, por tratarse de factores críti-
cos de decisión en la implementación exitosa de proyectos de innovación sostenible y su 
sostenibilidad a largo plazo.

Palabras clave: código QR, comunicación estratégica, responsabilidad social, sostenibi-
lidad, tic, compra sostenible.
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introducción

El presente texto es resultado de una revisión documental y de la aplicación de un instru-
mento a diferentes grupos objetivos, con lo que se buscaba identificar las posibilidades que 
tiene el código QR como difusor de los programas, proyectos, iniciativas, acciones y/o acti-
vidades de responsabilidad social y sostenibilidad (rs y s), que promueve una organización 
pública o privada, mismas que se encuentran en constante evolución o adaptación a entor-
nos cambiantes y acelerados, y que actualmente no sólo buscan la rentabilidad o utilidad 
económica, por el contrario apuestan a la generación de valor (Comisión de las Comunida-
des Europeas [cce], 2001) y a la búsqueda de la excelencia empresarial (Muñoz, 2015).

Para avanzar en la agudeza de esta investigación es fundamental entender la contribución 
de la comunicación estratégica y de las tecnologías de la información y las comunicaciones1 
(tic) a las organizaciones y a la divulgación de la gestión de responsabilidad social con el 
apellido que se desee: empresarial, corporativa o de organizaciones, y la sostenibilidad.

La comunicación estratégica sirve de puente para la divulgación, integración y gestión 
participativa entre los diferentes grupos de interés, articulándose con la responsabilidad so-
cial y la sostenibilidad. Según Niño y Cortés (2018), la comunicación se convierte en “un 
campo dinámico donde lo estratégico se relaciona con las competencias del pensamiento. 
También establece redes colaborativas, diálogos y gestiona las alianzas para que quienes inte-
ractúan en los diferentes contextos tomen decisiones”. Por ende, la comunicación per se no 
es sólo representación de la organización, sino que la constituye y da una identidad y repu-
tación aunada a sus acciones. 

Durante el proceso de interacción entre y con los involucrados (stakeholders), las tecno-
logías de la información y las comunicaciones (tic) y sus constantes versiones o innovacio-
nes desempeñan un papel protagónico al establecerse como las herramientas tecnológicas di-
gitales que facilitan la comunicación y la información (Grande et al., 2016), ubicándose 
después de la pandemia del 2020  –paradigma que reformará casi todos los hábitos– en el 
centro de la sociedad y la economía. 

En consonancia con lo anterior, las tic se asocian al código QR, que se posiciona como 
un recurso con el que se puede difundir información, datos, textos, imágenes y videos, para 
multiplicar el cubrimiento, visibilización y divulgación de información sobre determinados 
grupos de interés, admitiendo que la información cambia el conocimiento y la percepción 
de las personas –o de las organizaciones– (Remacha, 2017). Actualmente, las tic cuentan 
con herramientas apropiadas para solucionar, mejorar y presentar otra perspectiva a los retos 

1   Con base en el art. 6  de la Ley 1341  de 2009  del Ministerio de Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones de Colombia, “las Tecnologías de la Información y las Comunicaciones (tic), son el 
conjunto de recursos, herramientas, equipos, programas informáticos, aplicaciones, redes y medios; que 
permiten la compilación, procesamiento, almacenamiento, transmisión de información como: voz, datos, 
texto, video e imágenes”.
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del presente y futuro, al considerarlas una “solución para el desarrollo de los pueblos” (De 
Souza, 2001). 

Ahora bien, en la actualidad las organizaciones cuentan con estrategias no muy asertivas 
para la difusión de la responsabilidad social y la sostenibilidad, como los informes de soste-
nibilidad o informes integrados, publicados en sitios especializados, y que no permean más 
allá de grupos de interés internos y algunos específicos, pero realmente ¿cuáles serán los ele-
mentos clave para desarrollar una verdadera comunicación estratégica de la rs y la sosteni-
bilidad con los diferentes grupos de interés involucrados? El código QR como difusor de las 
acciones de responsabilidad social y sostenibilidad de una organización podría ser una opor-
tunidad. 

base teórica

El código QR (Quick Response Code) es un sistema para almacenar información, crea-
do por el ingeniero japonés Masahiro Hara en 1994  (Pérez y Lagos, 2014) para la compañía 
japonesa Denso-Wave, perteneciente a Toyota Group. Vale precisar que dentro de la indus-
tria automotriz japonesa existía la necesidad “de crear un sistema de lectura de códigos con 
mayor capacidad de almacenamiento que la de los códigos de barra que se usaban desde la 
década de los setenta (Pérez y Lagos, 2014), y el reto que asumió Hara fue crear un nuevo 
sistema para el control de producción –más rápido y eficiente–, el cual requería escanear 
unos mil códigos a diario. De allí emerge la innovadora propuesta del código QR, que surge 
de un juego de mesa chino de hace 2  500  años, que se enfoca en la estrategia, y es conocido 
con el nombre Go (en japonés Igo).

En la actualidad, el código QR se utiliza en diferentes sectores productivos de la sociedad, 
ya que en los últimos diez años se propiciaron tres situaciones que revitalizaron su utilidad y 
masificaron su uso. La primera fue el desarrollo tecnológico de los dispositivos móviles, que 
permitió la lectura de los códigos QR en físico y digital a través de capturas de pantalla o di-
rectamente desde el óptico del mismo; el involucramiento de lectores específicos –tickets, 
tarjetas– y, de igual forma, la proliferación de los dispositivos móviles, ya que según datos del 
Informe sobre el desarrollo mundial: Dividendos digitales del Banco Mundial (2016), por cada 
100  personas en el planeta, hay 105  dispositivos móviles, además de que cuentan con alta 
cobertura y conectividad en las metrópolis y áreas conurbadas, lo que dio acceso a los usua-
rios a información y datos de forma inmediata, veraz y dinámica. 

Como menciona Fuentes et al. (2017), “la proliferación de las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación (tic) está configurando nuevas estructuras sociales y formas de or-
ganización y comunicación que desafían los límites tradicionales espacio-temporales”, y en 
consonancia con lo anterior, el uso que colaboró con la normalización de los códigos QR en 
el día a día, fue la mensajería instantánea como WhatsApp, cuyo potencial radica en la in-
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mediatez y la simultaneidad de su comunicación al vincular dispositivos móviles con orde-
nadores de escritorio. 

La segunda situación fue la pandemia, suscitada en el 2020 , catalogada así por la Or-
ganización Mundial de la Salud (oms) por su velocidad de contagio. Esta pandemia fue ge-
nerada por el SARS-CoV-2  que originó la enfermedad de COVID-19 , entendiendo que 
fue un virus altamente contagioso que se difuminó sin distinción de abolengos, credos o 
etnias. Sólo había que cumplir con dos factores para contagiarse: ser de la especie humana 
y respirar.

Este virus construyó un escenario para que la especie humana pudiera re-inventarse, co-
mo señaló Yuval Noah Harari: “toda crisis también es una oportunidad”, y con base en lo 
anterior, el desarrollo e innovación en las tic para que las personas pudiesen continuar con 
su vida laboral o académica, y de igual forma llevar a cabo cualquier transacción que permi-
tiera acceder a alimentos, medicamentos, transportes y demás catapultaron, entre otros, el 
código QR. 

Esa “nueva” realidad donde la mayoría de las personas tomó precauciones al momento de 
recibir o entregar dinero en efectivo, intercambiar objetos o documentos y otras situaciones 
que se generaban en el día a día (Checa y Vásquez, 2022) permitieron que el código QR tu-
viese un renacimiento en la sociedad actual al funcionar como un instrumento que promo-
viera el acceso a la información, que facilitara la comunicación entre las partes, disminuyen-
do el riesgo de contagio y aumentando la prevalencia de la vida. 

La tercera situación radica en el cambio y diversidad generacional que interactúa actual-
mente en los diferentes espacios sociales, que converge y se une por el hilo invisible de la tec-
nología (Díaz et al., 2017). Las diversas generaciones (baby boomer, generación X y genera-
ción Y, millennials, centenials o nativos digitales) hacen parte del grupo de usuarios 
tecnológicos que gracias a la pandemia y pospandemia utilizaron el código QR en algún mo-
mento de sus vidas y cabe la probabilidad de que, el uso del QR se mantenga en los hábitos 
de uso humano, ya que suman en innovación, inclusión y sostenibilidad y se promueven a 
través de todo el sistema de adquisición transaccional (Rodríguez et al., 2023).

El código QR es un recurso accesible y gratuito y, a su vez, promueve la comunicación 
entre diferentes grupos de interés; puede ser identificado por cualquier dispositivo móvil 
–ajuste que logró la pandemia–; el QR es multiopcional y permite visualizar desde textos 
hasta imágenes en movimiento, también admite actividades lúdicas y formativas; cualquier 
persona natural o jurídica puede desarrollar su QR y es multitarget, articulando información 
para uno o varios grupos objetivos (jóvenes, adultos, expertos) y, dependiendo de cómo una 
organización pública o privada desarrolle su estrategia de responsabilidad social y de sosteni-
bilidad, puede hacer visible las inversiones, acciones e iniciativas llevadas a cabo, pues en oca-
siones estas se conocen desde la organización, pero difícilmente se hacen visibles para los de-
más grupos interesados, sobre todo externos, entre ellos clientes, compradores, consumidores, 
usuarios y proveedores. 
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Y es en este punto donde las estrategias de rs y s se deben señalar. En el pasado, de acuer-
do con evidencias, las etiquetas ecológicas se manejaron como un medio de información mas 
no de comunicación, sobre cómo las marcas, productos o servicios cuentan con certificacio-
nes o sellos de aprobación para indicar las cualidades ambientales de un producto o servicio 
(Atkinson y Rosenthal, 2014). Sin embargo, Bashir (2022) sugiere que “los códigos QR son 
un atractivo sugestivo que, en los últimos años, han tenido un auge en su uso e implemen-
tación”, debido a la motivación de las organizaciones a comprender, entender y aceptar las 
expectativas de los diferentes grupos de interés y las nuevas tendencias de compra por medio 
de herramientas de marketing digital, activaciones de marca in situ como el BTL, o campa-
ñas 360° (ATL-BTL online-offline), adoptando y adaptando innovaciones orientadas a la 
preservación del medio ambiente (Fiore et al., 2017) y permitiendo su aplicación entre los 
involucrados del concepto de responsabilidad social y sostenibilidad.

En este sentido, resulta importante indicar que la brecha de información sobre las activi-
dades, iniciativas, proyectos, programas o estrategias enmarcadas en rs y s de los productos 
o servicios desarrollados por las organizaciones, se consideraría un obstáculo clave que impe-
diría la “masificación” del consumo sostenible (Bashir, 2022), premiando de cierta forma a 
las organizaciones que promuevan la responsabilidad social y la sostenibilidad, pues no per-
mite la divulgación de las acciones, ni de la importancia y relevancia de construir una con-
ciencia colectiva en pro del medio ambiente, o como menciona el santo padre Francisco I, 
“el cuidado de la casa común”, y así incrementar el número de consumidores –humanos– 
conscientes. 

Aunado al código QR, la responsabilidad social y la sostenibilidad, emerge la comunica-
ción estratégica como un puente, un facilitador y amalgamador, resignificando el concepto 
tradicional guerrerista, derivado de la palabra griega strategos que significa “general” (Wei-
hrich y Koontz, 1993), y la redimensiona como espacio relacionante y transformador donde 
según Pérez (2009) plantea que la estrategia debe superar el ángulo economicista, guerreris-
ta e involucrarse de manera transversal, transdisciplinar y “leerse y planearse desde la políti-
ca, la cultura, la educación y, por supuesto, la comunicación” (Niño y Cortés, 2018). 

Para Pérez y Massoni (2009), tomado de Niño y Cortés (2018), “incorporar al ser hu-
mano a la teoría estratégica ofrece la oportunidad de repensar la estrategia en clave relacio-
nal, enganchado en la trama de relaciones como los otros participantes y que es consciente 
de que ninguna solución le será ajena ni a él ni a los otros participantes. De ahí la importan-
cia del diálogo”, ya sea de forma personalizada –in situ– o a través de las tic.

Entonces, la comunicación estratégica bajo estas “nuevas” funciones articula los linea-
mientos de la organización como el gobierno corporativo, con la rs y s en escenarios dife-
rentes, coadyuvando a construir y a proteger la reputación, los valores organizacionales, 
entre muchas otras posibilidades, además de orientar la comunicación con empleados en 
situaciones de cambio estructural (Mahoney, 2011). La comunicación estratégica es, en 
palabras de Mastroeni et al. (2018), “tan importante que, si se gestiona de la manera ade-
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cuada, puede convertirse en uno de los motores de la renovación y la innovación organi-
zacional”.

En contexto, la comunicación estratégica articulada con el código QR facilitará la com-
prensión de los conceptos, iniciativas, proyectos y programas que identifiquen objetivos co-
munes para construir de manera coordinada el planteamiento de soluciones a los proble-
mas sociales, económicos o ambientales, enmarcados en la rs y s de una organización, y 
hacerlos visibles a los grupos de interés internos y externos, lo cual agregará valor a su ges-
tión a través del reposicionamiento de conceptos, evidenciando los resultados e impactos 
positivos –beneficios– y contribuyendo en la construcción de la reputación de la organiza-
ción (Mastroeni et al., 2018).

Finalmente, cabe mencionar, bajo la articulación y funcionalidad que da el código QR, 
que las organizaciones podrían desarrollar un canal para los diferentes grupos de interés y co-
nocer de primera mano qué y cómo piensan, dónde y en qué se puede mejorar, qué esperan 
de las iniciativas, actividades, proyectos y programas de rs y s, esta interacción puede bene-
ficiar la planificación e implementación de planes de mejora para validar los objetivos de las 
organizaciones (Salas, 2011). 

Como ejemplo de la implementación de todo lo mencionado, en julio de 2022 , Nestlé 
Ecuador incorporó un código QR (https://www.nestle-contigo.ec/sostenibilidad/) que permitió 
a sus consumidores conocer las acciones sostenibles, conformado por cuatro pilares (Tabla 1). 

	
Tabla 1

Consolidado de los cuatro pilares de Nestlé Ecuador para la sostenibilidad

núm. pilar resultado

1 Re-pensar Re-ducir Re-ciclar

Empaques sostenibles: empaques res-
ponsables con el ambiente

•	 Reciclar 3  200  toneladas de plásticos.

•	 98% de los empaques rediseñados para ser 100%  
reutilizados.

•	 Reducir el tamaño de los empaques.

•	 Recuperar el 100% de plásticos puestos en el mercado. 

2 Iniciativa por los jóvenes

Apoyo a jóvenes en la inserción del 
ecosistema laboral a través de oportu-
nidades de empleo, emprendimiento 
y agro-emprendimiento

•	 	52  000  jóvenes ecuatorianos beneficiados con pasantías, 
becas para formación académica y empleo.

•	 	16  000  horas de capacitación en emprendimientos y 
agro-emprendimientos asociados a la cadena de 
suministro con capital semilla.

•	 	2  000  plazas de empleo juvenil otorgadas desde el 
lanzamiento del programa.

https://www.nestle-contigo.ec/sostenibilidad/
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núm. pilar resultado

3 Orígenes 

Abastecimiento responsable: imple-
mentación de procesos inclusivos y 
sostenibles en las cadenas productivas 
para generar desarrollo en la agricul-
tura y ganadería ecuatoriana de ma-
nera regenerativa.

•	 1  300  agricultores especializados en agro-

emprendimiento.

•	 4  250  fincas con enfoque agrícola en sostenibilidad

•	 1  000  dotaciones con equipos, herramientas y 

fertilizantes.

•	 4  500  capacitaciones en nutrición y competencias 

agrícolas.

•	 Logro de certificación Rain Forest Alliance para la 

exportación de cacao. 

4 Ganadería sostenible

Operaciones: desarrollo de procesos 
eficientes para reducir las emisiones 
de CO2 y la incorporación de tecno-
logías y mejores prácticas.

•	 Financiación para la implementación de fincas 

ganaderas sostenibles de US 1000  000  hasta el 2025 .

•	 390  ganaderos beneficiados.

•	 150  fincas con prácticas de ganadería sostenible.

•	 Escuela de ganadería sostenible con + de 500 

graduados.

•	 Reducción de la huella ambiental a través de la siembra 

de 24  000  árboles.

Fuente: elaboración propia con información de https://www.nestle-contigo.ec/sostenibilidad/ 

Para conocer o profundizar la información de los cuatro pilares con las evidencias del ca-
so, el consumidor podrá acercar su dispositivo móvil a los empaques con código QR y podrá 
acceder a información actualizada. 

La base teórica descrita llevó a aplicar un cuestionario que diera un sustento investigati-
vo y, de igual manera, validara de forma directa qué tan eficiente podría ser el código QR co-
mo difusor de las acciones de responsabilidad social y sostenibilidad de una organización. 
Por tanto, se diseñó la siguiente metodología.

metodología

El propósito del presente estudio es proporcionar información que evidencie el uso del 
código QR como difusor de las acciones de responsabilidad social y sostenibilidad de una or-
ganización, con la finalidad de identificar si tiene la viabilidad necesaria y el impacto positi-
vo esperado. 

Para ello se realizó una búsqueda de la literatura actual en la plataforma digital Web of 
Science, tomando como base de búsqueda las palabras: código QR, comunicación estratégi-
ca, responsabilidad social, sostenibilidad, tic, por mencionar las más destacadas, y se enfo-

https://www.nestle-contigo.ec/sostenibilidad/
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có en este primer acercamiento a lo aplicado por Nestlé en Ecuador, que básicamente se ali-
neó a sus estrategias de rs y s y al consumo sostenible. Posteriormente se analizaron estos 
artículos en el software Atlas.ti, el cual se enfocó en las variables propuestas por Buckland y 
Murillo (2013): 

•	 Impacto y transformación social 

•	 Colaboración intersectorial

•	 Sostenibilidad económica y viabilidad a largo plazo

•	 Tipo de innovación 

•	 Escalabilidad y replicabilidad

Figura 1

Diagrama de interrelación elaborado en el software Atlas.ti, a través de la codificación de comportamien-

to de compra sostenible
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Fuente: elaboración propia.

El software Atlas.ti generó una codificación a partir de las citas y los temas de interés, el 
resultado del análisis del presente estudio dio como resultado 372  códigos que fueron refe-
renciados e interrelacionados en las variables mencionadas y representados en la Figura 1 . 
Posteriormente se definieron los indicadores para cada una de las variables de la siguiente 
manera:
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1. Impacto y transformación social

•	 Personas involucradas en iniciativas de sostenibilidad a través del uso de códigos QR.

•	 Cambios en las prácticas de consumo sostenible de los participantes después de utilizar 
códigos QR para productos sostenibles.

•	 Nivel de conciencia y conocimiento de los consumidores sobre sostenibilidad y pro-
ductos sostenibles después de interactuar con códigos QR.

2. Colaboración intersectorial

•	 Empresas, organizaciones y otros actores involucrados en la implementación de inicia-
tivas de sostenibilidad basadas en códigos QR.

•	 Nivel de cooperación y coordinación entre los actores involucrados en las iniciativas de 
sostenibilidad basadas en códigos QR.

•	 Grado de innovación en la colaboración entre los actores involucrados en las iniciativas 
de sostenibilidad basadas en códigos QR.

3. Sostenibilidad económica y viabilidad a largo plazo

•	 Costos y beneficios asociados con el uso de códigos QR para promover la sostenibilidad.

•	 Nivel de rentabilidad de los productos y servicios sostenibles, promovidos a través de 
códigos QR.

•	 Potencial de escalabilidad y replicabilidad de las iniciativas de sostenibilidad basadas en 
códigos QR.

•	 Rentabilidad financiera del uso de QR como difusor de la sostenibilidad.

•	 Costos de implementación del uso de QR como difusor de la sostenibilidad.

•	 Sostenibilidad de la estrategia de sostenibilidad a largo plazo.

•	 Posibles fuentes de financiamiento para el uso de QR como difusor de la sostenibilidad.

4. Tipo de innovación

•	 Nivel de originalidad y novedad del uso de QR como difusor de la sostenibilidad.

•	 Grado de disrupción del uso de QR como difusor de la sostenibilidad en comparación 
con otras estrategias de sostenibilidad en el mercado.

•	 Nivel de complejidad y sofisticación del uso de QR como difusor de la sostenibi-
lidad.
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5. Escalabilidad y replicabilidad

•	 Factores que podrían afectar la capacidad de escalar el uso de QR como difusor de la 
sostenibilidad en el nivel regional o global.

•	 Potencial de replicabilidad del uso de QR como difusor de la sostenibilidad en diferen-
tes contextos y sectores.

•	 Nivel de facilidad para la adopción del uso de QR como difusor de la sostenibilidad 
por parte de otras organizaciones.

Para ello, se desarrolló un cuestionario en la plataforma digital Survio utilizando una me-
todología de la escala de Likert de 5 puntos, en la cual usted, amable lector, también puede 
participar y ser parte de la constante investigación a través del código QR. A continuación, 
se presentan las imágenes de acceso, así como la apariencia del cuestionario desde un dispo-
sitivo móvil. 

Figura 2

Código QR para acceso a la encuesta

Comportamiento de
Compra Sostenible

Estimado señor o señora.

Por favor, dedique unos minutos de su tiempo
a rellenar la siguiente encuesta.

INICIAR ENCUESTA AHORA

Política de privacidad Encuesta gratis Survio 2023

Fuente: elaboración propia.

Las calificaciones de los indicadores se tomaron de la siguiente manera:

Indicador 1: Impacto y transformación social

¿En qué medida cree que la implementación del código QR puede contribuir a la trans-
formación social hacia prácticas más sostenibles?
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1  = Muy baja contribución
2  = Baja contribución
3  = Contribución moderada
4  = Alta contribución
5  = Muy alta contribución

Indicador 2: Colaboración intersectorial

¿En qué medida cree que la implementación del código QR puede fomentar la colabora-
ción entre diferentes sectores para promover prácticas más sostenibles?

1  = Muy baja capacidad de fomentar la colaboración
2  = Baja capacidad de fomentar la colaboración
3  = Capacidad moderada de fomentar la colaboración
4  = Alta capacidad de fomentar la colaboración
5  = Muy alta capacidad de fomentar la colaboración

Indicador 3: Sostenibilidad económica y viabilidad a largo plazo

¿En qué medida cree que la implementación del código QR puede generar beneficios 
económicos sostenibles y una viabilidad a largo plazo para las empresas?

1  = Muy baja capacidad de generar beneficios económicos sostenibles y viabilidad a largo 
plazo

2  = Baja capacidad de generar beneficios económicos sostenibles y viabilidad a largo plazo
3  = Capacidad moderada de generar beneficios económicos sostenibles y viabilidad a lar-

go plazo
4  = Alta capacidad de generar beneficios económicos sostenibles y viabilidad a largo plazo
5  = Muy alta capacidad de generar beneficios económicos sostenibles y viabilidad a largo 

plazo

Indicador 4: Tipo de innovación

¿En qué medida considera que la implementación del código QR representa una innova-
ción disruptiva en el ámbito de la sostenibilidad?

1  = No representa una innovación disruptiva
2  = Representa una innovación poco disruptiva
3  = Representa una innovación moderadamente disruptiva
4  = Representa una innovación bastante disruptiva
5  = Representa una innovación muy disruptiva
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Indicador 5 : Escalabilidad y replicabilidad

¿En qué medida cree que la implementación del código QR puede ser escalable y repli-
cable en otros ámbitos y sectores?

1  = Muy baja escalabilidad y replicabilidad

2  = Baja escalabilidad y replicabilidad

3  = Escalabilidad y replicabilidad moderada

4  = Alta escalabilidad y replicabilidad

5  = Muy alta escalabilidad y replicabilidad

conclusiones 

Con base en los resultados de correlación se obtienen las siguientes conclusiones:

1.	 La relación entre impacto y transformación social y colaboración intersectorial es 
muy fuerte, con un valor de correlación de 0 .9757 , lo que sugiere que estas dos va-
riables están altamente relacionadas en el contexto del estudio.

2.	 La relación entre colaboración intersectorial, comunicación estratégica y escalabilidad 
y replicabilidad es también muy fuerte, con un valor de correlación de 0 .9911 , lo que 
sugiere que ambas variables están altamente relacionadas en el contexto del estudio.

3.	 La relación entre escalabilidad y replicabilidad y sostenibilidad económica y viabili-
dad a largo plazo es fuerte, con un valor de correlación de 0 .9177 , lo que sugiere que 
existe una relación significativa entre estas dos variables en el contexto del estudio.

4.	 La relación entre sostenibilidad económica y viabilidad a largo plazo y tipo de inno-
vación es fuerte, con un valor de correlación de 0 .9231 , lo que sugiere que ambas va-
riables están relacionadas en el contexto del estudio.

5.	 La relación entre innovación tecnológica y comunicación de información sostenible 
es muy fuerte, con un valor de correlación de 0 .9757 , lo que sugiere que estas dos va-
riables están altamente relacionadas en el contexto del estudio.

6.	 La relación entre comunicación de información sostenible y etiquetas ecológicas es 
fuerte, con un valor de correlación de 0 .9266 , lo que sugiere que existe una relación 
significativa entre estas dos variables en el contexto del estudio.

7.	 La relación entre innovación tecnológica y etiquetas ecológicas es moderada, con un 
valor de correlación de 0 .8421 , lo que sugiere que existe una relación significativa en-
tre estas dos variables, aunque no es tan fuerte como en el caso de las otras variables.
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En general, estos resultados sugieren que existe una fuerte relación entre el impacto, la 
trasformación social desde el consumo responsable, la colaboración intersectorial, la comu-
nicación estratégica, la escalabilidad y replicabilidad y, finalmente, la RS y S, e indica la im-
portancia de considerarlas en conjunto al momento de diseñar e implementar planes o mo-
delos de comunicación estratégica para difundir las acciones de RS y S de una organización, 
entendiendo lo anterior como factores críticos de decisión en la implementación exitosa de 
proyectos de innovación sostenible y su sostenibilidad a largo plazo. 

recomendaciones 

Presentamos algunas recomendaciones para mejorar la efectividad y la sostenibilidad de 
proyectos que busquen generar impacto social y transformación a largo plazo.

1.	 Fomentar la colaboración intersectorial. Dado que existe una correlación fuerte entre 
la colaboración intersectorial y la escalabilidad y replicabilidad de un proyecto, es im-
portante fomentar la cooperación entre diferentes sectores para maximizar el impacto 
del proyecto.

2.	 Diseñar proyectos escalables y replicables. La correlación positiva entre la escalabili-
dad y replicabilidad y la sostenibilidad económica y viabilidad a largo plazo sugiere 
que es importante diseñar proyectos que puedan ser fácilmente escalados y replicados 
para asegurar su viabilidad a largo plazo.

3.	 Invertir en innovación tecnológica. Dado que existe una correlación positiva entre la 
innovación tecnológica y la comunicación de información sostenible y la innovación 
tecnológica y las etiquetas ecológicas, se podría considerar invertir en tecnologías in-
novadoras para mejorar la eficacia de la comunicación y la promoción de prácticas 
sostenibles.

4.	 Promover prácticas sostenibles. La correlación positiva entre la comunicación de in-
formación sostenible y las etiquetas ecológicas sugiere que es importante promover 
prácticas sostenibles y transparentes y utilizar herramientas, como las etiquetas ecoló-
gicas para comunicar de manera efectiva los beneficios ambientales y sociales de los 
productos y servicios.

Con base en lo anterior, se propone al código QR como difusor aprovechando el escena-
rio dado, ya que se puede utilizar como un instrumento potencial para dar a conocer, pro-
mover, compartir, ser voluntario e interactuar con las iniciativas, actividades, proyectos y 
programas de responsabilidad social y la sostenibilidad que desarrollan las diferentes organi-
zaciones (públicas, privadas, de la sociedad civil, educativas). Cabe mencionar el potencial 
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que proporciona el uso del código QR en diferentes sectores, como agilizar las estrategias, 
“ya que éste puede incluir información dinámica conectando y vinculando las diferentes par-
tes interesadas” (Coll et al., 2019). 

El complemento de la investigación se encuentra en el anexo 1 . 
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anexo 1

•	 Impacto y transformación social 

Impacto y transformación social / Colaboración intersectorial

variables entradas/eliminadas

Modelo Variables entradas Método

1 Impacto y transformación social Introducir

Resumen del modelo

Modelo R R cuadrado

R  
cuadrado 
ajustado

Error  
estándar de la 

estimación

Estadísticos de cambio

Cambio en  
R cuadrado

Cambio  
en F

1 .877 .769 .691 6.2213 .769 9.962

ANOVA

Modelo
Suma  

de cuadrados gl

Media  
cuadrática F Sig.

1

Regresión 385.585 1 385.585 9.962 .051

Residuo 116.115 3 38.705

Total 501.700 4

Coeficientes

Modelo
Coeficientes no estandarizados

Coeficientes  
estandarizados

t

B

Desv. 
Error Beta

1

(Constante) .746 3.797 .196

Impacto y transformación social .896 .284 .877 3.156

Coeficientes

Modelo Sig.
Correlaciones

Orden cero Parcial Parte

1

(Constante) .857

Impacto y transformación social .051 .877 .877 .877
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Diagrama de dispersión de colaboración  
intersectorial por impacto y transformación social
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•	 Colaboración intersectorial

Colaboración intersectorial / Escalabilidad y replicabilidad

Variables entradas/eliminadas

Variables entradas Método

Colaboración intersectorial / Escalabilidad 
y replicabilidad

Introducir

Resumen del modelo

Modelo R
R 

cuadrado
R cuadrado 

ajustado
Error estándar 

de la estimación

Estadísticos de cambio

Cambio en  
R cuadrado Cambio en F

1 .948 .898 .864 4 .1232 .898 26 .510

ANOVA

Modelo
Suma de 

cuadrados gl
Media  

cuadrática F Sig.

1

Regresión 450 .697 1 450 .697 26 .510 .014

Residuo 51 .003 3 17 .001

Total 501 .700 4

Coeficientes

Modelo

Coeficientes  
no estandarizados Coeficientes estandarizados t

B Desv. Error Beta

1

(Constante) -1 .382 2 .718 -.508

Escalabilidad y 
replicabilidad

1 .558 .303 .948 5 .149

Modelo Sig.
Correlaciones

Orden cero Parcial Parte

1

(Constante) .646

Escalabilidad y 
replicabilidad

.014 .948 .948 .948
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Diagrama de dispersión de colaboración  
intersectorial por escalabilidad y replicabilidad 
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•	 Escalabilidad y replicabilidad

Escalabilidad y replicabilidad /  
Sostenibilidad económica y viabilidad a largo plazo

Variables entradas/eliminadas

Modelo Variables entradas Método

1

Escalabilidad y replicabili-
dad / sostenibilidad  
económica y viabilidad  
a largo plazo

Introducir

Resumen del modelo

Modelo R
R  

cuadrado

R  
cuadrado 
ajustado

Error estándar  
de la  

estimación

Estadísticos de cambio

Cambio en  
R cuadrado

Cambio en F

1 .953 .907 .877 25.166 .907 29.401

ANOVA

Modelo
Suma  

de cuadrados
gl Media cuadrática F Sig.

1

Regresión 186 .200 1 186 .200 29 .401 .012

Residuo 19 .000 3 6 .333

Total 205 .200 4      

Coeficientes

Modelo
Coeficientes no estandarizados

Coeficientes  
estandarizados t

B Desv. Error Beta

1

(Constante) .491 1 .659 .296

Escalabilidad y  
replicabilidad

1 .001 .185 .953 5 .422

Coeficientes

Modelo Sig.
Correlaciones

Orden cero Parcial Parte

1

(Constante) .787

Escalabilidad y  
replicabilidad

.012 .953 .953 .953
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Diagrama de dispersión de sostenibilidad económica  
y viabilidad a largo plazo por escalabilidad y replicabilidad 
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•	 Sostenibilidad económica y viabilidad a largo plazo

Sostenibilidad económica y viabilidad a largo plazo

Variables entradas/eliminadas

Modelo Variables entradas Método

1
Sostenibilidad económica y viabilidad a 
largo plazo

Introducir

Resumen del modelo

Modelo R
R  

cuadrado

R  
cuadrado 
ajustado

Error  
estándar de la 

estimación

Estadísticos de cambio

Cambio en  
R cuadrado

Cambio 
en F

1 .903 .815 .754 35 .528 .815 13 .257

ANOVA

Modelo
Suma de  

cuadrados
gl

Media  
cuadrática

F Sig.

1

Regresión 167 .333 1 167 .333 13 .257 .036

Residuo 37 .867 3 12 .622

Total 205 .200 4

Coeficientes

Modelo
Coeficientes no estandarizados

Coeficientes es-
tandarizados t Sig.

B Desv. Error Beta

1

(Constante) .293 2 .454 .119 .913

Tipo de inno-
vación

1 .098 .302 .903 3 .641 .036

Coeficientes

Modelo
Correlaciones

Orden cero Parcial Parte

1
(Constante)

Tipo de innovación .903 .903 .903
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Diagrama de dispersión de sostenibilidad económica  
y viabilidad a largo plazo por tipo de innovación
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•	 Tipo de innovación 

Tipo de innovación / Escalabilidad y replicabilidad 1

Variables entradas/eliminadas

Modelo Variables entradas Método

1

Tipo de innovación /  
Escalabilidad y  
replicabilidad

Introducir

Resumen del modelo

Modelo R
R  

cuadrado
R cuadrado 

ajustado

Error estándar 
de la  

estimación

Estadísticos de cambio

Cambio en  
R cuadrado

Cambio en F

1 .977 .955 .940 18 .297 .955 63 .224

ANOVA

Modelo Suma de cuadrados gl
Media  

cuadrática
F Sig.

1

Regresión 211 .657 1 211 .657 63 .224 .004

Residuo 10 .043 3 3 .348

Total 221 .700 4

Coeficientes

Modelo

Coeficientes  
no estandarizados

Coeficientes es-
tandarizados t Sig.

B Desv. Error Beta

1
(Constante) -1 .056 1 .264 -.836 .465

Tipo de innovación 1 .235 .155 .977 7 .951 .004

Coeficientes

Modelo

Correlaciones

Orden 
cero

Parcial Parte

1
(Constante)

Tipo de innovación .977 .977 .977
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Diagrama de dispersión de escalabilidad  
y replicabilidad2 por tipo de innovación
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Escalabilidad y replicabilidad 1  / EyR2

Modelo Variables entradas Método

1 Escalabilidad y replicabilidad 1  / EyR2 Introducir

Resumen del modelo

Modelo R
R  

cuadrado
R cuadrado 

ajustado

Error están-
dar de la  

estimación

Estadísticos de cambio

Cambio en  
R cuadrado

Cambio en F

1 .985 .969 .959 1 .5060 .969 94 .753

ANOVA

Modelo Suma de cuadrados gl
Media  

cuadrática
F Sig.

1

Regresión 214 .896 1 214 .896 94 .753 .002

Residuo 6 .804 3 2 .268

Total 221 .700 4

Coeficientes

Modelo

Coeficientes  
no estandarizados

Coeficientes estandarizados
t

B Desv. Error Beta

1

(Constante) 1 .483 .854 1 .736

Escalabilidad y  
replicabilidad 3

.609 .063 .985 9 .734

Coeficientes

Modelo Sig.
Correlaciones

Orden cero Parcial Parte

1

(Constante) .181

Escalabilidad y replicabilidad 3 .002 .985 .985 .985
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Diagrama de dispersión de escalabilidad  
y replicabilidad2 por escalabilidad y replicabilidad3
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2 	 La responsabilidad social de los museos:  
un análisis desde las prendas de vestir  
en las tiendas institucionales

Julio González-Liendo
Universitat Politècnica de València

Resumen

Cuando se cumplen ya ocho años del establecimiento, en 2015 , de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ods), los actores del quehacer político, social, económico y cultu-
ral del mundo afinan sus estrategias para avanzar en el cumplimiento de estos. En tal sen-
tido, los museos intentan poner en marcha distintas iniciativas para que su operación sea 
sustentable y consecuente con su función en la sociedad. Y para entender cómo las insti-
tuciones museísticas emprenden acciones para incorporar la sostenibilidad en las prendas 
textiles que venden en sus tiendas, se llevó a cabo este estudio cualitativo, a través de en-
trevistas estructuradas con los responsables de las estrategias de compra y venta de produc-
tos y souvenirs en museos españoles. En el estudio se analizan variables como la proceden-
cia de los productos, los tipos de proveedores, las políticas de sostenibilidad emprendidas, 
el tipo de producto más solicitado por los visitantes, la calidad de los productos textiles, el 
margen de ganancia y la rotación de estas prendas en dichas tiendas. Adicionalmente, se 
realizan entrevistas a expertos en sostenibilidad y moda, con el objetivo de entender cómo 
los museos pueden contribuir con la concienciación de la sociedad en cuanto al consumo 
responsable de productos textiles, las políticas que pueden implementarse institucional-
mente para reducir el impacto de estos en el planeta, así como la educación sobre la soste-
nibilidad aplicada a todo el proceso productivo de la moda.

Luego del análisis se determinó que, aunque los museos se están aproximando al tra-
bajo en pro de la sostenibilidad en algunas de sus unidades operacionales, las tiendas de 
estas instituciones no lo están haciendo concienzudamente, ya que carecen de lineamien-
tos y acciones para atender este compromiso. Es evidente la ausencia de políticas de ad-
quisición y venta de prendas textiles sustentables, así como la inexistencia de acciones de 
comunicación que orienten al visitante sobre el consumo responsable de moda.

Palabras clave: consumo responsable, moda, ods, responsabilidad social, sostenibilidad.
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introducción

Las tiendas de los museos se han convertido en un punto obligatorio de visita para los 
públicos de estas instituciones, tal como lo destacan Ampuero-Canellas et al. (2018 , p. 100), 
quienes consideran que dichos espacios se han convertido en una extensión de la experiencia 
y la narrativa museística. Por su parte, Larkin (2019) insiste en que estas tiendas no solamen-
te se han convertido en un eje de generación de importantes ingresos para los museos, sino 
que también han logrado atrapar la atención de los visitantes, quienes las disfrutan y ampli-
fican su interacción con el museo, a través de la adquisición de piezas representativas de las 
exposiciones que acaban de recorrer. 

En este sentido, Larkin y Burtenshaw (2021) explican que, durante los confinamientos y 
restricciones de la pandemia por el COVID-19 , los museos lograron mantener las ventas de 
sus tiendas de manera online, convirtiéndolas así en casi la única forma de ingresos durante 
casi dos años de emergencia sanitaria. Gahm (2021 , p. 50), por su parte, pone atención en 
la importancia de la selección de los productos que se venden en estos espacios del museo. El 
autor destaca que es importante entender cómo el visitante/consumidor, a través del recorri-
do por las diferentes instalaciones del museo, también va cambiando su rol. Mientras ve las 
exposiciones es un visitante, pero cuando entra al café o restaurante es un consumidor, y 
cuando va a la tienda se convierte en comprador. 

Esto se puede lograr cuando el perfil y los ideales del museo funcionan como un hilo con-
ductor en las diferentes instalaciones. Los impactos negativos del comercialismo pueden 
combatirse si la promoción del conocimiento, uno de los propósitos principales de un mu-
seo, se pone al frente y al centro (Gahm, 2021 , p. 50). 

En este sentido, Ampuero-Canellas et al. (2018 , p. 100) puntualizan que las tiendas son 
una poderosa herramienta de comunicación para el museo, tanto de la Marca Museo como 
de los valores culturales y educativos de la institución. Los autores precisan que los espacios 
museográficos deben prestar atención a distintas variables, como la exclusividad de los pro-
ductos que dispensan a través de sus tiendas, para asegurarse de que estos productos no se 
puedan hallar en otros espacios de venta; la estrategia para difundir contenido cultural y edu-
cativo tanto en el producto, el empaque y el espacio de venta, a fin de asegurarse de que la 
tienda sea una extensión propia del recorrido museístico; la incorporación del empaque o 
embolsado para que sea de calidad y que sirva de vínculo comunicacional y, por último, pres-
tar atención a la calidad de los productos, pues el comprador quiere asegurarse de que su re-
cuerdo dure por mucho tiempo.

La puesta en práctica de políticas de calidad tanto de los productos vendidos en las 
tiendas de los museos, como en sus packaging, debe obedecer, además, a parámetros de sos-
tenibilidad que son imprescindibles en la actualidad. Lo anterior en cumplimiento de lo pac-
tado en 2015 por los países miembros de la Organización de las Naciones Unidas con la 
Agenda 2030 y el Pacto Mundial con sus Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods), así co-
mo parte del compromiso de responsabilidad social que deben asumir las instituciones ex-
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positivas frente a la necesidad de reducir el impacto de todas sus operaciones en el medio 
ambiente.

museos socialmente responsables

Las instituciones museísticas han experimentado diversas transformaciones desde su apa-
rición a finales del siglo xviii. Lejos ha quedado el museo como almacén de obras de arte, 
simple reservorio de pinturas, esculturas o piezas arqueológicas. Como manifiestan Stoffel y 
Victor, estas organizaciones han expandido su dimensión, no sólo en infraestructura, sino 
también en el impacto que logran tener en comunicación y ámbito de acción. Los museos, 
a través de sus exhibiciones, extienden la narrativa artística hasta fuera de sus fronteras, per-
mitiendo que sus públicos la compartan con otros (2015 , p. 80).

En ese sentido, con el objetivo de atender las múltiples nuevas necesidades manifiestas 
por la sociedad, en agosto de 2022 , el Consejo Internacional de los Museos (icom), en su 
Asamblea General, promulgó la nueva acepción que delinea el futuro de los museos:

Un museo es una institución sin ánimo de lucro, permanente y al servicio de la sociedad, que 
investiga, colecciona, conserva, interpreta y exhibe el patrimonio material e inmaterial. Abier-
tos al público, accesibles e inclusivos, los museos fomentan la diversidad y la sostenibilidad. 
Con la participación de las comunidades, los museos operan y comunican ética y profesional-
mente, ofreciendo experiencias variadas para la educación, el disfrute, la reflexión y el inter-
cambio de conocimientos. (icom, 2022 , s.p.)

Un concepto que, tras años de discusión en todo el planeta, logra amplificar explícitamen-
te las funciones de los museos, puesto que se hace imprescindible un acercamiento profundo 
con la comunidad, generando nuevos vínculos educativos y comunicacionales, pero también 
de trabajo inclusivo y accesible, donde todos tengan cabida. En especial, Furtado Mendes y 
Rechena (2012) señalan que la función social de los museos hasta ahora se ha ido difuminan-
do, pues ha quedado relegada sólo al desarrollo de actividades culturales y servicios educati-
vos, únicamente vinculados a las tradicionales responsabilidades de dichos museos (p. 57).

Con la nueva acepción, las funciones del museo se amplifican incluyendo la imperativa 
necesidad de emprender e implementar acciones para lograr ser sustentables. Allí la sosteni-
bilidad no se refiere sólo a cómo generar nuevos ingresos para garantizar el buen funciona-
miento del museo, sino que es menester medir, controlar y optimizar los procesos para redu-
cir el impacto sobre el medio ambiente, impulsar la reducción de la pobreza y las inequidades 
y, por supuesto, en contar con una estructura organizacional que facilite la consolidación de 
los museos como ciudadanos institucionales responsables en la sociedad. Como refiere Negri 
(2012), esa conciencia de sostenibilidad económica se originó con la crisis financiera del 
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2008 , pero esas circunstancias han cambiado y la sostenibilidad ahora debe ser asumida con 
nuevas consideraciones (p. 38).

los museos y el abordaje de los ods y la agenda 2030

Cuando se contrae el tiempo de espera para la evaluación de los alcances de los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ods) y los compromisos de la Agenda 2030 , los diferentes secto-
res del quehacer social se autoimponen retos para intentar cumplir con dichas metas. En es-
te sentido, Castro (2021) señala que, aunque no es sencilla la tarea a cumplir, es imposterga-
ble emprender y consolidar nuevos sistemas productivos que no se sustenten únicamente en 
lo económico. 

Todos somos responsables en diversos niveles y medidas, de contribuir a la preservación de la 
vida en nuestro hábitat, y de garantizar que futuras generaciones tengan el derecho de recibir 
un planeta que le permita aspirar a vivir en condiciones saludables y permanentes en el tiem-
po. (Castro, 2021 , p. 82)

Aunque esa visión de Castro pudiera circunscribirse exclusivamente a lo medioambien-
tal, es imprescindible analizarla con lupa, que permita ver sus diferentes espectros. El aspec-
to social que impone mejoras significativas en las condiciones laborales, la reducción de la 
pobreza, la generación de empleos dignos en salarios y horas de trabajo, la no discriminación 
en todas sus variantes y la inversión en el fortalecimiento de la educación igualitaria, son par-
te de esos elementos que hay que tener en consideración. 

Por otro lado, es fundamental que las organizaciones definan clara y expresamente la for-
ma de sus propios gobiernos corporativos. Rivero Torre (2005) destaca que establecer polí-
ticas de transparencia y líneas de gestión, sustentadas en una clara estrategia de comunicacio-
nes sólida, se hace cada vez más necesario en el mercado. Insiste el autor en que permitir que 
las audiencias conozcan las actuaciones e impactos de las empresas, facilita que estas puedan 
ser comparadas entre sí, por lo que es imprescindible que apliquen principios de responsabi-
lidad social y buen gobierno que garanticen su permanencia y desarrollo (p. 27).

En este sentido, la transparencia se ha convertido en el elemento más preponderante den-
tro de la gestión de cualquier organización. Aristizábal et al. (2019) comentan que establecer 
prácticas que permitan que los diferentes públicos conozcan todas las actuaciones de las or-
ganizaciones, maximiza la reducción de la asimetría de la información, que promueve que 
tanto audiencias internas como externas puedan acceder constantemente a dicha informa-
ción (p. 117). Y los museos no son la excepción a esa necesidad. La transparencia se fomenta 
a través de la comunicación, una comunicación eficiente, fluida y permanente entre las ins-
tituciones museísticas y sus diferentes audiencias. Cordón Benito y Maestro Espínola (2017) 
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ponen especial atención a la falta de información y organización dentro de las páginas web 
de los museos, a pesar de que estas son las principales herramientas de comunicación de los 
museos y sus públicos (p. 951).

La comunicación de los museos no sólo debe dar a conocer las iniciativas tradicionales de 
estas instituciones: exposiciones, talleres, cursos, charlas y conferencias, sino también desve-
lar el correcto uso de los presupuestos –en especial si se trata de instituciones públicas–; las 
políticas de empleo, equidad, educación, no discriminación y de contratación; los canales de 
interacción con la comunidad, el gobierno, las ong, en fin. El universo de información que 
las instituciones museísticas deben manejar y canalizar es amplio, incluyendo las iniciativas 
que pongan en marcha para concienciar sobre problemáticas en las que es menester tomar 
acciones. Allí, el fomento y promoción de una concienciación sobre la sostenibilidad tam-
bién se vuelve preponderante.

la moda debe ser sostenible, incluso en los museos

Se ha vuelto tradición que los medios de comunicación publiquen, semana tras semana, 
informes y reportes sobre el consumo de la moda. Aunque la temática ha ampliado su espec-
tro informativo, en el que ya tienen cabida la moda de segunda mano, el slow fashion, el up-
cycling o reciclaje, pero lo que más cobertura sigue obteniendo es el impacto negativo de este 
sector en el medio ambiente. 

En este orden de ideas, Upton-Clark (2023) pone atención en los centennials, una gene-
ración que los expertos en mercadeo han definido como más consciente en materia de soste-
nibilidad. La autora comenta que estos jóvenes, a pesar de que piensan en la importancia de 
generar un cambio en la sociedad con miras a reducir el impacto en los recursos naturales, 
siguen consumiendo fast fashion o moda slow cost.

Al ritmo actual, la industria de la moda va camino de consumir el 26% del presupuesto mun-
dial de carbono para 2050 . Y la producción de prendas de vestir aporta el 20% de todas las 
aguas residuales mundiales, con un aumento previsto del 50% en las emisiones de gases de 
efecto invernadero procedentes de la industria para 2030 . (Upton-Clark, 2023)

Ese panorama sobre el impacto de la industria textil en el planeta requiere acciones manco-
munadas de los actores del quehacer político, social y cultural para lograr una ruptura del pa-
radigma del consumo de moda que rige en la sociedad actual. Es esencial emprender inicia-
tivas comunicacionales potentes que permitan la comprensión real de la problemática que 
afronta el planeta, mucho más allá de las noticias que aparecen en los noticieros. 

En este sentido, González-Liendo (2023) señala que teniendo en consideración la repu-
tación y prestigio de los museos, estos deben poner en marcha estrategias de comunicación 

https://urldefense.proofpoint.com/v2/url?u=https-3A__www.thredup.com_resale_2021_-23thredup-2Dimpact&d=DwMFaQ&c=euGZstcaTDllvimEN8b7jXrwqOf-v5A_CdpgnVfiiMM&r=8uFW25uN-J62-CEx8GA0dcy4K_B_QZm00Hn1XE00b6Y&m=dsInlynyx6KgOHGI6Dut2GUYY_6kFltCTnXnr9QKAv0&s=tSKpjbnJj0Hzbf9m_CqUJ1VNIIoiB_UN6XoJAE86EqU&e=
https://urldefense.proofpoint.com/v2/url?u=https-3A__www.thredup.com_resale_2021_-23thredup-2Dimpact&d=DwMFaQ&c=euGZstcaTDllvimEN8b7jXrwqOf-v5A_CdpgnVfiiMM&r=8uFW25uN-J62-CEx8GA0dcy4K_B_QZm00Hn1XE00b6Y&m=dsInlynyx6KgOHGI6Dut2GUYY_6kFltCTnXnr9QKAv0&s=tSKpjbnJj0Hzbf9m_CqUJ1VNIIoiB_UN6XoJAE86EqU&e=
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transmedial, que permitan la diseminación informativa a través de múltiples plataformas y 
que inviten al visitante/usuario a ser parte importante en el desarrollo de la narrativa museal. 
Insiste el autor en que gracias a la incorporación de un amplio abanico de herramientas en la 
comunicación transmedia, se logra potenciar su incidencia en diferentes generaciones de pú-
blicos, en especial en los más jóvenes: centennials y alfa (p. 19).

Los museos, como parte fundamental de la estructura cultural de los países, han de asu-
mir su papel protagónico en la consecución de un cambio de pensamiento, que garantice un 
abordaje distinto de la sostenibilidad en todos los estratos de la sociedad. Y ese manejo no se 
refiere solamente al diseño o confección de exposiciones de la moda sostenible, o a la crea-
ción de cátedras, talleres o seminarios de sostenibilidad. Es vital reimaginar la forma en que 
las instituciones museísticas conectan con sus públicos y los involucran en la generación de 
nuevas ideas para cambiar el mundo.

Larkin (2020) refiere que los museos deben comprender que sus diferentes instancias 
(salas de exposiciones, cafés, restaurantes, salas educativas y hasta sus tiendas institucionales) 
son espacios comunicativos de gran relevancia. El museo tiene un compromiso con la socie-
dad, con sus diferentes audiencias, que debe ser asumido prontamente: ser enclave estratégi-
co de la sostenibilidad. El autor señala que la tienda del museo contribuye significativamen-
te en el logro de los objetivos del museo, le permite crear un nuevo modelo de espacio 
expositivo, porque extiende la narrativa de las exposiciones (p. 42).

De esta forma, las instituciones museísticas deben profundizar su rol educativo y con-
cienciador de la sociedad. Las tiendas de los museos, como espacios de visita obligada para 
adquirir obsequios, souvenirs y piezas de arte, han de ser incorporadas prontamente en los ca-
nales de comunicación hacia los usuarios/visitantes de estas instalaciones expositivas. Es im-
portante destacar que esto no se circunscribe únicamente a los museos que desarrollan mues-
tras de moda, sino que cualquier espacio expositivo debe inscribirse en esta tarea.

Y así como las tiendas de los museos pueden convertirse en una herramienta para co-
municar la importancia de la sostenibilidad en la moda, muchas otras áreas de operacio-
nes de los museos pueden ser parte de este compromiso. En este sentido, Fernández 
(2023) reseña que el Museo Guggenheim, ícono del arte en Bilbao, España, asumió el re-
to con mucho interés. Tras proponerse reducir a cero su emisión de carbono en 2030 , se 
ha unido a Ecoalf, una marca española que trabaja con plástico de un solo uso, recupera-
do del mar Mediterráneo para confeccionar textiles de primera calidad. De este modo, la 
pinacoteca bilbaína apostó por la creación de nuevos uniformes para todo su personal a 
partir de este tejido sostenible (2023 , s.p.). Estos esfuerzos del Guggenheim en materia de 
sostenibilidad se hacen más transversales dentro de la organización, lo que conlleva a te-
ner un impacto en los visitantes/usuarios, quienes podrán conocer las ventajas del diseño 
con insumos que aprovechan los desperdicios que actualmente contaminan las costas de 
España, Italia, Grecia o Francia.
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metodología

Entre las industrias, la moda sigue siendo de las más contaminantes del planeta. Aunque 
se han emprendido acciones para reducir su impacto en el medio ambiente y en su aspecto 
social, la percepción del público se mantiene negativa frente al sector. Por otro lado, están los 
museos, que han encontrado en sus tiendas institucionales una fuente de ingresos importan-
te, mediante la venta de camisetas, gorras, bufandas, fulares, entre otros productos textiles 
con buena acogida por parte de los visitantes. En esta ecuación es necesario incorporar la sos-
tenibilidad y cómo los museos deben empoderarse como verdaderos protagonistas de la sos-
tenibilidad en todas sus áreas de operación, incluyendo sus tiendas de recuerdos y souvenirs, 
en especial cuando la Agenda 2030  y los ods exigen incorporar acciones educativas para 
crear concienciación en la sociedad. 

Esta investigación cualitativa tiene por objetivo de estudio comprender cómo los museos 
implementan, dentro de sus políticas y estrategias de sostenibilidad, la incorporación de pro-
ductos textiles a sus tiendas. Para este estudio se aplicó una encuesta a las siete instituciones 
museísticas y de patrimonio españolas consideradas como las preferidas de la revista especia-
lizada en moda Vogue: el Museo Casa Botines (León), el Real Jardín Botánico (Madrid), el 
Museo Cristóbal Balenciaga (Getaria), la Huerta de San Vicente (Granada), el Museo Art 
Nouveau y Art Decó Casa Lis (Salamanca), el Museo del Romanticismo (Madrid) y el Mu-
seo Thyssen-Bornemisza (Madrid). A través de este instrumento se valoraron variables como 
el tamaño del museo, la categoría de arte a la que se dedica, la preponderancia que le otor-
gan a la sostenibilidad en sus tiendas, la forma en que se seleccionan los productos para ven-
der, la tipología de las empresas a las cuales recurren para la compra de sus productos, el tipo 
de producto más vendido, las características de los productos textiles vendidos en las tiendas 
de los museos, la información sobre trazabilidad que las prendas textiles comunican a los pú-
blicos, el margen de ganancia de cada prenda, así como la frecuencia con la cual se cambian 
los productos textiles de venta en las tiendas de museos.

Adicionalmente, se incorporan entrevistas con expertos en sostenibilidad y moda, como 
Paloma García López, directora de Circular Project y de la Semana de la Moda Sostenible de 
España; Miguel Valdian, presidente de Biomima, experto en materia el modelo ESG y cul-
tura, así como a Denisse Tavara, representante de Fashion Revolution, movimiento que exi-
ge la trazabilidad de la moda para reducir el impacto de esta industria en el medio ambiente 
y en los derechos humanos. Los entrevistados reconocieron la importancia de la incorpora-
ción de los museos como actores fundamentales en el cambio de conciencia sobre el consu-
mo responsable de moda. Además hicieron énfasis en la prioridad que reviste la educación 
de los visitantes sobre la relevancia de conocer el proceso productivo de los textiles, amén de 
las oportunidades disponibles para los museos de emprender acciones contundentes para 
gestionar el cambio de paradigma desde el consumo que requiere la industria textil para re-
ducir su impacto en el planeta.
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resultados y discusión 

El acercamiento a los museos considerados por la revista Vogue España como aquellos que 
ofrecen las mejores tiendas, permitió conocer que no necesariamente las grandes institucio-
nes museísticas son obligatoriamente las que disponen de espacios más atractivos para los 
públicos. En este caso, el único considerado como grande, debido al número de visitas, es el 
Museo Thyssen-Bornemisza que, según el último reporte de los museos más populares del 
mundo de The Art Newspaper (2023), recibió 1  073  183  personas durante el 2022  y se ubi-
có en el puesto 48  del ranking, detrás del Museo Nacional El Prado (13) y el Museo Nacio-
nal Reina Sofía (37). 

De los casos encuestados, el Real Jardín Botánico y el Museo del Romanticismo han dele-
gado en otras empresas la gestión de sus tiendas y desconocen las políticas con las cuales estas 
gestoras definen la adquisición de los productos, por lo cual prefirieron no atender esta con-
sulta. En este sentido, resulta interesante, como lo destaca Bayort (2022 , s.p.) que la Junta de 
Andalucía haya decidido en el 2022  cerrar la operación de las tiendas de todos los museos de 
la comunidad, a fin de externalizar ese servicio, incluyendo la venta de productos en línea. 

Este estudio finalmente se enfocó en cinco museos, de los cuales el 75% ‒según las afir-
maciones de sus representantes– son medianos y el 25% se consideran pequeños. La muestra 
resultó muy heterogénea, pero igualitaria, pues los entrevistados pertenecen a museos de dis-
tintas categorías: arte moderno, histórico, casa museo, moda y una pinacoteca.

Respecto al tema del cumplimiento de los compromisos de los ods, un 20% de los 
entrevistados manifestaron que la sostenibilidad está incorporada en todas las actividades 
del museo, incluyendo las tiendas. Un porcentaje idéntico indicó que el museo enfoca sus 
esfuerzos en que los productos vendidos sean rentables. El restante 60% confirmaron que 
los productos deben ser rentables, producidos bajo estándares de calidad y de sostenibili-
dad, adquiridos a pymes locales, y mantener un constante monitoreo de las demandas de 
sus visitantes.

A su vez, un 20% de las tiendas de los museos adquieren productos amigables con el me-
dio ambiente, lo que se suma a un 20% que contempla que sean generados bajo empleos 
dignos para los trabajadores, además, realizan estudios de públicos para saber qué desean sus 
visitantes, incorporan las tendencias de la moda a sus ofertas y que, en la medida de lo posi-
ble, sean producidos por artesanos nacionales. Ahora bien, un 60% de los encuestados defi-
nen sus productos según las novedades que les presentan los proveedores. Un elemento inte-
resante de las respuestas obtenidas es que el 100% negocia con empresas locales: 50% de 
empresas nacionales, pero con representación en la ciudad donde se encuentran los museos, 
y el otro 50% en empresas que sean de la localidad. Cuando se pone atención a los produc-
tos textiles que se venden en estas tiendas, las preferencias de compra son distintas: 20% se 
enfoca en el costo por unidad, 20% en la sostenibilidad como norte, otro 20% en el diseño 
de las prendas, 20% en el origen de la prenda y el restante 20% ha definido la necesidad de 
prestar atención a todos esos elementos, así como a la durabilidad que ofrecen los textiles.
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Por otro lado, los representantes de las tiendas de los museos, parte de este estudio, insis-
ten en que el 75% de los visitantes se inclinan por comprar artículos de papelería, mientras 
que un 25% del público se decide por los libros. En este sentido, Mar Nuevo (2023) afirma 
que ha crecido la oferta en suéteres, pareos, guantes, pañuelos, alpargatas, bolsos tote, pero 
también hacia aquellos artículos para decorar la casa: manteles, vajillas, jarrones, cojines o 
piezas decorativas. La autora comenta que “querrás llevarte todos y cada uno de sus cuader-
nos y objetos de papelería, velas, cámaras lomo gráficas y libros para niños, por no hablar de 
su gama de productos delicatessen que incluye galletas, vinos, mermeladas o aceites, entre 
otros” (2023 , s.p.). 

Cuando estas tiendas deciden incluir productos textiles en su catálogo, ubican sus prefe-
rencias en un 60% en prendas elaboradas con algodón, 20% en productos de textiles orgá-
nicos o veganos y un 20% se inclina por tejidos elaborados artesanalmente. Esa conciencia 
sobre la sostenibilidad que han manifestado en la adquisición y venta de productos textiles, 
luego no se refleja en cómo se expenden y comunican a sus visitantes. Un 75% manifiesta 
que sus prendas no informan sobre su trazabilidad, es decir, el consumidor no obtiene infor-
mación de dónde proviene el producto, ni la calidad de los tejidos, ni el tipo de colorantes 
utilizados, etc. Sólo un 25% reconoce que está comenzando a implementar etiquetas que 
muestren esta información.

Así, las prendas textiles disponibles en las tiendas de los museos que participan en este es-
tudio presentan una rotación de 20% al año, 20% con cada exposición, 20% cuenta con 
muy escasa oferta de textiles, por lo que no tienen definida la periodicidad para rotar las 
prendas, un 20% semestralmente y un 20% no respondió sobre la rotación de sus prendas. 
Una cifra interesante es que de esa oferta textil de los museos, según los encuestados, el 80% 
obtiene una ganancia superior al 21% del precio al consumidor y el otro 20% alcanza ganan-
cias entre el 16  y 20% del producto expuesto en sus tiendas.

se solicitan museos proactivos y más concienciadores

Entre los expertos en moda y sostenibilidad existe una visión clara de que los museos de-
ben emprender la tarea de ser parte protagónica en el cambio de mentalidad en el consumo 
de la moda. Esa ruptura del paradigma, según indican, requiere una acción mancomunada 
de todos los actores de la sociedad. En ese sentido, cuando se les pregunta si consideran que 
las instituciones museísticas pueden contribuir en la concienciación, todos coinciden en que 
definitivamente tienen que activarse. Desde Fashion Revolution, Denisse Tavara considera 
que los museos son un espacio de encuentro para todas las edades, por lo que son un punto 
clave para crear la necesidad de que la sociedad se active en pro de un consumo textil más 
consciente. Paloma García, desde Circular Project, afirma que la labor de un museo es ape-
lar a la capacidad crítica y de análisis de las personas, así como promover la genialidad que 
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las rodea, lo cual se traduce en una moda de bajo impacto, en volver los ojos a la naturaleza 
y aprender de ella, en contraposición a un sistema económico que le ha dado la espalda. Los 
expertos insisten en que los museos son el espacio ideal para acercar el concepto a la gente y 
motivar a la reflexión. Punto en el que coincide Miguel Valdian, representante de Biomima, 
ya que desde estos espacios apuestan porque las instituciones de arte y patrimonio asuman 
una función más activa y pedagógica para con la sociedad, más que continuar siendo meros 
escaparates o contenedores.

Para incorporarse adecuadamente a la promoción de la sostenibilidad de la industria de 
la moda, con miras a reducir no solamente la producción de prendas de manera indiscrimi-
nada, sino también la adquisición sin mesura de ropa por parte de los consumidores, los mu-
seos deben emprender iniciativas que ayuden a ese cambio en la dinámica de la moda, según 
lo destaca Denisse Tavara, de Fashion Revolution. Muñoz (2023) se refiere a la máxima can-
tidad de ropa que debería adquirir una persona al año con el objetivo de no convertirse en 
un ente compulsivo. “No se deberían comprar más de cinco prendas al año por persona” 
(2023 , s.p.).

Ante esa situación, para Circular Project los museos tienen que posicionarse con rotun-
didad en ese cambio de paradigma que se está impulsando desde diferentes frentes, y hacer-
lo multiplicando las acciones directas en el sector de la moda: desfiles, exposiciones, confe-
rencias. También favoreciendo performances que pongan de manifiesto el tremendo dolor y 
daño que está causando la industria textil al medio ambiente. Por su parte, Fashion Revolu-
tion invita a crear espacios de información utilizando herramientas digitales, tecnológicas, 
visuales, audiovisuales, de audio, en donde participen artistas de diferentes disciplinas crea-
tivas. Además, los expertos consideran que es fundamental crear programas anuales con in-
formación de alto valor para cambiar el mindset. Los museos, insisten, deben convertirse en 
promotores de concursos de moda en donde la sostenibilidad sea el eje. 

Por su parte, Miguel Valdian, de Biomima, es más incisivo: los museos deben ser más pro-
fundos en su forma de actuar ante esta problemática, por lo cual manifiesta que es necesario 
invitar a los artistas para que critiquen desde sus trincheras el fast fashion y la industria del po-
liéster. De igual manera, incentivar la creación de proyectos expositivos que muestren los di-
ferentes delitos medioambientales de la industria de la moda, así como convertirse en media-
dores con representantes políticos para presionar por una legislación avanzada en contra de 
los graves problemas que genera la industria del fast fashion y el ultra fast fashion al planeta.

Agrega Valdian, de Biomima, que los museos podrían realizar desfiles de moda sosteni-
ble, charlas sobre como re-inventar la industria textil a un modelo más sostenible, así como 
generar investigaciones etnográficas de la riqueza textil sostenible de las culturas del mundo 
antes de la implosión de fibras sintéticas, realizar una labor de recuperación de todo el patri-
monio textil sostenible que se está perdiendo. 

Esa imperiosa necesidad de comunicar las iniciativas de sostenibilidad es constante. En el 
fast fashion, tal como lo manifiesta Cristófol Rodríguez et al. (2021), las marcas de la indus-
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tria han ido incorporando, por las exigencias de las nuevas regulaciones y por las demandas 
de muchos grupos, algunas iniciativas de productos sostenibles. Sin embargo, como aportan 
los autores, no existe una clara estrategia de comunicación que le permita al consumidor en-
tender el cambio de mentalidad necesaria, ni se informa sobre la trazabilidad de los produc-
tos. Todo lo que se comunica se basa en el negocio de vender (pp. 33-35).

En los museos no pasa distinto. Las tiendas se han convertido en una poderosa fuente de 
ingresos, pues permite aumentar los recursos financieros para poder seguir desarrollando sus 
labores como institución y, por otro lado, también son parada obligatoria de los visitantes de 
los museos, porque allí pueden llevarse productos que se convierten en una extensión de las 
narrativas de las exposiciones. 

En ese sentido, cuando se les pregunta a los expertos de este estudio sobre ¿cómo crees 
que los museos, desde sus tiendas, puedan incentivar el consumo responsable de la moda sin 
tener que renunciar a la obtención de un mejor presupuesto para su funcionamiento? Palo-
ma García, de Circular Project, afirma que es una interrogante muy compleja, dado que des-
de la moda sostenible se promueve un consumo bajo demanda, un consumo que no genere 
excedente y que impulse la sostenibilidad, circularidad y decrecimiento en el conjunto de la 
población. El merchandising, que se ofrece desde las tiendas de los museos, se aleja de todo 
esto y, entonces, es menester exigir que los museos tengan un enfoque basado en una econo-
mía de servicios que no obligue a la sobreproducción de objetos y a un consumo innecesario. 

Mientras tanto, Biomima apuesta por la promoción de colaboraciones con artistas y ar-
tesanos locales, en vez de pretender operar como una multinacional, subcontratando el stock 
disponible. Es necesario, como indican estos expertos en sostenibilidad del sector cultural, la 
eliminación de productos sintéticos de su catálogo de venta y crear colecciones sostenibles de 
venta en sus tiendas con diseñadores que recién incursionan en el medio, así como generar 
una marca real propia, que compita en el mercado. Agregan que es vital apostar por dinami-
zar la venta de productos online y desarrollar un modelo de negocio en la esfera digital, y que 
la tienda se convierta en un punto de recogida.

Denisse Tavara, de Fashion Revolution, apunta a la comunicación y capacitación de 
prácticas de esg (Environmental, Social, and Governance), a todos los proveedores de sumi-
nistro, a fin de garantizar que la cadena completa esté involucrada en el cambio de paradig-
ma que se requiere. En tanto, Paloma García, de Circular Project, añade que los museos tie-
nen que exigir a sus proveedores de textiles las certificaciones necesarias que demuestren sus 
bajos impactos y su circularidad; exigir una producción de cercanía con plantillas de inclu-
sión y con un gran enfoque holístico de su producto. Es decir, que trabajen bajo el triple im-
pacto positivo: económico, ecológico y social.

Denisse Tavara, de Fashion Revolution, resalta la importancia de contar en las tiendas de 
los museos con un registro de las piezas textiles que ingresan, las que salen y las que más se 
venden por periodos o temporadas, para comprender los patrones de consumo y generar, 
desde esos espacios, prácticas para incorporar el upcycling o reciclaje en sus consumidores. 
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Mientras tanto, Miguel Valdian, de Biomima, insiste en la necesidad de contratar diseñado-
res, empresas y creadores locales, lo cual permitirá hacer la trazabilidad de la producción y 
facilitará el control de la cadena de suministro y logística, amén de la comunicación de ese 
proceso.

La comunicación, entonces, se convierte en un elemento vital en el fomento del cambio 
de mentalidad sobre la producción y consumo de la moda, que está estipulado en el ods 12 . 
Así, Biomima propone la realización de campañas comunicacionales, en las cuales se apues-
te por productos y materiales biodegradables, además de generar colaboraciones con el teji-
do cultural y artesanal de la ciudad. Por su parte, Paloma García, desde Circular Project, ma-
nifiesta que los museos tienen que ser ejemplarizantes y, en este sentido, trabajar con un 
grado de exigencia muy grande. Tienen que dar un giro de 180º hacia productos de bajo im-
pacto, y dichos productos tener una trazabilidad muy transparente que se refleje en su eti-
quetado. Otro aspecto importante es la oferta de libros que aborden este tema desde diferen-
tes enfoques, también desde lo artístico. Incluso, como lo propone Fashion Revolution, el 
sector puede crear su propio sello o certificación para proveedores que ofrezcan suministros 
que cumplan cabalmente con las políticas de sostenibilidad y transparencia requeridas. Esto, 
además de comunicar a través de sus plataformas online y offline las marcas con quienes tie-
nen relación, sus propósitos, sus valores y bondades de los productos que ofertan. 

Finalmente, cuando se les pregunta a los expertos ¿cuál es el mayor reto que tienen los mu-
seos respecto a la sostenibilidad en la moda? Todos coinciden en que estas instituciones deben 
asumir su papel protagónico en el cambio de conciencia de la ciudadanía. Biomima propone 
la eliminación del poliéster del catálogo de las tiendas, así como apostar por un diálogo y pe-
dagogía, que rompa las reglas establecidas del mercado de la moda. Los museos deberían con-
vertirse en un hub de innovación, de crear nuevas reglas de mercado. Ante un mundo corpo-
rativizado, los museos y su influencia cultural han menguado, y deberían promover modelos 
circulares, holísticos y sostenibles. Los museos, agrega el representante de Biomima, no son 
centros de cambio, porque se mantienen como instituciones pasivas y contenedoras, en vez 
de ser pro-activas y promover cambios estructurales en la sociedad de consumo.

Por su parte, Fashion Revolution enfila su propuesta en incluir el factor SOStenibilidad, 
a través del cual se debe enfatizar una curaduría de las piezas textiles bajo nuevos términos de 
evaluación, donde lo estético, lo financiero y lo técnico confluyan positivamente. Según Pa-
loma García, de Circular Project, aunque parezca mentira, incluso en un espacio tan dado a 
la reflexión y a los choques culturales, la sostenibilidad en la moda aún no se ha abordado 
bien. Faltan espacios que lo hagan valientemente, ya no sólo en lo expositivo, sino en las zo-
nas comerciales de los museos. Es necesario ser valientes y entender que todo el merchandi-
sing que generan las tiendas de los museos (textiles incluidos) tiene que abordarse y darle un 
giro importante hacia otro tipo de consumo que no exija tantos recursos. Esto es importan-
te porque no hay que dejar de reconocer que las tiendas de los museos suponen una fuente 
de ingreso valiosa para el mantenimiento de estas instituciones.
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conclusiones

Al inicio de esta investigación se esperaba conocer cómo los museos han estado abordan-
do el tema de la sostenibilidad en las prendas textiles en sus tiendas. En este sentido, la pri-
mera conclusión a la que se llega es que resulta casi inexistente la presencia del elemento sos-
tenibilidad en la operación de las tiendas de los museos. Por un lado, algunas de estas 
instituciones dejaron entrever la ausencia absoluta de políticas claras de sostenibilidad en sus 
tiendas, en especial en aquellos museos que han delegado en otras empresas la gestión de sus 
espacios comerciales. Esa falta de gobierno institucional, donde se revela la poca visión del 
liderazgo, frente a decisiones fundamentales para los museos, como la sostenibilidad 
medioambiental y de gobernanza, lleva a estas organizaciones a no estar encaminadas a la 
consecución de los ods y los compromisos generales de la Agenda 2030 . 

También es necesario comprender que se deben establecer políticas de comunicación que 
coadyuven a la comprensión de la necesidad de un cambio estructural en la producción y 
consumo de la moda, en sus diferentes manifestaciones. Es fundamental seguir impulsando 
la adquisición de productos textiles de producción local, generar acercamiento con los arte-
sanos de la zona donde se desarrollan las actividades del museo, delinear exigencias para pro-
veedores con el objetivo de asegurar que los productos a vender dentro de las tiendas tengan 
el menor impacto posible en el planeta, son algunas de las acciones que deben emprender los 
museos para contribuir, de manera significativa, con la concienciación de la sociedad sobre 
el cambio climático. 

No es posible consolidar un modelo de negocio rentable, pero incomunicado con sus pú-
blicos. La inexistencia de estrategias que permitan que el consumidor de las tiendas de los 
museos desconozca las diferentes iniciativas emprendidas en la institución para reducir el im-
pacto de los textiles en el planeta, ni pueda monitorear la trazabilidad de las prendas que 
compra y utiliza.

Del mismo modo, las instituciones museísticas deben apostar por la transparencia en to-
das sus operaciones, como parte de sus políticas de responsabilidad social institucional, por 
lo cual es fundamental la definición de estrategias claras, coherentes y permanentes de comu-
nicación. Si bien es importante seguir fortaleciendo la divulgación de las narrativas que se 
construyen desde las áreas artísticas y educativas, también es vital la construcción de narrati-
vas que permitan que las audiencias conozcan las diferentes acciones que se llevan a cabo en 
el museo para lograr ser organizaciones sostenibles, con conciencia en pro del planeta y la 
humanidad. 

Es imperativo entender que las tiendas de los museos también forman parte de las plata-
formas de comunicación propias con las cuales cuentan las instituciones, facilitando la ex-
pansión de las historias del museo y fomentar la participación activa de los usuarios/visitan-
tes. A través de la incorporación de bolsas, empaques, etiquetas y demás piezas de 
identificación para diseminar mensajes en pro de la sostenibilidad, así como garantizar que 
los visitantes/compradores conozcan y comprendan la trazabilidad de los productos textiles 
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que están adquiriendo, definitivamente se convertirá en un recurso para sembrar la semilla 
de la conciencia ambiental en el comprador.

El museo es un ente vivo, que ha demostrado por siglos ser un elemento clave en los pro-
cesos de transformación de la sociedad. Así que los retos que se han planteado en los ods y 
la Agenda 2030  deben ser asumidos con la misma entereza con la que se han atendido mu-
chas otras metas y exigencias. Compromiso y responsabilidad social es lo que deben asumir 
estas instituciones, un compromiso por cumplir con la nueva acepción de museo, pero, por 
encima de todo, con la comunidad que le visita, le compra, le recorre y que confía en sus ins-
talaciones para proteger, salvaguardar y promover el arte y el patrimonio en sus diferentes 
manifestaciones.
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Resumen

La sociedad actual demanda una gran cantidad de productos de consumo, lo cual 
ha generado un impacto ambiental considerable. Para abordar esta problemática es ne-
cesario desarrollar herramientas de gestión que promuevan la sustentabilidad regenera-
tiva en productos de alto consumo. El cambio climático y la contaminación generada 
por estos productos son evidentes. A pesar de los avances en términos de economía cir-
cular y sustentabilidad, aún existen ambigüedades en la comprensión y aplicación de 
estos conceptos.

El objetivo de este estudio es contribuir a la generación de una herramienta científica 
que evalúe el impacto de los productos de alto consumo en el cambio climático. Para ello, 
se emplea una metodología eficaz y rigurosa basada en el análisis de ciclo de vida (acv) 
y en la identificación de impactos sociales a través de encuestas y ecuaciones estructura-
les. Además, se utilizan indicadores económicos como el “espectro holístico de inversión 
de impacto” para evaluar la viabilidad de las empresas en la sociedad.

La metodología empleada en este estudio es exploratoria, ya que busca proponer un 
índice de sustentabilidad regenerativa para evaluar el impacto ambiental, social y econó-
mico de los productos de alto consumo. Se realizó un análisis bibliométrico para selec-
cionar los artículos relevantes, y se utilizaron técnicas estadísticas para analizar su calidad 
e impacto. La discusión se centra en la importancia de considerar los impactos sociales, 
ambientales y económicos de los productos, y se proponen metodologías para evaluarlos. 
Destaca la necesidad de mejorar los diseños de productos para lograr un impacto más po-
sitivo. En conclusión, este estudio busca contribuir a la gestión más sustentable de pro-
ductos de alto consumo mediante la sustentabilidad regenerativa, y proporciona una he-
rramienta científica para evaluar su impacto. Además, destaca la importancia de 
considerar los aspectos sociales, ambientales y económicos en la toma de decisiones.

Palabras clave: responsabilidad social, innovación, impacto ambiental, sustentabilidad 
regenerativa, economía circular.
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introducción

La sociedad moderna demanda una gran cantidad de bienes de consumo, lo que genera 
un impacto ambiental considerable. Por lo tanto, es urgente desarrollar herramientas de ges-
tión de productos de alto consumo que sean más sustentables. La evidencia del impacto am-
biental causado por el calentamiento global es cada vez más evidente. Los productos de alto 
consumo, utilizados de manera desmedida por la sociedad y sin considerar su impacto, con-
tribuyen significativamente a la contaminación actual y a la frustración de la comunidad 
científica y social. Esto se refleja en los resultados de la COP26  en Glasgow, Escocia (26º 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático), en la que se presentó el in-
forme Emissions Gap Report 2022 : The closing window, el cual destaca que la mayoría de los 
miembros del G20  con objetivos ndc (contribuciones determinantes a nivel nacional) no 
los están cumpliendo, y la mayoría apenas están comenzando a implementar políticas para 
alcanzarlos.

Uno de los desafíos del concepto de economía circular es que no fue concebido original-
mente para responder a las necesidades actuales, sino como un sistema destinado a maximi-
zar el aprovechamiento de los recursos. Por lo tanto, su adopción debe basarse en una con-
vicción profunda y no asumir que es un modelo capaz de resolver por sí solo el problema del 
cambio climático. Antes de aplicar un nuevo sistema es fundamental realizar un análisis cien-
tífico que incorpore la responsabilidad social como pilar esencial, así como la innovación y 
la creación de herramientas que permitan medir objetivamente los impactos reales de los 
productos de alto consumo. Esto evitará que la interpretación de los grupos de interés dis-
torsione la realidad y genere mitos en su propio beneficio. De acuerdo con Geissdoerfer et al. 
(2017), aunque los términos “economía circular” y “sustentabilidad” están ganando popula-
ridad en la academia, la industria y entre los formuladores de políticas, las similitudes y di-
ferencias de ambos conceptos siguen siendo ambiguas. Por su parte, Ghisellini et al. (2016) 
mencionan que “el objetivo final de promover la economía circular es desvincular la presión 
ambiental del crecimiento económico”. En relación con lo anterior, Korhonen et al. (2018) 
agregan que “el contenido científico e investigativo del concepto es superficial y desorgani-
zado, sugiriendo que parece ser una colección de ideas vagas y fragmentadas de varios cam-
pos y conceptos semicientíficos”.

Por lo tanto, el objetivo de este estudio es aportar directrices para la creación de una he-
rramienta que permita a la sociedad evaluar, con un fundamento científico, los impactos so-
ciales, económicos y ambientales de los diferentes productos de alto consumo que actual-
mente contribuyen al cambio climático.

Objetivos específicos

1.	 Diseñar y validar un índice de sustentabilidad circular que permita evaluar el impacto 
ambiental, social y económico de productos de alto consumo en la Ciudad de México.
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2.	 Evaluar el impacto de la herramienta de índice de sustentabilidad circular en la eva-
luación de productos de alto consumo en la Ciudad de México, considerando varia-
bles como la huella de carbono, la mejora de la responsabilidad social y el incremento 
de la eficiencia económica.

3.	 Analizar la influencia de la herramienta de índice de sustentabilidad circular en el 
comportamiento de consumo hacia opciones más sostenibles, así como su contribu-
ción en el cumplimiento de nuevas leyes ambientales en México.

Para lograr esto, utilizaremos una metodología eficaz, rigurosa y flexible para cada aspec-
to del sistema. En el tema ambiental, debido a su amplia capacidad, estandarización en nor-
mas como la familia iso 14000 , y su relevancia en aplicaciones complejas, como la de Fer-
nández-Nava et al. (2014), quienes desarrollaron diversos escenarios en el análisis de la 
gestión de residuos urbanos, este enfoque, apoyado en el software SimaPro V9 .3  y en las ba-
ses de datos internacionales de EcoInvent, brinda confiabilidad a los cálculos.

Por otra parte, los indicadores sociales destacan por estar centrados en las empresas, co-
mo es el caso de los certificados de empresa socialmente responsable (esr) y la norma iso 
26000 . Sin embargo, para alcanzar un nivel más profundo de responsabilidad social en los 
productos, se requiere una visión más integral, similar a la propuesta de Stevenson et al. 
(2018), quienes en su estudio sugieren categorías de impacto, indicadores y cuestionarios 
que ayudan a identificar los impactos sociales de los productos. Y por último tomaremos 
nuevos indicadores económicos de las empresas, como el “espectro holístico de inversión de 
impacto” de SVX MX (2017), para evaluar su viabilidad dentro de la sociedad.

En la primera parte de este estudio se hace una revisión del estado actual del arte, así co-
mo de las ideas y críticas de investigadores destacados en el campo. Utilizando palabras clave 
de búsqueda, hemos enfocado nuestra atención en artículos relevantes y con características o 
ideales similares. Se presenta un análisis desde los inicios de los conceptos hasta su evolución 
actual, con el objetivo de obtener conclusiones concretas. Posteriormente, se describe la me-
todología utilizada en este estudio, así como las herramientas empleadas para la administra-
ción y análisis de los artículos, teniendo en cuenta sus requisitos específicos. El enfoque prin-
cipal de este estudio se centra en una línea o familia de productos de alto consumo, en este 
caso, los desechables; se analizarán sus limitaciones y se compararán con posibles sustitutos 
disponibles en el mercado. El objetivo es evaluar y destacar las alternativas más sostenibles y 
amigables con el medio ambiente.

base teórica

El impacto ambiental es cada vez más evidente. Barkemeyer et al. (2014) comenta que 
“hace más de 20  años, Nuestro futuro común presentó una conceptualización y explicación 
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del concepto de desarrollo sostenible”, y señala que desde entonces numerosas definicio-
nes del concepto se han utilizado con mayor frecuencia dentro de las empresas numerosas 
definiciones de dicho concepto con objetivos de desarrollo sostenible. Este interés creciente 
en la sostenibilidad se ve reflejado en informes históricos como el de Los límites del crecimien-
to (Turner, 2008), donde se presentaron escenarios desafiantes para la sostenibilidad global, 
basados en un modelo informático de dinámica de sistemas, que simula las interacciones de 
cinco subsistemas económicos globales: población, producción de alimentos, producción in-
dustrial, contaminación y consumo de recursos naturales no renovables.

Como lo menciona Ghisellini et al. (2016), “la Economía Circular ha recibido una aten-
ción creciente en todo el mundo como una forma de abordar el modelo actual de produc-
ción y consumo, basado en el crecimiento continuo y el aumento del rendimiento de los re-
cursos”. Para Ghisellini et al., el objetivo de la economía circular es promover la producción 
en ciclos cerrados dentro de un sistema económico, con el fin de aumentar la eficiencia de 
los recursos y mejorar el manejo de los residuos.

Sin embargo, en los últimos años, la economía circular ha recibido críticas debido a los 
pocos resultados obtenidos. Según Corvellec et al. (2022), “estas críticas afirman que la 
Economía Circular tiene límites difusos, fundamentos teóricos poco claros y que su imple-
mentación enfrenta obstáculos estructurales”. Estos autores también argumentan que las 
bases de la economía circular se sustentan en una ideología dominada por consideraciones 
económicas y técnicas, las cuales sólo ofrecen contribuciones inciertas que afectan el desa-
rrollo sostenible. 

La sostenibilidad ha sido un tema recurrente en el ámbito de las políticas públicas y em-
presariales durante los últimos años. Destatte (2010) comenta que “hoy en día, todas las ini-
ciativas deben ser sostenibles y se evalúan principalmente con ese criterio”. Sin embargo, 
también señala que los esfuerzos por elaborar métodos sostenibles parecen bastante débiles. 
No obstante, destaca la importancia de la previsión como un complemento esencial para la 
sostenibilidad, que permite preparar políticas y estrategias más robustas.

Por otro lado, muchas empresas y organizaciones aún no han integrado plenamente los 
principios de sostenibilidad en sus operaciones y estrategias. Como mencionan Singh y Mis-
ra (2021), “las percepciones gerenciales hacia la responsabilidad social corporativa y los es-
fuerzos sociales de una empresa están significativamente relacionadas con la reputación de la 
organización, los valores fundamentales y el desempeño organizacional en general”.

Sin duda, el ámbito económico puede desarrollarse de diversas maneras, pero uno de los 
factores más relevantes en la actualidad es el desarrollo de políticas públicas. Mardani et al. 
(2019) discuten que “comprender el nexo entre las emisiones de CO2 y el crecimiento eco-
nómico ayuda a las economías a formular políticas energéticas y desarrollar recursos energé-
ticos de forma sostenible”. Además, destacan que estas políticas pueden ser clave para redu-
cir las emisiones, aunque también pueden imponer límites al crecimiento económico, dado 
que existe relación directa entre las emisiones y el crecimiento económico.
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Comprender este contexto les permitiría a los formuladores de políticas tomar decisiones 
informadas sobre la interrelación de las emisiones de CO2 y el crecimiento económico. Por 
un lado, se pueden implementar políticas energéticas y ambientales que fomenten la adop-
ción de tecnologías más limpias y eficientes, promoviendo así la reducción de las emisiones 
de CO2 sin afectar gravemente el crecimiento económico. Estas políticas pueden incluir in-
centivos para la transición hacia fuentes de energía renovable, mejoras en la eficiencia ener-
gética y regulaciones más estrictas sobre las emisiones contaminantes.

Salvioni y Almici (2020) destacan que la mejora de las relaciones con las partes interesa-
das, junto con un compromiso integral y la creación de conciencia, es esencial para respaldar 
cambios significativos en una organización. Estos autores subrayan la importancia de abor-
dar temas críticos como la protección de los ecosistemas, las salvaguardias en la salud y el uso 
cuidadoso de los recursos para lograr un desarrollo sostenible. En este contexto, es crucial 
que las empresas establezcan comunicación efectiva y cercana con todas las partes interesa-
das, por ejemplo, empleados, clientes, proveedores y la comunidad en general. Esto permiti-
rá comprender sus necesidades y expectativas, así como identificar oportunidades para cola-
borar en la búsqueda de soluciones sostenibles. 

Reed (2007) destaca el concepto de economía regenerativa, señalando que la regenera-
ción va más allá de simplemente hacer un paisaje o hábitat local más productivo y saludable. 
La regeneración efectiva implica involucrar todos los aspectos que contribuyen a la salud de 
un lugar, ya sea una comunidad de origen, un campus corporativo, un pequeño lote o un 
edificio. 

Sin embargo, la economía circular también ha recibido críticas, así lo señalan Corvellec 
et al. (2022), quienes afirman que “la economía circular tiene límites difusos, fundamentos 
teóricos poco claros y que su implementación enfrenta obstáculos estructurales”. Corvellec 
argumentan que sus bases son principalmente económicas y técnicas, lo que limita su con-
tribución a la sostenibilidad y pone en duda la posibilidad de un crecimiento verdaderamen-
te sostenible.

metodología

El presente estudio podría catalogarse como exploratorio. Esto se debe a que el objetivo 
principal de la investigación es proponer una herramienta (el índice de sustentabilidad rege-
nerativa) para evaluar el impacto ambiental, social y económico de productos de alto consu-
mo. Lo cual implica un proceso de exploración, identificación y selección de variables e in-
dicadores relevantes para la medición de la sustentabilidad de los productos y, a su vez, 
analizar cómo se puede compensar o regenerar el daño. Además, las preguntas de investiga-
ción planteadas sugieren que se busca obtener una comprensión más profunda sobre el tema, 
y cómo la herramienta de índice de sustentabilidad podría influir en el comportamiento de 
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consumo y en el cumplimiento de las leyes ambientales en México, lo cual también indica 
una orientación exploratoria.

En primer lugar, llevamos a cabo un análisis bibliométrico, metodología ampliamente 
reconocida de investigación meta-analítica de la literatura. La búsqueda de artículos cien-
tíficos se llevó a cabo en la plataforma digital Web of Science con palabras específicas, uti-
lizando una metodología sistemática y rigurosa. Esta técnica empleada permite utilizar tér-
minos de búsqueda específicos, junto con la aplicación de filtros y criterios de inclusión y 
exclusión para reducir el conjunto de resultados a aquellos que sean relevantes y de mayor 
calidad.

Los criterios de inclusión y exclusión fueron:

•	 Descripción

•	 Población

•	 Técnicas estadísticas

•	 Diseño metodológico

•	 Número DOI

•	 Autor

•	 Título

•	 Año

•	 Conclusión

•	 Impacto del Journal

•	 Indicador de Citation del Journal

•	 Veces citado en todas las bases de datos

Asimismo, se generó una tabla con más de 80  artículos de interés, el proceso de búsque-
da se apoyó en la plataforma EndNote, donde se ordenaron y clasificaron los artículos enfo-
cados en cada una de las variables. Posteriormente, se realizó un análisis estadístico de los úl-
timos tres criterios: Journal Impact, Journal Citation Indicator y veces citado en todas las 
bases de datos. Los resultados pueden apreciarse en las Figuras 1 , 2 , 3  y 4 . 
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Figura 1

Análisis estadístico de las Veces citado en todas las bases de datos, con datos obtenidos de WoS
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La economía circular  ¿un nuevo paradigma de sostenibilidad?

Una nueva revisión sobre la economía circular: la transición prevista hacia una interacción
equilibrada de los sistemas medioambientales y económicos
Conceptualizando la economía circular: un análisis de 114 definiciones

Economía circular: el concepto y sus limitaciones

Barriers to the Circular Economy: Evidence from the European Union (EU) (Article)

La economía circular como concepto esencialmente controvertido

¿Que tan circular es la economía global una evaluación de los flujos de materiales, la
producción de residuos y el reciclaje en la Unión Europea y el mundo en 2005?

La economía circular: una exploración interdisciplinaria del concepto y la aplicación en
un contexto global

Nota: análisis de las citas recibidas por los artículos revisados. Elaboración propia, abril de 2023 .

Figura 2

Journal Citation Indicator
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La economía circular  ¿un nuevo paradigma de sostenibilidad?

Una nueva revisión sobre la economía circular: la transición prevista hacia una interacción
equilibrada de los sistemas medioambientales y económicos

Conceptualizando la economía circular: un análisis de 114 definiciones

Economía circular: el concepto y sus limitaciones

La economía circular: una exploración interdisciplinaria del concepto y la aplicación en
un contexto global

Factor de citas

Nota: análisis de los Journal Citation Indicator de los artículos revisados, con datos obtenidos de Web of Science. 
Elaboración propia, abril de 2023.



62	 parte i ∙ sostenibilidad integral

Figura 3

Journal Impact
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La economía circular  ¿un nuevo paradigma de sostenibilidad?

Una revisión sobre la economía circular: la transición prevista hacia una interacción
equilibrada de los sistemas medioambientales y económicos
Conceptualizando la economía circular: un análisis 114 definiciones

Economía circular: el concepto y sus limitaciones

Barriers to the Circular Economy: Evidence from the European Union (EU) (Article)

La economía circular: una exploración interdisciplinaria del concepto y la aplicación en
un contexto global

Factor de impacto
del artículo

Nota: análisis estadístico del indicador Journal Impact, con datos obtenidos de Web of Science. Elaboración 
propia, abril de 2023 .

Figura 4

Diagrama de correlación

Impacto ambiental

Ambiente sostenible

Ambiente 

Análisis de ciclo de vida

Desarrollo sostenible
Ética empresarial

Economía

Gestión de residuos

Huella ambiental
Medio ambiente

Normas ambientales
Política ambiental

Productos de alto consumo

Responsabilidad ambiental

Sustentabilidad

Sostenibilidad

Responsabilidad social
Responsabilidad social
corporativa

Impacto económico

Impacto social

Nota: diagrama tipo Sankey del análisis de correlación de la codificación en Atlas.ti para las variables. Elabo-
ración propia, abril de 2023 .
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Este procedimiento resultó sumamente útil, tanto para ampliar como para profundizar 
la revisión de diversos artículos, así como para identificar las limitaciones del estudio. Ade-
más, es importante destacar que los criterios de aceptación “técnicas estadísticas” y “diseño 
metodológico” se destacaron por su alto nivel de desarrollo y adecuación a las variables del 
estudio.

discusión

Es importante reconocer que todos los productos tienen un impacto social, ambiental y 
económico en la vida de sus usuarios. Aunque en algunos casos el impacto no es fácilmente 
identificable, o puede ser más difícil de reconocer. La falta de consideración del impacto en 
las decisiones puede resultar en consecuencias negativas para los usuarios y la sociedad en ge-
neral.

A pesar de los desafíos que presenta la medición del impacto social de los productos, esta 
práctica es común en las ciencias sociales. Stevenson et al. (2020) proponen en su estudio 
una metodología para modelar el impacto social de los productos en cuatro pasos. Primer pa-
so: se identifica a los usuarios, los requisitos y los objetivos del producto. Segundo: se deter-
mina qué categorías de impacto social, de las 11  presentadas en su estudio, están siendo in-
fluenciadas por el producto en cuestión. Tercer paso: se seleccionan los indicadores de 
impacto social de bancos de datos como el Banco Mundial, para representar las categorías de 
impacto identificadas en el segundo paso. Cuarto paso: se crean modelos predictivos de im-
pacto social vinculando los parámetros de ingeniería con los indicadores seleccionados y 
combinando y agregando los indicadores pertinentes del tercer paso.

Stringham et al. (2020) argumentan que “evaluar los impactos sociales de los productos 
de ingeniería es fundamental para garantizar que los productos tengan los impactos positivos 
previstos y para aprender a mejorar los diseños de productos con el fin de lograr un impacto 
social más positivo”. Además, mencionan que la mayoría de los métodos existentes para re-
copilar estos datos de usuarios para indicadores de impacto social requieren una interacción 
directa con los compradores.

El marco propuesto tiene como objetivo proporcionar un enfoque práctico para calcular los 
indicadores de impacto social de forma continua y económica a partir de datos de usuario.

Durante la investigación sobre la variable “Sistema de gestión ambiental”, se identifica-
ron varios artículos que destacan por sus metodologías en la evaluación del impacto ambien-
tal. En particular, cabe mencionar el estudio realizado por Accorsi et al. (2020), que presen-
ta un modelado de redes muy similar al que se reproduce mediante la codificación en el 
software Atlas.ti.

En otro caso similar de evaluación del impacto ambiental, Blomsma y Brennan (2017) 
elaboraron un estudio de Evaluación del ciclo de vida (lca, por sus siglas en inglés) de 
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acuerdo con las normas internacionales iso 14040-44. En este estudio, se utilizó una unidad 
funcional de 1  tonelada (peso seco) de materia prima de residuos orgánicos para cuantificar 
todas las entradas y salidas de los procesos de tratamiento. La lca se llevó a cabo utilizando el 
software SimaPro 8 .0.4, mientras que el inventario integrado se realizó en Ecoinvent v3 .1. Pa-
ra la evaluación del impacto, se empleó el método ReCiPe (Blomsma y Brennan, 2017). Por 
otra parte, Cruz-Sotelo et al. (2017) generaron y describieron de manera muy estructurada 
sus diagramas de red, lo que permitió comprender fácilmente las ideas generales de su estudio.

Figura 5

Diagrama de red
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Nota: representación de la red de la interrelación de los códigos generados para la variable “impacto social” en el 
software Atlas.ti. Elaboración propia, abril de 2023 .

En el aspecto ambiental, Fernández-Nava et al. (2014) calcularon los impactos am-
bientales potenciales de diferentes escenarios de gestión de residuos municipales, utilizan-
do la norma iso 14001  y el software SimaPro versión 7 .1 .8  junto con su base de datos 
asociada (Professional). Además, se empleó la base de datos Ecoinvent v2 .0  (2007) para 
obtener las cargas ambientales asociadas a los materiales, transporte y energía, empleados 
en el estudio.

En cuanto al trabajo de Foteinis (2020), su objetivo principal fue identificar y compren-
der en profundidad el impacto ambiental de los vasos de papel desechables, y examinar los 
beneficios ambientales de su reciclaje en lugar de su disposición en vertederos. Se llevó a ca-
bo una comparación entre vasos desechables y reutilizables para identificar patrones de con-
sumo más sostenibles. Para ello, se utilizó la metodología de Evaluación del ciclo de vida 
(lca) a través del software SimaPro 8 .
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Figura 6

Diagrama de red de la interrelación de los códigos
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Nota: representación de la interrelación de los códigos de la variable “Sistema de gestión ambi-
ental” generados en el software Atlas.ti. Elaboración propia, abril de 2023 .

resultados o hallazgos

Derivado de los hallazgos de la metodología de búsqueda se ha generado un sistema com-
plejo y meticuloso para la selección de información que realmente aporta valor a la investi-
gación, centrados en la idea de la elaboración de una herramienta para medir la sustentabili-
dad de los productos de alto consumo, identificamos varios estudios relacionados con las 
áreas de interés de cada una de las variables, definiendo criterios semejantes a cada parte del 
instrumento de estudios anteriores donde se puedan incluir las metodologías utilizadas por 
cada uno de ellos, para realizar un conjunto eficiente y simple, para la medición de la susten-
tabilidad de los productos de alto consumo.

conclusiones

La metodología de búsqueda ha sido fundamental para la identificación de herramientas 
y métodos que permiten evaluar las variables de estudio de forma adecuada. Gracias a la apli-
cación de criterios de aceptación rigurosos, se han seleccionado aquellas metodologías que 
presentan un mayor grado de validez y fiabilidad en la evaluación de cada una de las varia-
bles. Esto ha permitido a los investigadores contar con una amplia gama de herramientas pa-
ra medir con precisión y objetividad los aspectos relevantes del objeto de estudio, lo que se 
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traduce en una mayor confianza en los resultados obtenidos y, por tanto, en la calidad de la 
investigación realizada.

Es importante destacar que la elección adecuada de las herramientas y metodologías de 
evaluación es esencial para garantizar la validez y la fiabilidad de los resultados de cualquier 
estudio. En este sentido, la metodología de búsqueda se convierte en una herramienta esen-
cial para la identificación de las opciones más adecuadas y fiables, lo que puede influir signi-
ficativamente en la calidad y la relevancia de los resultados obtenidos.

En definitiva, la metodología de búsqueda ha demostrado ser una herramienta eficaz pa-
ra identificar las opciones más adecuadas y fiables para la evaluación de las variables de estu-
dio, lo que se traduce en una mayor precisión y objetividad en la investigación. Por tanto, su 
aplicación rigurosa y sistemática resulta esencial para garantizar la calidad y la validez de los 
resultados obtenidos en cualquier estudio o investigación.

recomendaciones

Basándonos en la idea de que se debe realizar una búsqueda de herramientas para identi-
ficar una variable adicional, específicamente el impacto económico de los productos de alto 
consumo, se pueden hacer las siguientes recomendaciones:

1.	 Ampliar la búsqueda: es importante ampliar la búsqueda más allá de las herramientas 
y métodos tradicionales para incluir nuevos enfoques y tecnologías emergentes que 
puedan ser relevantes para la identificación y medición del impacto económico de los 
productos de alto consumo. Se pueden utilizar fuentes adicionales como bases de da-
tos especializadas, publicaciones científicas y expertos en el campo económico.

2.	 Utilizar criterios de selección rigurosos: al igual que en la metodología de búsqueda 
anterior, es fundamental aplicar criterios de selección rigurosos para garantizar la va-
lidez y la fiabilidad de los resultados obtenidos. Esto incluye la evaluación de la cali-
dad metodológica de las herramientas y métodos seleccionados, así como la conside-
ración de la relevancia y la aplicabilidad de los mismos para el objeto de estudio.

3.	 Integrar herramientas de análisis económico: para medir el impacto económico de los 
productos de alto consumo, es necesario utilizar herramientas y técnicas de análisis 
económico que permitan evaluar de manera adecuada la contribución de estos pro-
ductos al crecimiento económico y al bienestar social. Entre las herramientas de aná-
lisis económico que se pueden considerar se incluyen el análisis de costo-beneficio, el 
análisis de impacto económico y el análisis de sensibilidad.

4.	 Colaboración interdisciplinaria: es importante considerar la colaboración interdisci-
plinaria con expertos en economía, marketing, psicología del consumidor, entre otras 
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áreas, para asegurar la identificación y evaluación adecuada de la variable adicional del 
impacto económico de los productos de alto consumo.
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Resumen

Las ciudades han evolucionado rápidamente en los últimos 25  años, y los ordena-
mientos territoriales se están ajustando al crecimiento aleatorio, herencia de la planea-
ción improvisada. Estas acciones derivan en soluciones arquitectónicas que van ajustando 
e integrando nuevas funciones, materiales y programas habitables a estas nuevas necesi-
dades. De manera paralela se va renovando y preservando el patrimonio arquitectónico 
de los centros históricos, además de aquellos edificios que, por esta misma vorágine de 
desarrollo, se han vuelto obsoletos y requieren cambiar para reutilizarse. Todo esto para 
poder tener un entorno sostenible y garantizar mejores propuestas y toma de decisiones 
para el futuro, íntimamente ligado a los acuerdos para mitigar los impactos del cambio 
climático y la propuesta de soluciones en todos los niveles socioeconómicos.

Palabras clave: ciudades, sostenibilidad, ordenamiento territorial, reutilización, materia-
les, participación ciudadana.

arquitectura sostenible en el medio urbano

Empecemos por entender la evolución sistemática de las ciudades como un efecto pluri-
lateral para acceder a mejores condiciones de vida en los entornos sociales globales. Un ejem-
plo sería el caso de la migración, que tiene un efecto único en cómo las personas han ido en-
contrando distintos medios para lograr espacios habitables que se acoplen a sus necesidades.

Históricamente, la ciudad como parte de su desarrollo “Es la consecuencia natural y ne-
cesaria de la industrialización del mundo” (Hilberseimer, 1999). Es un proceso que ha em-

1  Este trabajo presenta una metodología de investigación documental a través de un análisis general 
de los planteamientos de integración a espacios y edificios en el contexto urbano. El objetivo es pre-
sentar propuestas para mitigar los efectos del cambio climático incorporando estrategias aplicables al 
diseño y construcción de nuestra ciudad.
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pujado a distintas sociedades a evolucionar aceleradamente, ajustando el ordenamiento terri-
torial y la propia expansión de los entornos urbanos.

Determinar estos procesos evolutivos es un reflejo de las iniciativas de gobernanza hacia 
los centros urbanos periféricos, que se van sumando a la mancha de las ciudades originales y 
que amplían las necesidades básicas del desarrollo planeado.

Conocer entonces estas necesidades, genera soluciones estratégicas que podrían mitigar 
los efectos de la densidad extrema y optimizar las alternativas peatonales y de movilidad de 
los centros existentes.

Esto permitirá poner en marcha procesos para regenerar los espacios urbanos de forma 
sostenible. Los ejemplos incluyen propuestas integrales que se adecúen al sitio, se limpien los 
elementos degradados y se reutilicen las estructuras existentes para reconformar los usos ori-
ginales.

arquitectura y sociedad

La población mundial ha crecido a ritmos acelerados. La explosión demográfica ha ido 
en aumento hasta llegar a los 8  billones de habitantes. Las necesidades socioeconómicas liga-
das a este crecimiento, desde servicios y trabajo hasta educación y salud, han sido insuficien-
tes para cumplir con la demanda necesaria de atención a la población, un círculo infinito que 
necesita nuevas estrategias para poder solventar el déficit existente.

El principal problema en la actualidad es la falta de vivienda digna en ubicaciones ade-
cuadas, espacios habitables que convivan con áreas verdes, cercanía con comercios y lugares 
de trabajo, además de conectividad con medios de transporte público. Se requiere entonces 
una solución holística y determinante que brinde una mejoría en la calidad de vida de los ha-
bitantes.

Elogiamos siempre aquellos centros urbanos llenos de pintorescas construcciones que 
nos evocan una época menos ajetreada. Sin embargo, el proceso constante de tecnificación 
ligado a la creciente inseguridad y división social, sesga de manera inconsciente las propues-
tas de gobernanza y desarrollo de los núcleos comunitarios.

Debemos de comprender cómo solucionar desde la base por medio de proyectos integra-
les e incluir a la sociedad en los procesos regulatorios y constructivos, con el fin de actuar de 
manera conjunta. Estas propuestas, que varían en escala y en exposición, buscan soluciones 
locales interdisciplinarias de bajo costo, que generan desarrollos controlados y de amplio al-
cance una vez que se implementan como respuestas efectivas.

Estamos en un punto de inflexión, en el que la participación ciudadana es pieza clave pa-
ra tener una arquitectura sostenible y atemporal.
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sostenibilidad sobre producción

El término “sostenibilidad” en sí mismo se refiere a “lo que se puede mantener durante 
largo tiempo sin agotar los recursos o causar grave daño al medio ambiente” (Real Academia 
Española, 2023). Esto se enmarca principalmente dentro del entorno económico y ecológi-
co, y define el desarrollo a largo plazo integrándose a un sistema existente dentro del medio 
natural.

Haciendo caso al término anterior, entendemos, primero, a la arquitectura como el “Ar-
te de proyectar y construir edificios” (Real Academia Española, 2023). Aquel medio cons-
truido que, por sus características particulares, tiene un valor agregado trascendental en el 
tiempo. 

Entonces, al unir ambas definiciones tenemos: “el arte de proyectar y construir edificios 
que se mantienen en el tiempo sin agotar los recursos ni causar graves daños al medio am-
biente”. Esta paradoja es la que nos trae a un punto focal en este momento histórico: las 
construcciones actualmente se han vuelto el segundo agente contaminante y emisor de CO2, 
y los materiales de construcción, en específico el concreto (hormigón, en otros países de len-
gua hispana) y el acero, son los dos materiales más contaminantes por sus procesos de pro-
ducción.

¿Cómo entender entonces los procesos de arquitectura sostenible? En teoría, es relativa-
mente sencillo. Si analizamos la herencia histórica de las construcciones regionales y sus mé-
todos, veremos que existen caminos lógicos para alcanzar las metas de reducción de emisio-
nes. Por ejemplo, utilizar materiales de la misma zona, evitando así traer accesorios de fuera, 
o bien usar estrategias pasivas de mitigación de aumento de la temperatura, como evitar un 
mayor gasto en combustible para el transporte.

arquitectura y globalización

Desde la década de 1980 , los medios de información, transporte y tecnología han am-
pliado la conectividad del mundo hasta reducir las distancias de tiempo y espacio a sólo unos 
instantes. Esta gran exposición nos ha mostrado la diversidad de culturas y condiciones so-
cioeconómicas en cada región, nos ha abierto los ojos a las necesidades imperantes y, a su vez, 
nos ha mostrado cómo a través de una sociedad civil ordenada se pueden lograr grandes cam-
bios políticos que repercuten en la vida diaria de las ciudades.

Una de esas grandes soluciones presentes ha sido la eterna aspiración de tener un espacio 
habitable, que cumpla con la más notada condición de recelo social que demuestra nuestra 
capacidad laboral y económica: una fachada de poder mediático que establece un nuevo pa-
rámetro responsivo a las necesidades arquitectónicas.

Derivaciones de estilos, lenguajes y regionalismos que se entremezclan para crear híbri-
dos arquitectónicos que fomentan la personalización y que, de manera contradictoria, ho-
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mologan con sus formas y materiales estructuras habitacionales en sitios disímiles en el mun-
do, como el bosque o el desierto.

Por lo tanto, planteamos la pregunta obligada para este tema: ¿Cómo entonces lograr una 
arquitectura sostenible? Y respondemos de manera sencilla: comprendiendo las condiciones 
climáticas de cada sitio, evitando el uso excesivo de medios mecánicos, como aires acondi-
cionados o equipos de enfriamiento de los espacios habitables, que nos llevan al uso de com-
bustibles fósiles, con el fin de integrarnos a medios urbanos planeados que cuenten con ser-
vicios y evitar el desperdicio de los recursos naturales.

Si revisamos cómo hemos regresado a soluciones que demuestran la herencia histórica del 
sitio con abstracciones formales que contemporizan las propuestas, veremos que existe un 
proceso lógico y definido que abona a un regreso paulatino a las representaciones arquitec-
tónicas locales en cada ciudad.

Propongamos entonces una serie de estrategias que podrían estar basadas en lineamien-
tos empíricos de conocimiento local, pero sustentadas en acciones bien pensadas y estructu-
radas de metodologías actuales, que involucran al contexto, la sociedad, aspiración mediáti-
ca e integración urbana.

materialidad y presencia

Una parte medular de los procesos arquitectónicos es la solución a través de medios ma-
teriales: la elección adecuada de un tipo de material específico que brinde solidez, seguridad, 
equilibrio climático y facilidad de uso.

Como mencionamos, la globalización ha tenido un efecto inesperado en la conforma-
ción de los ideales, estilos y lenguajes arquitectónicos, homologando el uso del concreto y el 
acero. Esto es benéfico en su respuesta como proceso constructivo eficiente y eficaz, pero ge-
nera una gran cantidad de contaminantes.

Entonces, debemos de regresar a la producción y explotación de materiales de manera or-
denada y consciente. Adicionalmente, es imperativo poder generar nuevos materiales que re-
quieran menos energía para sus procesos y dañen menos el medio ambiente con la regenera-
ción de sistemas y reciclaje de sus partes.

Existen muchos ejemplos que proponen nuevos concretos, como el que usa la empresa 
ECOncrete del doctor Ido Sella, o las propuestas con concreto de base de cáñamo de Iso-
Hemp, materiales con características semejantes al concreto, pero con bajo impacto ener-
gético.

Además, el reciclaje y reúso de metales, el caso como el decomiso de ellos en obras y si-
tios abandonados, ya sea en mar abierto o en sitios urbanos, para la reintegración de elemen-
tos ferrosos a la cadena de suministro que tengan una segunda vida. Esta es una estrategia 
que llevan adelante diversas empresas, como las ligadas al gigante ArcelorMittal.
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Asimismo, la optimización del uso de maderas certificadas a través de la fsc, así como de 
nuevas telas y la reinterpretación de tejidos orgánicos como lo hace la iniciativa Materiom, 
se suman a otros posibles usos de elementos de deshecho. Estos avances permiten tener una 
variada oferta de materiales para acercar la tecnología al usuario promedio.

El uso de nuevas tecnologías ha demostrado cómo ir encapsulando el CO2, según lo do-
cumenta Matt McGrath en su reportaje para la BBC, para luego reingresarlo a la tierra y, a 
su vez, crear nuevas piedras que absorban dicho gas, con el fin de ir mitigando los efectos de 
invernadero.

Nos maravillan las grandes canteras y el cómo se extraen los materiales, pero no vemos 
los graves daños que hemos causado al medio ambiente por el simple hecho de la sobreex-
plotación de recursos. Actualmente, uno de los mayores problemas es que derivado de estos 
procesos, la capa en las zonas polares denominada permafrost está colapsando debido a que 
sufre un deshielo interno.

Es importante buscar nuevas alternativas y entender que la arquitectura es parte de un 
proceso circular más grande, en donde las industrias y la transportación juegan un papel cru-
cial en cómo aprender a gestionar los recursos ambientales.

arquitectura para todos

Tendemos a entender a la arquitectura como mero proceso de construcción y un medio 
más para generar negocios, ya sea desde la parte inmobiliaria o como activo fijo en el desa-
rrollo de bienes. Sin embargo, en la arquitectura intervienen más factores que son necesarios 
tomar en cuenta, como el simple hecho de que proporciona acceso a espacios habitables dig-
nos y seguros.

Parte de las estrategias de onu Hábitat (2023) es comprender los Objetivos y las Metas 
de Desarrollo Sustentable, y planear para alcanzarlas. Estas incluyen dentro del objetivo 11 
“Alcanzar una prosperidad compartida en ciudades y regiones”, o “Fortalecer la acción cli-
mática y mejora del entorno urbano”, dos sencillos conceptos integrados a los procesos de 
diseño y desarrollo.

La vivienda está catalogada como un derecho, desde la onu hasta el Consejo Nacional de 
Evaluación de la Política de Desarrollo Social o Coneval en México. A través de artículos como 
“El acceso a una vivienda digna en México” (Kasuga, 2023), se demuestra la pertinencia e im-
portancia de atacar estos temas, siempre pensando en que podemos ofrecer una serie de solu-
ciones innovadoras que se enfoquen en las necesidades de las personas, y mostrando un enten-
dimiento para lograr sentido de pertenencia a través de su ubicación y contexto regional.

El Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores o Infonavit (2023), 
en mancuerna con la editorial Arquine, publicó distintos prototipos que se adecuaban a ca-
da región de México, con base en propuestas de arquitectos emergentes y de renombre, para 
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dar solución innovadora al problema de acceso a la vivienda. Eventualmente, se desarrolló 
un parque urbano con algunos modelos derivados de estas propuestas en lugares como Apan, 
Hidalgo, México, mostrando las capacidades espaciales, materiales y de resolución de temas 
prioritarios como la autoconstrucción, que abonaban de manera más puntual al proceso de 
desarrollo habitacional.

En otros lugares del mundo, en grandes metrópolis como São Paulo con el proyecto Gro-
tão, o la vivienda para estudiantes M-CH en Munich, las viviendas modulares Spacebox en 
Delft, Países Bajos, o las viviendas de corte más social, pero con innovaciones tecnológicas 
desarrolladas por el equipo de la unam y mostradas en el evento Solar Decathlon, se vienen 
haciendo esfuerzos por llevar los sistemas prefabricados y la tecnología de bajo costo al pro-
ceso de manufactura y construcción de edificaciones con estrategias medioambientales.

Si bien es cierto que con el sencillo reúso de los recursos naturales se logran diseños in-
novadores, debemos de tomar en cuenta que existen muchas variables que contribuyen a de-
terminar el proceso de la manufactura y la prefabricación con buenos resultados.

Un gran ejemplo que dio la vuelta al mundo fue la solución “parcial” de las viviendas en 
Quinta Monroy, Iquique, Chile (Aravena, 2018), donde por temas de presupuesto se deci-
dió dejar sin construir “media casa” para que la otra mitad fuera creciendo poco a poco de 
acuerdo con las necesidades del usuario. Con ello, se trataba de garantizar un proceso de in-
tegración comunitario que definiera la participación ciudadana según sus recursos.

En este marco, existen las llamadas soluciones “Povera” (pobre, en español), las cuales de-
terminan que se pueden utilizar materiales de segundo uso y en estado físico de abandono, que 
sirven para crear un segundo aire y carácter marcado para que sean sostenibles en el tiempo.

Es aquí donde determinamos la pertinencia de los esfuerzos, pero queda la pregunta, ¿por 
qué seguimos con déficit de espacios en el entorno urbano? Esto se constata en la contradic-
ción de saber que no existe una ciudad sostenible a largo plazo, ya que el acceso universal de 
las personas al medio construido se ve limitado por la mala planeación urbana y distribución 
ineficiente de los recursos económicos.

arquitectura y vacío

Los procesos de planeación urbana tienen entre sus directrices la generación de transectos 
que ordenan y limitan el desarrollo irregular de las ciudades. Estos espacios de transición regu-
lan la tensión de densidad a través de un diálogo espacial que delimita las franjas rurales, subur-
banas, urbanas y centrales, todo esto delimitado por los necesarios vacíos, espacios, ya sea en 
forma de parques, reservas o baldíos que permiten un respiro en la densidad de los desarrollos.

Los vacíos permiten entender mejor el desarrollo de la ciudad, y a su vez la transforma-
ción paulatina de las periferias sin degradar la calidad de vida de los habitantes. Un proceso 
simple pero contundente, ligado a generar la conectividad adecuada.
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Las normativas vigentes, como el Reglamento de Construcción del Estado de Querétaro, 
establecen que por cada predio a desarrollarse se debe dejar un porcentaje de área libre que 
garantice una traza urbana ligada a los paramentos existentes. Con ello se busca identificar la 
adecuada relación de la densidad por metro cuadrado de acuerdo con su uso de suelo.

Estos vacíos permiten transitar entre los edificios y visualizar su importancia. Haciendo una 
comparativa en forma de metáfora, cada ciudad es una sinfonía, los edificios genéricos son esas 
notas leves que llevan el compás de la música y los hitos arquitectónicos se vuelven los acentos 
que dan fuerza y originalidad al contenido. Por ende, los vacíos son esos silencios necesarios, 
pausas adecuadas para poder tener una cadencia y continuidad en estos procesos urbanos.

La mayor parte de nuestra vida la pasamos dentro de edificios. Es en los espacios vacíos 
y de transición donde encontramos las pausas necesarias que nos ayudan a habitarlos en su 
totalidad.

La arquitectura como medio de expresión necesita evolucionar hacia territorios nuevos 
que vayan integrando paulatinamente las estrategias medioambientales emergentes necesa-
rias, e implementar esa correlación con los vacíos.

Finalmente, nos hacemos una nueva pregunta: ¿cómo crearemos las transiciones del fu-
turo? Esta pregunta no tiene respuesta. Actualmente se siguen desarrollando nuevas manchas 
urbanas adyacentes que ostentan una aparente seguridad, con megaproyectos de oficinas y 
viviendas que se contraponen al interés comunitario, y que responden a los intereses de gru-
pos de poder.

utopías pragmáticas o la visión disruptiva a largo plazo

Nuestros diseños deben romper las reglas sin temor, jugando con la geometría y los ma-
teriales para crear un mundo construido digno de la innovación del siglo xxi. Si alguien tie-
ne un movimiento o propuesta de lenguaje característico en la arquitectura, este debe estar 
transformando las expectativas.

Con cada diseño pensado debemos de entender el pasado, solucionar el presente, pero vi-
vir literalmente con la visión del futuro, para que se convierta en una solución para las si-
guientes generaciones.

Desde 1932, el MoMa de Nueva York ha exhibido exposiciones dedicadas a la arquitectura 
moderna. En cada una de ellas, el tema cambia y se ajusta a las tendencias de la época. Sin em-
bargo, con la exposición de 1988 que trataba sobre el deconstructivismo, los mismos exponen-
tes pedían no ser catalogados en esa vertiente ideológica. Con ello empezó un desarrollo teóri-
co-práctico que determinaba la escisión fundamentada en estilos, y que se alojaba ahora en una 
conciencia profesional con el oficio del arquitecto como promotor de ideas e innovación.

Esta visión de regresar a los regionalismos basados en la práctica profesional de acuer-
do con la latitud existente, o con aquellas asociaciones estratégicas que ayudan a limitar los 
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diseños para que se sientan locales y propios, ha generado una nueva manera de hacer y ver 
la arquitectura. Ya sea con las reinterpretaciones de los partidos arquitectónicos clásicos o 
con la generación de las nuevas ideologías, que establecen un nuevo orden urbano a través 
del rescate de aquellos espacios públicos que sirven de tránsito y transición en el tejido de 
la ciudad.

Recordemos la fragmentación espacial ideológica analizada en los No-Lugares, o espacios 
del anonimato entre el lugar común y el lugar antropológico (Marc Augé, 1992), como ele-
mentos necesarios para el transeúnte y la conectividad espacial, trasladando la permanencia 
a simples recorridos entre puntos finales.

Así también Gilles Deleuze (2002), en su ensayo Diferencia y repetición, determina que 
“La generalidad presenta dos grandes órdenes: el orden cualitativo de las semejanzas y el or-
den cuantitativo de las equivalencias. Los ciclos y las igualdades son sus símbolos” (p. 21). 
Esto nos ayuda a entender que, aunque propongamos nuevas ideas, siempre tendremos de 
base un contexto inmediato que requiere seguir símbolos de identidad.

Estos símbolos contemporáneos se muestran frágiles dentro de varios contextos. Como 
menciona Johnson (2014): “La narrativa de la arquitectura ha sido altamente construida en 
la teoría crítica del modernismo y el posmodernismo, y en muchos casos se ha convertido en 
el centro mismo del debate sobre los nuevos tiempos”, esto en alusión a la temporalidad de 
los procesos. Si somos críticos con dichos símbolos, veremos que un edificio requiere de dos 
a cinco años de desarrollo, haciendo que este se vuelva casi inmediatamente obsoleto una vez 
que ha sido inaugurado y puesto a disposición del usuario.

Además, las necesidades arquitectónicas son parte de un conjunto de decisiones interdis-
ciplinarias que van abrazando diferentes temas, que se irán precisando en un proyecto espe-
cífico. Si tomamos en cuenta esa visión a largo plazo, entendemos que las respuestas se vuel-
van una solución participativa.

Estos temas se han ido gestando poco a poco en diferentes partes del mundo. Algunos 
despachos de arquitectura, disruptivos en sus procesos y abiertos al diálogo, van entendien-
do estas colaboraciones como algo esencial. Como menciona Oosterhuis (2014): “Si bien la 
participación tradicional se limita en gran medida a alzar la voz y comentar sobre un proce-
so cerrado, el verdadero co-diseño y co-creación significa que uno está en el proceso ejecuta-
ble del proyecto. Tal diseño participativo es un verdadero cambio de juego para la profesión 
de arquitectura”, enfatizando así el proceso evolutivo del desarrollo de su práctica profesio-
nal y eliminando los adjetivos y roles en todo el proceso.

El pragmatismo, entonces, se entiende como la serie de soluciones fuera del círculo de los 
estilos y lenguajes arquitectónicos. Una respuesta a las necesidades que rompen con el molde 
de lo tradicional y que encuentra en las reglas de operación y teorías sobre la percepción del 
entorno, innovaciones y concepciones de elementos tradicionales.

Los conceptos de sostenibilidad (innovadores dentro del largo marco de gasto energético 
y economía lineal, usados desde la posguerra en los años de la década de 1950) refuerzan la 
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idea de que a través de procesos de metodología y solución, de acuerdo con el regionalismo 
y ubicuidad, son necesarios para aplicarse en cada nuevo proyecto y edificio.

Para ello se siguen normas internacionales como LEED (Leadership in Energy and Envi-
ronmental Design) del U.S. Green Building Council, DGNB (Deutsche Gesellschaft für Na-
chhaltiges Bauen) o BREEAM (Building Research Establishment Environmental Assessment 
Methodology), entre otros medios de certificación, que determinan el gasto energético de 
acuerdo con el proceso de ejecución de la obra y con la vida útil de cada edificio.

Finalmente, las propuestas que tienen un marco conceptual utópico nos muestran una 
gama amplia de posibilidades que, en un marco referencial existente, puede que no sean fun-
cionales. Hay que entender que al salirnos de los parámetros convencionales podremos esta-
blecer nuevas oportunidades de desarrollo.

hacia una metodología estructurada y programada

La arquitectura sostenible debe de ser un medio inequívoco de procesos ordenados que 
integran siempre estrategias que abonen a la atemporalidad, a la economía de los materiales, 
a la implementación de sistemas pasivos, a la eficiencia de las estructuras, a la eficiencia ener-
gética y a la permanencia.

antecedentes

Cada proyecto se va definiendo de acuerdo con la necesidad inmediata; esto es, según la 
correspondencia de la solución humana, íntimamente ligada a las condiciones del sitio y al 
entendimiento de cómo obtener una mejora que ayude al desarrollo socioeconómico de la 
zona y su población. Cada propuesta se delimita, y debe presentar características particulares 
que deben estar inscritas en los planes parciales de desarrollo urbano y que, de manera pun-
tual, integren las condiciones urbanas necesarias para estar en armonía con el medio cons-
truido.

En el plano económico y de gestión, tenemos que saber qué materiales, proveedores y ac-
cesorios se encuentran en un rango máximo de hasta 100  km en torno al sitio de construc-
ción, para lograr una sinergia en los procesos, logística y traslado de bienes, y evitar el gasto 
energético excesivo de los transportes.

Lograr una participación ciudadana es esencial. Esto es, tener mano de obra califica-
da dentro de la zona del proceso de la obra, que de igual manera evite los grandes trasla-
dos y que, a su vez, apoye la economía local para que se genere un círculo virtuoso de gas-
to y demanda.
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ubicación

Tenemos que ser conscientes de que el desarrollo urbano debe ser ordenado. Entendemos 
que la ciudad debe de seguir creciendo para poder brindar la infraestructura necesaria. Al 
mismo tiempo, necesitamos seguir un plan de acción que vaya creando centros económicos 
o ciudades policéntricas, que ofrezcan oportunidades de desarrollo en un rango entre 15  a 25 
minutos a pie. También, que sigan normas de operación peatonal que fomentan el uso con-
trolado del auto y así tener movilidad alternativa a la mano.

Debe tenerse un control adecuado de la tierra, su densidad, impacto y acceso a servicios, 
y una infraestructura integral que garantice el adecuado uso en cada uno de los desarrollos, 
gestionando así los recursos ambientales. También hay que proponer sistemas bioclimáticos 
con la certeza de que sean un proceso sostenible para el futuro.

diseño integral

En cada proyecto arquitectónico validado debe entenderse su relevancia en el marco ur-
bano, y su unidad con los edificios aledaños. Sin embargo, una de las características más im-
portantes es que ese diseño cuente con individualidad para que fomente la pertenencia del 
usuario, y este visualice la pieza construida a largo plazo.

Los espacios que se solucionan de manera genérica, de acuerdo con normas y reglamen-
tos vigentes, pero adaptándose a usos particulares, deben de tener la capacidad de ser multi-
funcionales. Es esencial que alojen de manera intermitente usos disímiles que ayuden a la 
mejora individual del usuario final.

Evitemos repetir el exceso de los moldes infinitos y propongamos mejores diseños.

apertura y atemporalidad

Debemos de involucrar a la sociedad para que el desarrollo, a través de la participación, 
sea el resultado de la propuesta arquitectónica y un reflejo de las aspiraciones grupales. Es de-
cir, que la gente finalmente encuentre en el producto terminado una solución a largo plazo, 
uniendo de mejor manera el tejido social, logrando una percepción de integración, seguri-
dad, tranquilidad y convivencia.

Adicionalmente, generar una propuesta que rompa los esquemas de condominio cerrado, 
abriéndose de manera sencilla pero controlada a la ciudad, que irrumpa en el espacio urba-
no aledaño y que se abrace a la ciudad como un elemento hecho para ese sitio.

Culminemos la relación de pertenencia del objeto arquitectónico con integración, sol-
tando el proyecto de la mano de los desarrolladores para que la sociedad en su conjunto lo 
haga parte de la gran malla urbana.
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lecciones valiosas

Observemos cómo se han logrado buenas soluciones en el mundo, comprendamos su en-
torno social y económico, abracemos las nuevas ideas y sinteticemos las propuestas para po-
der acoplarlas a nuestro entorno. Una buena gestión y desarrollo permiten llevar con éxito 
proyectos a largo plazo.

Vinculemos los viejos ejemplos que solucionaron las necesidades urbanas hace 50  años, 
hagamos memoria de cuáles fueron los detonadores, y acoplemos a nuestra época y situación 
económica las propuestas que mejor respondan a las necesidades actuales: una revisión del 
porqué cada ciudad tiene sus destellos y alma propia.

vinculemos

Preguntémonos cómo quisiéramos ver nuestra ciudad, nuestras calles y nuestros espacios pú-
blicos en el corto plazo. Observemos qué necesitamos para establecer una adecuada relación en-
tre lo que pensamos es correcto al momento, pero que debemos de definir hacia la vinculación.

Repensemos hacia dónde debemos de llevar la arquitectura. La evolución constante de la 
humanidad y los retos climáticos nos hacen ver, de manera más analítica, qué y cómo debe-
mos de crear la vasta cartera de necesidades.

 Si sólo nos centramos en solucionar lo inmediato, nos daremos cuenta de que sólo esta-
remos agravando el problema. Debemos de enfrentarnos a nuestras prisas y hacer cambios 
profundos a largo plazo, que vayan solventando poco a poco los temas sociales, económicos, 
de salud y sobre todo de gobernanza.

el futuro es ahora

Varios estudios definen la habitabilidad de una ciudad por el respaldo económico de sus 
partes. Sin embargo, cada vez se decantan más hacia la preservación de sus áreas verdes.

Tenemos entre manos muchas soluciones pendientes. Quizás la más importante es la de lo-
grar un equilibrio en las emisiones de carbono; la segunda, es la del cuidado y manejo del agua, 
y la tercera es, quizás, la más complicada: la eficiencia energética. Son temas totalmente ligados 
a los procesos constructivos, para los que se pueden definir distintos caminos en el corto plazo.

nuevas maneras de hacer las cosas

Es necesario buscar nuevas alternativas para la elaboración del concreto, el segundo ma-
terial más usado en el mundo, es decir, encontrar otras formas de producir los agregados, pa-
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ra sustituir la grava y la arena. Esto con la finalidad de reducir las emisiones de carbono, ha-
cer más eficiente la utilización del agua y modernizar los procesos constructivos.

La modulación como tal ya no es suficiente debido a que corremos el riesgo de caer en 
los ejemplos de los años sesenta del siglo pasado. Es imprescindible que los nuevos moldes 
sean proclives a evitar contaminar, disminuir los desechos y repensar el espacio interior.

Las alternativas interiores que definen nuestro espacio habitable culminan la búsqueda de la 
eficiencia, entendiendo que debemos de ser más organizados, acumular menos y tener lo nece-
sario. Corresponde decidir qué accesorios debemos dejar ir para que sirvan o cumplan una se-
gunda función, o cómo debemos de reciclar los aparatos y lograr una mayor longevidad en ellos.

culminar los retos

Como sociedad latinoamericana, punta de lanza y enraizada en nuestras costumbres, de-
bemos seguir empujando las soluciones de corte artesanal que nos han diferenciado, como 
ejemplo del empirismo de soluciones rápidas y eficientes. Son retos alcanzables y de corto al-
cance que, si se suman, lograremos ir solucionando los grandes vacíos pendientes.

Si cada persona ayuda desde su trinchera a ahorrar el agua, hacer uso eficiente de la ener-
gía, compartir trayectos, reciclar basura, optimizar el gasto, evitar el desperdicio y racionar 
sus compras, estaremos frente a un océano de posibilidades para las nuevas generaciones, 
oportunidades que se van a ir acabando poco a poco.

conclusiones

A través de estos ejemplos, se pueden determinar nuevos y sólidos planteamientos a las 
soluciones de desarrollo urbano y arquitectónico desde el marco político, social y económi-
co, con un enfoque holístico, integrando todas las estrategias sustentables posibles.

De acuerdo con las condiciones geográficas desde el planteamiento de los problemas pa-
ra atender las necesidades actuales, iremos proponiendo soluciones adecuadas y evitaremos 
la generación de parches apresurados en el proceso, y de este modo evitar caer en las mismas 
respuestas finales existentes.
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Resumen

El objetivo de esta investigación es proponer una teoría sostenible en las ciudades 
costeras, tomando como ejemplo en Colombia, la ciudad de Barranquilla –Departamen-
to del Atlántico–, a través de una revisión sistemática de las literaturas relacionadas con 
las que vienen realizando los entes gubernamentales, departamentales y distritales en el 
ámbito internacional, nacional y local, que conllevan a dar solidez y sostenibilidad a las 
ciudades y, por ende, a sus ciudadanos, a su ecosistema y su papel en el cumplimiento del 
Objetivo de Desarrollo Sostenible (ods) 11 : “lograr que las ciudades y los asentamientos 
humanos sean inclusivos, seguros, resilientes y sostenibles”, como uno de los propósitos 
que pueden transformar el mundo. 

Palabras clave: ciudad sostenible, Objetivos de Desarrollo Sostenible.

introducción

En el año 2015 , “las Naciones Unidas” adoptaron los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ods) para finalizar con las problemáticas sociales, económica y ambientales, y de esta for-
ma garantizar la calidad de vida de todas las personas y la protección del planeta. La ruta que 
han elegido muchos países para lograr esas metas tiene que ver con la transformación de las 
ciudades hacia la sostenibilidad, según el “ods” 11 : Ciudades y comunidades sostenibles, 
objetivo que puede ser alcanzado cumpliendo metas socioeconómicas y ambientales. 

Para lograr una ciudad más sostenible es necesario que haya buena gobernanza y que los 
ciudadanos participen y tengan voz al diseñar y construir planes, programas y proyectos 
equitativos y transparentes, y que se conviertan en oportunidades de crecimiento. Como evi-
dencia se tiene el sinnúmero de ciudades verdes que hay en el mundo (Vera Pérez, 2024), 
entre las cuales se pueden mencionar: 
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•	 Lahti, ciudad de Finlandia que se ha convertido en tendencia positiva por la reducción 
de las emisiones de gases de efecto invernadero, el impulso de la economía circular, 
áreas verdes, la mejor agua del mundo y por su movilidad ecológica. 

•	 Oslo, localidad de Noruega reconocida como Capital verde en Europa durante el 2019 
por la calidad del aire, sistema de transporte local, biodiversidad, baja contaminación 
acústica, economía circular y el reciclaje. 

•	 Estocolmo, ciudad de Suecia que encabeza el Índice de Ciudades Sostenibles, por la 
reducción de las emisiones urbanas de gases de efecto invernadero, sistema de calefac-
ción urbana, transporte público, inversiones en energía renovable, espacios verdes, dis-
minución en la generación de residuos sólidos y el trabajo que se realiza para neutrali-
zar el carbono y la ausencia de combustibles fósiles. 

En América Latina, Curitiba es la ciudad verde de Brasil, reconocida así por su gestión en 
el manejo de desechos sólidos, calidad del aire y por sus proyectos de vivienda digna; relación 
con el entorno, la naturaleza, conservación de áreas verdes y las emisiones de gas (Zúñiga, 
2024).

En Colombia, Bogotá, Distrito Capital, es reconocida por su impulso en sostenibili-
dad ambiental, innovación y economía circular, lo que ha permitido su desarrollo, mitiga-
ción, adaptación al cambio climático y la transformación de los hábitos de vida de sus ciu-
dadanos. 

A continuación, se presenta el caso de una ciudad verde en la Costa Caribe Colombiana, 
la que geográficamente se ubica en la zona norte de Colombia, conformada por siete depar-
tamentos continentales (La Guajira, Atlántico, Bolívar, Cesar, Córdoba, Magdalena y Sucre) 
y uno en el área insular (San Andrés y Providencia, Santa Catalina) (Observatorio del Cari-
be Colombiano, 2010). 

La región Caribe es rica en cultura e historia, cuenta con un ambiente biodiverso que le 
ha permitido estar entre los primeros puestos del sector económico e industria minera (He-
rrera et al., 2014). Posicionamiento que se podría considerar como beneficioso para sus ha-
bitantes; sin embargo, en los informes del Centro de Estudios Socioeconómicos y Regiona-
les (Cesore) se registran altos porcentajes de la región en cuanto a la pobreza y la desigualdad 
(Cesore y PNUD, 2021).

A pesar de que los índices de pobreza y desigualdad en la Costa Caribe Colombiana son 
altos, el Atlántico es el departamento con un comportamiento diferente, pues en estos aspec-
tos tiene bajo nivel respecto al resto del país. No obstante, estos resultados no se han mante-
nido así desde siempre, estas cifras son el reflejo de un trabajo cooperativo realizado entre los 
dirigentes del ente territorial, la empresa privada y sus habitantes, quienes han puesto en 
marcha proyectos, planes y programas para contribuir con la transformación socioambiental 
del departamento.
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El Distrito de Barranquilla, capital del departamento del Atlántico, no siempre tuvo una 
infraestructura vial adecuada, propia de una urbe: ambientes verdes en todas las localidades, 
control de las aguas de lluvias y residuales, disponibilidad en los servicios públicos (agua, ener-
gía y gas natural) y zonas recreativas para toda la familia y seguridad para todos los residentes. 
En el pasado, en su dimensión ambiental tenía un ecosistema degradado, con poco atractivo 
paisajístico y turístico, con recursos hídricos contaminados y deteriorados, desbordamientos 
de los arroyos en tiempos de lluvia, poco espacio público por habitante, desperdicio de comi-
da, generación de toneladas de basura, además de basura y escombros en las calles (García 
Lacouture, 2019). En la dimensión social, altos porcentajes de inseguridad alimentaria, po-
ca participación de la comunidad en proyectos y programas, ciudadanos sin sentido de per-
tenencia hacia la ciudad y sus recursos. Servicios públicos deficientes, e incredulidad de los 
ciudadanos hacia los entes gubernamentales, sus dirigentes y sus propuestas.

La situación socioambiental del Distrito de Barranquilla era una barrera que le impe-
día transformarse en una ciudad sostenible y eficiente, en donde los habitantes pudieran 
tener viviendas seguras, saludables y, sobre todo, adaptables ante efectos del cambio cli-
mático, eventos naturales y emergencias sanitarias, pues para superar estas problemáticas 
era necesaria una inversión importante de los fondos públicos y del sector privado para 
desarrollar proyectos y programas que contribuyan al desarrollo sostenible (Naciones 
Unidas, 2023). 

No obstante, desde hace más de una década la situación ha cambiado, ya que la ciudad 
ha tenido un crecimiento importante, pues desde la administración se impusieron desafíos 
en diversas líneas de acción, tales como: 

•	 Gestión integral del recurso hídrico.

•	 Adaptación y mitigación al cambio climático.

•	 Gestión integral de la calidad del aire.

•	 Gestión integral de la biodiversidad y sus servicios ecosistémicos.

•	 Gestión integral del suelo.

•	 Fortalecimiento institucional y gobernabilidad.

•	 Educación ambiental, participación ciudadana y gobernanza.

•	 Gestión ambiental urbana. 

El esfuerzo realizado por la administración del Distrito de Barranquilla estuvo direccio-
nado al mejoramiento de la calidad de vida de sus ciudadanos y el posicionamiento de la ciu-
dad como un destino atractivo para la inversión y el turismo. Es por esto que hoy por hoy se 
destaca por su infraestructura, desarrollo económico y servicios públicos. No obstante, sigue 
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teniendo retos y desafíos por los que sigue luchando, entre estos: seguridad ciudadana, des-
igualdad social, medio ambiente, sostenibilidad, inclusión social y gobernanza. 

En el desarrollo de este estudio se irán analizando las líneas de acción antes mencionadas 
para determinar el progreso que la ciudad ha tenido en cada una, a partir de los informes de 
la Alcaldía Distrital de Barranquilla, la percepción de los habitantes e investigaciones relacio-
nadas con la temática aquí abordada. 

desarrollo sostenible

Los recursos del planeta cumplen un papel de importancia en la vida del hombre, sin 
embargo, ha sido el mismo hombre quien se ha encargado de agotarlos día tras día. Des-
de la década de los años setenta se empezó a hablar de la escasez de recursos y el efecto 
negativo sobre el medio ambiente y, por ende, en la calidad de vida (Aguado et al., 
2009). Desde ese momento, se empezaron a diseñar diversos modelos de crecimiento 
económico que permitieran preservar los recursos naturales, atendiendo las propias nece-
sidades de dichos recursos. 

Los primeros modelos de crecimiento económico fueron la Economía ambiental y la 
Economía ecológica, pero al aplicar estos modelos se fueron evidenciando deficiencias en 
uno y en otro, con resultados contrarios a los esperados (Bustillo y Martínez, 2008). 

A partir de lo anterior, la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo 
(cmmad, 1988), a través del Informe Brundtland, expuso la definición de desarrollo soste-
nible: “El Desarrollo Sostenible es el desarrollo que satisface las necesidades de la generación 
presente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias 
necesidades” (p. 67). 

El desarrollo sostenible centra su accionar desde tres enfoques: económico, ecológico y 
social, con los que se pretende preservar el ecosistema, garantizar la calidad de vida y el cre-
cimiento económico de las naciones tanto en la actualidad como en el futuro. 

•	 Enfoque económico: está orientado específicamente en “garantizar el bienestar de la po-
blación y el crecimiento de la economía” (Gracia Rojas, 2015 , p. 12), empleando los 
recursos naturales para satisfacer las necesidades básicas del hombre, producir bienes y 
prestar servicios que a la postre deberán otorgar una vida de calidad para la sociedad. 

•	 Enfoque ecológico del desarrollo sostenible: centra sus esfuerzos en la preservación de 
los recursos naturales mediante acciones que, además de cuidar el medio ambiente, 
permitan que el hombre tenga una vida con calidad ahora y en el futuro. 

•	 Enfoque social: está dirigido a la sociedad y todo su entorno; en este se involucran to-
dos los sectores económicos, en sus procesos productivos, operativos y administrativos, 
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para otorgar bienestar a todas las personas y reducir el impacto de las actividades pro-
ductivas en el medio ambiente (Gracia Rojas, 2015). 

El desarrollo sostenible a través de sus acciones y estrategias, además de beneficiar al me-
dio ambiente, a la sociedad y a la economía de los países, también pretende restaurar la rela-
ción de la sociedad con el ecosistema, el cual ha sido deteriorado por el hombre, responsable 
de la situación medioambiental actual, que aún no ha podido ser superada.

ods 11 : ciudades sostenibles

Los 17  Objetivos de Desarrollo Sostenible buscan otorgar a los países equilibrio y soste-
nibilidad en los ámbitos social, económico y ambiental para que cada uno pueda superar las 
problemáticas en estos ámbitos (véase Figura 1). 

Figura 1

Objetivos de Desarrollo Sostenible
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Fuente: Naciones Unidas, 2024 .

Los ODS presentan retos y oportunidades para los países, las organizaciones y los indivi-
duos. No obstante, sin importan cuán difícil sea superarlos, todos están llamados a la acción 
para abordar los desafíos globales más apremiantes y promover un desarrollo sostenible y 
equitativo para todos. La implementación y el seguimiento de los ODS requieren la coopera-
ción y la coordinación de diferentes actores, así como la movilización de recursos y financia-
miento. 
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En este trabajo se analizará el ods 11 : Ciudades y comunidades sostenibles, el cual pre-
tende “Lograr que las ciudades sean más inclusivas, seguras, resilientes y sostenibles”, ya que 
millones de personas viven sin satisfacer sus necesidades básicas para poder subsistir, tales co-
mo: acceso al alimento, agua potable, tener un cuerpo saludable, salud preventiva y curativa, 
las que guardan estrecha relación con los derechos humanos fundamentales. Además, el lu-
gar donde viven y el entorno se encuentra en iguales condiciones.

La situación de las personas menos favorecidas podría pensarse como un problema ajeno, 
sin embargo, su situación es causal de un sinnúmero de problemáticas sociales que afectan a 
toda la población. Pero, las condiciones de pobreza extrema no es la única problemática que 
afecta al desarrollo de la sociedad, también los ecosistemas en deterioro, la contaminación 
del aire, inadecuados servicios de transporte, los desastres naturales, infraestructuras insoste-
nibles, etcétera. 

Con el objetivo de transformar el mundo, las naciones diseñan e implementan progra-
mas y proyectos para superar las problemáticas sociales, con la finalidad de disminuir las bre-
chas entre las personas de una misma sociedad, donde todos deben tener iguales deberes, de-
rechos y oportunidades, en un ambiente libre de contaminación, espacios verdes, servicios 
públicos e infraestructura vial sostenible. 

Sostenibilidad

La sostenibilidad o sustentabilidad integra los Objetivos de Desarrollo Sostenible, los 
cuales buscan favorecer a la sociedad actual y a la generación futura, y satisfacer las necesida-
des de todas las personas, se cuiden los recursos naturales y las naciones alcancen a desarro-
llarse económicamente. 

Zarta Ávila (2018) considera que la sostenibilidad debe entenderse como:
 
[…] una disciplina articulada del conocimiento y como una nueva manera de repensar la rela-
ción de los hombres con la naturaleza, a partir de la integralidad de las dimensiones económi-
cas, sociales, ambientales y de valores, que conlleve a una revolución global de supervivencia 
con el planeta. (p. 13)

A partir de lo anterior, se considera que la sostenibilidad requiere una comprensión inte-
gral de las dimensiones económicas, social, ambiental y de valores, las que están interconec-
tadas y se influyen mutuamente, de ello depende un futuro sostenible y la supervivencia del 
planeta por eso es menester realizar cambios fundamentales en la forma de vivir y la relación 
con el medio ambiente. 

La sostenibilidad invita a repensar sobre la escasez de los recursos naturales, el crecimien-
to de la población, procesos productivos limpios y la contaminación, fenómenos que conlle-
van el acercamiento del colapso del planeta Tierra. 
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El economista holandés Peter Nijkamp (1990), en la Conferencia Anual del Banco Mun-
dial sobre Economía del Desarrollo, simboliza gráficamente la relación entre el crecimiento 
económico, la equidad social y la sustentabilidad ambiental, con lo que se debería alcanzar 
el desarrollo sostenible, a la que denominó “Triángulo de Nijkamp” (véase Figura 2). Estas 
tres variables económicas están interconectadas y la política económica debe equilibrarlas pa-
ra lograr un desarrollo económico sostenible y socialmente cohesivo, pues hay que conside-
rar, además, los impactos sociales y ambientales del crecimiento económico en pro de un 
equilibrio entre estas variables. 

Figura 2

Triángulo de Nijkamp

Equidad
(proceso de transacciones)

Sustentabilidad
(proceso de manejo del ámbito)
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(proceso de materialización)

100%

100%

Desarrollo sustentable
(zona de probable

conciliación)

Fuente: Tomado de Barrios Vera, 2010 .

Sostenibilidad en el contexto colombiano

El Estado colombiano desde la presentación de los ods, los ha incluido dentro de sus 
políticas públicas normativas que están dirigidas a alcanzar las metas con las que se busca lo-
grar la transformación del país, donde todos, gobierno, empresa privada y sociedad, se invo-
lucren participando en la planificación, diseño e implementación de proyectos y programas 
que favorezcan los aspectos económicos, sociales y ambientales para que todos tengan una 
vida digna y con calidad. 

Además de promover políticas públicas, el gobierno ha diseñado el Programa Colombia 
Sostenible (pcs), el que junto con el Banco Interamericano de Desarrollo (bid) suscita la 
sostenibilidad ambiental y socioeconómica de los entes territoriales del país a través de inver-
siones importantes, financiadas por el bid a dos grandes componentes: 

•	 Componente 1. Mejorar la conservación de la biodiversidad y sus servicios ecosistémicos, 
a través de 26  proyectos de restauración y psa y 10  proyectos que incluyen actividades 
productivas con los que se benefician 14  853  personas y se conservan 23  167  hectáreas: 
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11  129  hectáreas de los proyectos psa, 2907  de bosques tropicales, 11  070  hectáreas 
de 12  proyectos con comunidades étnicas, 2731  hectáreas de Parques Nacionales Na-
turales a través de seis proyectos y 550  hectáreas de manglar en restauración a través de 
dos proyectos (pcs, 2024 , párr. 3). 

•	 Componente 2. Prácticas e inversiones productivas sostenibles, bajas en carbono y con me-
didas de adaptación al cambio climático, mediante 164  proyectos de producción soste-
nible y 10  proyectos combinados con actividades de conservación, con 25  126  benefi-
ciarios; 59  935  hectáreas en conservación a través de acuerdos cero deforestaciones, 59 
540  hectáreas intervenidas con prácticas de producción sostenible y 20  525  hectáreas 
como incremento a la cobertura natural (pcs, 2024 , párr. 5). 

En total son 200  los proyectos en los que el pcs realiza inversiones para conservar la bio-
diversidad y la producción sostenible, los que ejecuta con la cooperación del Fondo Colom-
bia Sostenible y el Programa Visión Amazonía, como alianzas estratégicas. Y el apoyo de los 
ministerios de Ambiente y Desarrollo Sostenible, de Agricultura y Desarrollo Rural, de Ha-
cienda y Crédito Público, Departamento Nacional de Planeación, Unidad de Implementa-
ción del Acuerdo de Paz y la Agencia Presidencial de Cooperación Internacional de Colom-
bia (apc Colombia). 

metodología

Este estudio es resultado de un trabajo de investigación que daría lugar a la profundiza-
ción del tema aquí abordado, información recaudada con la aplicación de técnicas e instru-
mentos de recolección de datos para poner en contexto a los lectores sobre el cómo, dónde, 
cuándo, por qué y para qué del fenómeno analizado. 

El estudio fue realizado a partir de la metodología cualitativa, la que se refiere a procedi-
mientos que posibilitan una construcción de conocimiento que ocurre sobre la base de con-
ceptos. Son los conceptos los que permiten la reducción de complejidad, y es mediante el es-
tablecimiento de relaciones entre estos conceptos que se genera la coherencia interna del 
producto científico (Krause, 1995).

Desarrollado, además, desde la perspectiva del paradigma interpretativo, el cual trata de 
comprender e interpretar los fenómenos sociales como el desarrollo económico, el tema reli-
gioso y las costumbres, etc. Debido a que en “este paradigma existen múltiples realidades cons-
truidas por los actores en su relación con la realidad social en la cual viven” (Martínez, 2011).

Respecto a las técnicas e instrumentos utilizados para la recolección de información, se 
utilizó el análisis documental a través de la búsqueda de información relevante en diversas 
bases de datos relacionadas con el tema de desarrollo sostenible, sostenibilidad y la proble-
mática social, económica y ambiental del distrito de Barranquilla, antes y en la actualidad, 
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para dar cuenta del progreso, por lo que ha sido reconocida como una ciudad verde de la 
Costa del Caribe Colombiano. 

discusión

Los Estados y sus gobernantes utilizan las políticas públicas para orientar a los alcaldes y 
gobernadores de los entes territoriales a realizar transformaciones en las comunidades y ciu-
dades donde prime la armonía entre la sociedad con la biodiversidad, pues los ecosistemas 
son de todos, por ello desde los Planes de Ordenamiento Territorial se presentan proyectos y 
programas para conservar las áreas urbanas y rurales, sin dejar de lado la conservación y pro-
tección de la naturaleza, atendiendo la relevancia que esta tiene para la vida del hombre. 

Y es que la sostenibilidad de las comunidades y de las ciudades se logra mediante la na-
turaleza urbana, mejorando la calidad del hábitat, con buenas prácticas de gestión ambiental 
urbana, gobernanza y articulación de actores en la gestión ambiental urbana y nuevas visio-
nes ante los desafíos y oportunidades. 

Baptiste (2019) se refiere a la ciudad como “Un ecosistema social que crece y funciona 
como un mosaico de condiciones biológicas silvestres remanentes o diseñadas en medio de 
la infraestructura construida capa tras capa a través del tiempo” (p. 168), es decir, en la ciu-
dad se integran el hombre, la tecnología y la naturaleza de una manera equilibrada, pues tie-
nen una relación funcional que conlleva a procesos y procedimientos eficientes y novedosos 
para la actividad humana.

Sin lugar a dudas, los Estados hacen su parte al establecer políticas públicas relacionadas 
con la sostenibilidad e inversiones para la implementación de proyectos y programas soste-
nibles; sin embargo, las metas para lograr los 17  Objetivos de Desarrollo Sostenible, o por lo 
menos el ods 11  aún no ha podido alcanzarse, pues está faltando la participación de todos 
los implicados, es decir, los habitantes, los entes territoriales y la empresa privada para que 
poco a poco se vayan superando las dificultades que aún persisten en las ciudades y en las 
áreas rurales del país. 

Por lo tanto, hoy por hoy lograr que todas las ciudades de un país alcancen los ods se 
considera una utopía, no obstante, hay muchos países que están haciendo la tarea, siguen tra-
bajando para conservar el ecosistema y tener un equilibrio socioeconómico que permanezca 
en el tiempo y sea de beneficio tanto para la sociedad actual como para la futura generación. 

resultados o hallazgos

Barranquilla está dividida en cinco localidades: Riomar, Norte-Centro Histórico, Metro-
politana, Suroriente y Suroccidente (véase Figura 3). 
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Figura 3

Localidades de Barranquilla
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Fuente: Tomado de Vázquez, 2023 . 

A continuación, se presentan los hallazgos en el análisis documental del caso Distrito de 
Barranquilla como ciudad verde, teniendo en cuenta para ello las líneas de acción en las que 
se ha ido trabajando desde la administración:

•	 Gestión integral del recurso hídrico: en las últimas décadas, la ciudad ha presentado 
diversas problemáticas relacionadas con los recursos hídricos, entre estas la Ciénaga de 
Mallorquín, deteriorada en la calidad y disminución de su caudal, así como el sistema 
deficiente de alcantarillado de los corregimientos La Playa y Las Flores. Lo anterior ha 
conllevado a la planificación e implementación de proyectos como la recuperación In-
tegral de la Ciénaga de Mallorquín, convertida en la actualidad en un Ecoparque, en el 
que se encuentran cinco tipos de manglares y cohabitan 144  especies de aves. Este plan 
a mediano y largo plazo se ha propuesto conectar a la ciudadanía con este ecosistema 
abandonado, para mejorar la calidad de vida de las comunidades vecinas, y se puedan 
solucionar los retos ambientales de décadas de degradación.

Además de los trabajos en los corregimientos La Playa y Las Flores se pudo brindar 
un servicio de alcantarillado eficiente, obra considerada como la mayor inversión rea-
lizada por habitante (Alcaldía de Barranquilla, 2024).

También, para atender la problemática del desbordamiento de los arroyos urbanos 
que durante las temporadas de lluvias inundan las calles, causando todo tipo de pérdi-
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das humanas y económicas, se implementó el programa “Barranquilla sin Arroyos”, en 
el que se canalizaron los arroyos más peligrosos de la ciudad; no obstante, aún es nece-
sario crear conciencia y cultura ciudadana en algunos sectores de la población, ya que 
se siguen arrojando residuos sólidos a los canales pluviales, lo que conlleva a los desbor-
damientos de los arroyos. 

•	 Adaptación y mitigación al cambio climático: teniendo en cuenta que en Barranqui-
lla las temperaturas oscilan entre los 39 .8° C como máxima y los 18° C cómo mínima, 
la administración, la empresa privada y los habitantes han incrementado el número de 
árboles plantados, con lo que después de un año las temperaturas han disminuido has-
ta en 5° centígrados. Con el programa Siembra Barranquilla, iniciado en 2017 , se pre-
tende sembrar 300  mil árboles, lo que permitirá disminuir la sensación térmica, ade-
más se trata de un programa importante de comunión de Barranquilla con el planeta. 
Se cuenta además con un vivero con 35  hectáreas de árboles en crecimiento para ser 
trasplantados en Los Pendales, corregimiento del municipio de Luruaco-Atlántico.

La adaptación y mitigación al cambio climático en Barranquilla requieren una res-
puesta integral y coordinada que involucre a diferentes instituciones, actores y la ciu-
dadanía en general. Es fundamental buscar fuentes de financiamiento sostenibles, esta-
blecer mecanismos de coordinación institucional efectivos y promover la participación 
ciudadana para abordar los retos del cambio climático. 

•	 Gestión integral de la calidad del aire: gracias a la actividad productiva y económica 
y el transporte, se ha contaminado la atmósfera por la emisión de gases, por ello, la ad-
ministración de la ciudad, en convenio con Instituto de Estudios Hidráulicos y Am-
bientales (ideha) y la Universidad del Norte, elaboraron un plan de Gestión de la Ca-
lidad del Aire de Barranquilla enfocado en la Salud pública y ambiental; Monitoreo de 
emisiones atmosféricas y de calidad del aire; Industria competitiva y de bajas emisio-
nes, Movilidad sostenible y de bajas emisiones, Atención a eventos de contaminación 
atmosférica (Alcaldía de Barranquilla, 2024). Con el Proyecto Inventario de Gases de 
Efecto Invernadero promovido por el (bid), Barranquilla pone en marcha acciones pa-
ra hacerle frente al cambio climático.

•	 Gestión integral de la biodiversidad y sus servicios ecosistémicos: para la conserva-
ción de la fauna silvestre que se encuentra en el Distrito, se está trabajando en la pre-
servación de los ambientes ecológicos de la ciudad, renovación y restauración de las 
cuencas hídricas donde cohabitan innumerables especies. 

•	 Gestión integral del suelo: para tener una eficiente gestión, la alcaldía de Barranqui-
lla enfocó su accionar en cuatro aspectos: 1) Reducción de la fragmentación de los eco-
sistemas; 2) Incremento de áreas verdes; 3) Búsqueda de la conectividad de la estructu-
ra ecológica; y, 4) Gestión de suelos frente a fenómenos amenazantes en áreas urbanas.
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•	 Educación ambiental, participación ciudadana y gobernanza. Mediante esta línea 
de acción, el distrito pretende realizar un cambio importante en la cultura de la ciuda-
danía, pues al lograrlo se podrá tener el manejo apropiado de los recursos naturales, 
cuidado de los espacios verdes de la ciudad, el control de residuos sólidos y de su par-
ticipación en los proyectos y programas relacionados con el medio ambiente, pues se 
requiere la participación de los actores sociales, las instituciones, gremios, academias, 
cada uno asumiendo su responsabilidad e implicación en su entorno. 

También, la alcaldía elaboró una cartilla Barranquilla cívica, con la que se promue-
ve la cultura ciudadana y el sentido de pertenencia. Esta guía se presenta en cuatro ver-
siones: Guía para toda la familia barranquillera; Guía para niños, Guía para educado-
res y Guía cómo ser un “bacanquillero”. 

La cartilla Barranquilla cívica es una iniciativa interesante que promueve a la ciu-
dad y su cultura entre los visitantes y los propios barranquilleros, ya que se destaca 
en ella los destinos turísticos, atracciones, eventos y actividades, además, incluye la 
historia, tradiciones y costumbres de la cultura barranquillera y fomenta el orgullo y 
la identidad. 

•	 Gestión ambiental urbana. Esta línea de acción tiene implicación en otras líneas, 
pues gracias a esta se pueden reducir los efectos en el clima con la siembra de árbo-
les, cuidado de los recursos hídricos, ambientes ecológicos, y se suma a ello el pro-
grama mediante el cual se incentiva a los habitantes de la calle, denominado “Red de 
Recuperadores del Distrito de Barranquilla”, a ayudar en el aprovechamiento de los 
residuos sólidos y en la limpieza de los ambientes; los participantes fueron capacita-
dos por la autoridad ambiental distrital ‒epa Barranquilla Verde‒, mediante el pro-
yecto “Conformación y Capacitación Técnico Jurídica de los Recuperadores Am-
bientales del Distrito”.

conclusiones

Transformar las ciudades y comunidades en sostenibles es la alternativa de los gobiernos 
y de sus habitantes por conservar el equilibrio entre el ecosistema y el crecimiento socioeco-
nómico, para lograr la anhelada calidad de vida para todos, incluso para la generación del fu-
turo.

 Son muchas las metas que se deben lograr para crear ciudades verdes o ecológicas, ya mu-
chos países lo han logrado y hoy es una realidad en Colombia, que puede ser evidenciada con 
el caso del Distrito de Barranquilla, que le ha apostado a la renovación urbana, restauración 
de los ambientes ecológicos y a todo tipo de programas y proyectos socioeconómicos y 
medioambientales, los que hoy por hoy le han servido para ser reconocida como ciudad ver-
de de Colombia, como se presenta a continuación. 
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1.	 Recuperación de espacios verdes: la ciudad ha invertido en la recuperación de zonas 
verdes y la creación de parques, lo que mejora la calidad del aire, reduce la tempera-
tura y proporciona espacios de recreación para los ciudadanos.

PREMIO: “Ciudad Árbol del Mundo”.

2.	 Promoción de la movilidad sostenible: se pusieron en marcha programas para fo-
mentar el uso de la bicicleta, el transporte público y el hábito de caminar, para redu-
cir la dependencia del automóvil y la contaminación. 

3.	 Gestión integral de residuos sólidos: Barranquilla ha avanzado en la separación de 
residuos en la fuente y en la implementación de sistemas de recolección selectiva, lo 
que contribuye a reducir la cantidad de residuos que llegan a los rellenos sanitarios.

4.	 Eficiencia energética: se han impulsado proyectos para mejorar la eficiencia energé-
tica en edificios públicos y privados, así como el uso de energías renovables.

5.	 Protección de los recursos hídricos: la ciudad ha realizado inversiones para mejorar 
el manejo del agua, reduciendo las pérdidas y fomentando el uso eficiente de este re-
curso vital.

6.	 Concientización ciudadana: se han llevado a cabo campañas de educación ambien-
tal para sensibilizar a la población sobre la importancia de la sostenibilidad y promo-
ver prácticas más amigables con el medio ambiente.

7.	 Participación ciudadana: se promueve la participación ciudadana en la toma de de-
cisiones relacionadas con el desarrollo sostenible de la ciudad.

El Distrito de Barranquilla, por medio de las acciones del gobierno hacia un futuro sosteni-
ble, desde su planeación ha recuperado poco a poco su territorio gracias a las estrategias an-
tes mencionadas y a la participación de sus habitantes; campañas como Pórtate chévere, han 
experimentado en sus ciudadanos un despertar de conciencia, haciéndolos sentir un mayor 
sentido de apropiación del lugar, lo que ha conllevado al cuidado de los elementos que con-
forman la ciudad y a valorarlos, por ello tanto los propios como los extranjeros, cuando lle-
gan a Barranquilla no desean irse, y mucho más ahora que se ha convertido en la ciudad del 
progreso, como era considerada desde sus comienzos, pues siempre ha sido la mediadora en-
tre el mundo y el resto del país. 
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Resumen

Es imperativo transformar las prácticas de producción y consumo para hacer frente a 
los retos del cambio climático y medio ambiente. La economía circular ha surgido como 
potencial paradigma para definir una agenda clara para la investigación, las prácticas em-
presariales y las políticas públicas en este campo. El estudio se suma a la creciente pro-
ducción científica en el tema, empleando el modelo de negocio con enfoque en economía 
circular como marco de referencia. Mediante el análisis documental y la prueba de hipó-
tesis, empleando la prueba Z para variables dicotómicas, se analizó el conjunto de accio-
nes aplicadas por 107  empresas que obtuvieron el Distintivo ESR en 2023 . Los resulta-
dos revelaron que las empresas nacionales implementaron acciones básicas e intermedias, 
mientras que las empresas extranjeras introdujeron innovaciones de naturaleza tecnoló-
gica. Entre las principales limitaciones del presente estudio, además de las relacionadas 
con la metodología, se menciona el perfil de las empresas que comprende la muestra, el 
sesgo por la reputación empresarial y la imposibilidad de generalizar los resultados apli-
cables a la muestra.

Palabras clave: economía circular, modelo de negocio, modelo de negocio para la econo-
mía circular.

introducción

Ante los desafíos del cambio climático y el deterioro de los recursos naturales del planeta 
es crucial transformar las prácticas de producción y consumo de nuestras sociedades. En res-
puesta, ha surgido una amplia literatura en torno al concepto de economía circular (ec). Sin 
embargo, no existe un paradigma dominante que permita establecer una agenda clara para 
la investigación, la práctica empresarial y el diseño de políticas públicas en este campo.
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El estudio se suma a esta producción científica y se centra en la ec tanto como un con-
cepto general como una herramienta de evaluación específica para el diseño e implementa-
ción de acciones empresariales. Para lograrlo, se utiliza como marco de referencia el concep-
to de modelo de negocio con enfoque en ec, con el propósito de comprender el impacto de 
los esfuerzos en este ámbito en las organizaciones. Se analizaron 107  empresas que operan en 
el mercado nacional, para validar la utilidad de este enfoque.

La metodología empleada es de naturaleza cualitativa y se utilizó el análisis documental 
para identificar las acciones de economía circular adoptadas por las empresas que cuentan 
con el Distintivo ESR y tienen al menos un año de antigüedad con dicho reconocimiento. 
Se realizaron contrastes de hipótesis mediante el análisis de prueba Z para variables dicotó-
micas. Los resultados revelan que las empresas nacionales implementan acciones dentro de 
los modelos de negocio básico e intermedio, mientras que las empresas extranjeras introdu-
cen innovaciones de naturaleza tecnológica.

El documento inicia con una discusión sobre el concepto de ec y presenta el marco de 
referencia del modelo de negocio con enfoque en economía circular. A continuación, se rea-
liza una revisión de la literatura existente en el contexto de México, seguida de la descripción 
de la metodología, los procedimientos, el análisis de los datos y los resultados obtenidos.

Las principales limitaciones se relacionan con el perfil de las empresas seleccionadas, la 
posible influencia del Distintivo ESR en la reputación empresarial y las limitaciones inheren-
tes a la metodología utilizada.

El presente trabajo contribuye a la creciente producción de literatura en ec en lo gene-
ral, al entendimiento del modelo de negocio para la economía circular (mnec) para la prác-
tica de la ec en lo particular y a la evaluación en el diseño e implementación de las empresas 
operando en el mercado nacional, comprometidas con el esfuerzo, diseño y avance en la im-
plementación de estrategias de ec.

1 . el concepto de economía circular

Antecedentes 

El concepto de economía circular tiene sus raíces en el planteamiento de autores como 
Underwood y King (1989), quienes hicieron notar la incapacidad de la teoría económica pa-
ra tratar la escasez, en concordancia con los principios de la termodinámica. Otros estudio-
sos, como Ayres y Nair (1984) y Faber (1985), refieren también la ausencia de fundamentos 
físicos y biofísicos en la disciplina económica. En la práctica, esta interpretación fomentó el 
desarrollo de una economía lineal con base en un sistema abierto, donde el medio ambiente 
se trató como fuente de capital natural y depósito de desechos.

Sin embargo, el medio ambiente y la economía no son sistemas independientes, sino que 
constituyen uno solo, siendo, en todo caso, dos subsistemas interconectados: “Aunque la 
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economía interactúa con su entorno y los flujos que cruzan sus límites son esenciales para su 
supervivencia, estos no son considerados con valor económico” (Amir, 1994 , p. 139).

Los primeros en utilizar el concepto de economía circular en la literatura fueron Pearce y 
Turner (1989), quienes plantearon la necesidad de considerar el planeta como un sistema 
económico cerrado. En este enfoque, la relación entre la economía y el medio ambiente no 
se da de manera lineal, sino a través de relaciones circulares.

Con el tiempo, el concepto se amplió para incorporar principios como la reutilización de 
bienes y la reducción en el consumo de bienes y servicios, evolucionando a modelos comple-
jos como el de las 9Rs estratégicas, propuesto por Khaw-ngern, Peuchthonglang, Klomkul y 
Khaw-ngern (2021). Sin embargo, en la práctica, tanto de la academia como de la empresa, 
los principios fundamentales de la ec se centran en 4Rs: reducir, reusar, reciclar y recuperar, 
tanto en la obtención de materias primas como en la producción y el consumo (Kirchherr et 
al., 2023).

Conforme se profundiza en el estudio de la ec, resulta complicado lograr una definición 
coincidente que sea aceptada por académicos, profesionales y formuladores de políticas pú-
blicas. En otras palabras, el entendimiento de la ec se ha consolidado, pero también se ha 
diversificado (Kirchherr et al., 2023).

La definición más aceptada es la que ofrece la Fundación Ellen MacArthur (emf):

Una economía circular es un enfoque sistémico del desarrollo económico que busca beneficiar 
a las empresas, la sociedad y el medio ambiente. A diferencia del modelo lineal de “tomar-ha-
cer-desperdiciar”, una economía circular está diseñada para ser regenerativa y tiene como ob-
jetivo reducir gradualmente la dependencia del crecimiento basado en el consumo de recursos 
finitos. (emf, 2010)

El concepto de EC en la investigación y la academia

En el ámbito de la investigación, la ec es un tema de creciente interés, así lo muestra su 
producción científica. En una revisión de la base de datos de Web of Science en la búsqueda 
de “Economía Circular” en el idioma inglés, se encontró que entre 1960  y 1994  se publica-
ron 11  artículos; de 1995  a 1999  fue de 23 ; entre 2000  y 2009  fueron 361  publicaciones y 
6  044  entre 2010  y 2019 . Finalmente, de 2020  a 2023 , la producción alcanzó los 16  570 
artículos, para un total de 23  008  resultados. Las publicaciones de los últimos cuatro años 
representan el 72% del total (Clarivate Analytics, 2023).

En la literatura, la operacionalización de la definición se ha concentrado en las 3Rs, por 
encima de las 4Rs. El reciclado constituye la variable más estudiada, seguida por el reúso, la 
reducción y, en menor medida, la recuperación. Respecto a los fines de la ec, la prioridad se 
encuentra en la calidad ambiental, seguida por el desarrollo económico y, en tercer lugar, el 
mantenimiento del valor junto con la reducción de desperdicio (Kirchherr et al., 2023).
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El concepto de EC en la política pública de México

Dentro del ámbito de las políticas públicas, la primera iniciativa conocida, la “Ley de Ci-
clo Cerrado de Sustancias y Gestión de Residuos”, fue promulgada por el Ministerio Federal 
para el Medio Ambiente de Alemania en 1996 . El objetivo de esta ley fue establecer un en-
foque de ciclo de vida que evitara la generación de residuos, asignando la responsabilidad a 
los productores y consumidores de prevenir, reciclar, reutilizar y desechar de manera racional 
los desechos que se generan (iisd, 2021).

En el caso de México, el marco jurídico tiene sus antecedentes en la Ley General de Equi-
librio Ecológico y Protección al Medio Ambiente de 1988 ; la Ley de Aguas Nacionales de 
1992 ; la Ley de Cambio Climático de 2012 ; la Ley de Transición Energética de 2015 , y la Ley 
General de Prevención y Gestión Integral de los Residuos de 2021  (cefp, 2022). Actual-
mente, se encuentra en proceso de publicación la “Ley General de Economía Circular” 
(lgec), proyecto publicado en la Gaceta del Senado en noviembre de 2019  (Senado de la Re-
pública, 2019) y turnado por la Cámara de Diputados en noviembre de 2021  a la Comisión 
del Medio Ambiente y Recursos Naturales para su dictamen (Cámara de Diputados, 2021).

De acuerdo con el proyecto de la lgec, su artículo 2, fracción I establece como propósito: 

Promover la eficiencia en el uso de los productos, servicios, materiales, energía, agua, materias 
primas secundarias, subproductos a través de la producción limpia, la reutilización, el reciclaje 
y el rediseño, o cualquier criterio de Economía Circular, así como la valorización energética 
para cumplir con las políticas de Cero Residuos. (lgec, 2021 , p. 1) 

Asimismo, el artículo 3 , fracción VIII, define a la ec como:

Sistema de producción, distribución y consumo de bienes y servicios, orientado al rediseño y 
reincorporación de productos y servicios para mantener en la economía el valor y vida útil de 
los productos, los materiales y los recursos asociados a ellos el mayor tiempo posible, y que se 
prevenga o minimice la generación de residuos reincorporándolos nuevamente en procesos 
productivos cíclicos o biológicos, además de fomentar cambios de hábitos de producción y 
consumos. (lgec, 2021 , p. 4)

Para aplicar la lgec, se han considerado como indicadores las métricas de la huella hí-
drica, la huella de carbono y aprovechamiento de materiales (Cámara de Diputados, 2021).

El concepto de EC en la práctica empresarial

En la práctica, las empresas del mundo han establecido diversas acciones mediante técni-
cas de gestión y tecnologías, influenciadas particularmente por el trabajo de la Ellen MacAr-
thur Foundation y de la iniciativa de capitalismo natural. Estos últimos enfocados en el re-
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diseño de procesos industriales para eliminar el concepto de desperdicio, e imitando los 
procesos biológicos de la naturaleza, habilitar el reúso de materiales en ciclos cerrados, inclu-
yendo la eliminación de la toxicidad (Hawken et al., 1999).

En México, existen casos de aplicación de los principios de ec, en particular en grandes 
compañías de alcance global como Mondeléz International, en Puebla, con prácticas avanza-
das de gestión de la cadena de valor; Nestlé, en Jalisco, con la planta de producción de fór-
mula infantil certificada como “cero agua”; Grupo Danone, por el rediseño de procesos in-
teligentes de manufactura para la reducción radical en el consumo de agua; Kimberly-Clark, 
empresa mexicana, por el retiro de más del 95% de los sobrantes de la categoría de desecho 
para convertirlos en productos de valor (Beristain, 2019), o Trane Technologies, en Nuevo 
León, empresa líder a nivel mundial en sistemas de calefacción y aire acondicionado, con un 
agresivo programa para descarbonizar la cadena de valor hasta alcanzar cero emisiones para 
2050  (Trane Technologies, 2022).

Modelos de negocios para la economía circular como marco de referencia

Mediante el diseño de productos y procesos, así como la aplicación de tecnologías pro-
pias de la industria 4 .0 , es posible replicar procesos biológicos con sistemas de retroalimen-
tación continua. Esto permite aprovechar de manera cíclica cualquier elemento presente en 
la naturaleza, transfiriéndolo de un proceso a otro. Al igual que en la naturaleza, donde no 
hay desperdicio, las empresas que poseen la visión y la tecnología adecuada tienen la capaci-
dad de reciclar, reintegrar, recuperar o encontrar usos valiosos para los insumos presentes en 
sus productos, empaques e incluso en los residuos remanentes (Beristain, 2019 , p. 105). 

Pocas empresas cuentan con las condiciones para aplicar soluciones complejas de retroa-
limentación continua y para hacer frente a los retos de la ec recurren a soluciones sencillas. 
Dicho de otra manera, la estrategia adoptada por las compañías para aplicar los principios de 
la ec se distribuye en un continuo entre medidas de remediación, sin afectar los procesos li-
neales ni el modelo de negocios (mn), y el rediseño de productos, procesos en la red de valor, 
incluyendo proveedores y consumidores, para construir sistemas de retroalimentación conti-
nua. De esta manera, es más relevante entender el impacto y grado de innovación en el mn.

El mn para la ec se define como la introducción de innovaciones para reducir o eliminar 
el impacto al medio ambiente, “a través de cambios en la forma en que la organización y su 
red de valor crean, entregan y capturan valor o modifican su propuesta de valor” (Bocken et 
al., 2014 , p. 44).

A partir de los trabajos de Lüdeke-Freund (2010), quien propone cuatro categorías de 
innovación en el mn, y de Bocken et al. (2014), los que organizaron los esfuerzos de ec en 
ocho categorías de mn, se propone una clasificación de mn para la ec (mnec) en cinco ca-
tegorías, considerando el impacto y el grado de innovación en el mnec, requerido por las 
acciones de ec adoptadas.
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Tabla 1

Modelos de negocio según la naturaleza y enfoque de las acciones de economía circular 

modelo de negocio  
básico

modelo de negocio  
intermedio

modelo de negocio  
de innovación  
tecnológica

modelo de negocio  
de innovación  

social

modelo de negocio  
de innovación  

organizacional

•	Separación de 
residuos y 
desperdicios.

•	Empleo de 
insumos reciclados.

•	Tratamiento de 
agua.

•	Eficiencia 
energética.

•	Filantropía 
ambiental.

•	Diseño de 
productos para la 
productividad 
radical de insumos.

•	Creación de valor a 
partir de residuos y 
desperdicios.

•	Sustitución de 
procesos lineales 
por procesos 
circulares.

•	Digitalización.
•	Medición y control 

de emisiones.

•	Comercialización 
de funcionalidad, 
más que de 
propiedad.

•	Liderazgo en la 
gestión de la red 
de valor, 
incluyendo 
proveedores y 
consumidores, 
para implementar 
procesos 
circulares.

•	 Inversión en 
capital natural.

•	Visión y misión 
con prioridad en 
la sociedad y el 
medio ambiente.

•	Propuesta de 
valor de 
economía 
circular.

Fuente: elaboración propia.

El modelo de negocio básico considera medidas que no requieren tecnología sofisticada, 
como la separación de residuos, desechos y desperdicios, los cuales podrán ser reciclados o 
recuperados por un tercero. Del mismo modo, el empleo de insumos reciclados y amigables 
con el medio ambiente, podrá ser una exigencia impuesta a los proveedores. En todo caso, ni 
el modelo de negocio ni el de transformación se ven afectados por la estrategia.

De manera similar, el Modelo de Negocio Intermedio emplea tecnologías maduras de for-
ma paralela al proceso lineal de la empresa. Por supuesto, tiene un costo para la organización, 
pero puede obtener ahorros que lo justifiquen, como el empleo de energía solar o eólica, o be-
neficios fiscales como el tratamiento de aguas. Otras medidas incluyen el apoyo económico a 
organizaciones o comunidades con acciones de limpieza, recuperación o regeneración del me-
dio ambiente, clasificadas como filantropía ambiental.

En el caso de las acciones para los mn de Innovación Tecnológica, de Innovación Social 
y de Innovación Organizacional, es necesario innovar el mn para crear procesos cerrados de 
retroalimentación de ec.

Sólo como aclaración, la diferencia entre filantropía ambiental e inversión en capital na-
tural consiste en que la primera se trata de un financiamiento a terceros, que llevan a cabo 
acciones de recuperación y regeneración ambiental, mientras que en la segunda son acciones 
de la misma naturaleza realizadas por la propia empresa.

Por el impacto en el eje del mn (propuesta de valor) o de los componentes de creación, 
entrega y captura de valor, las acciones de ec se clasifican de acuerdo con la Tabla 2 .
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Tabla 2

Innovación del MN por la naturaleza y enfoque de las acciones de economía circular

Propuesta de Valor Creación de Valor Entrega de Valor Captura de Valor

•	Visión y misión con 
prioridad en la sociedad 
y el medio ambiente.

•	Propuesta de valor de 
economía circular.

•	Comercialización de 
funcionalidad, más que 
de propiedad.

•	 Inversión en capital 
natural.

•	Empleo de insumos 
reciclados.

•	Diseño de productos 
para la productividad 
radical de insumos.

•	Eficiencia energética.

•	Creación de valor a 
partir de residuos y 
desperdicios.

•	Sustitución de procesos 
lineales por procesos 
circulares.

•	Digitalización.

•	Comercialización de 
funcionalidad, más que 
de propiedad.

•	Liderazgo en la gestión 
de la red de valor, 
incluyendo proveedores y 
consumidores, para 
implementar procesos 
circulares.

•	 Separación de residuos y 
desperdicios.

•	Tratamiento de agua.

•	Diseño de productos para 
la productividad radical de 
insumos.

•	Eficiencia energética.

•	Creación de valor a partir 
de residuos y desperdicios.

•	Comercialización de 
funcionalidad, más que de 
propiedad.

•	Filantropía ambiental.

Fuente: elaboración propia.

Modelos de negocio en México e hipótesis de trabajo

La hipótesis que motiva el presente trabajo considera que las empresas de capital nacio-
nal con operación en ese mismo mercado, se limitan a modelos de implementación básica o 
intermedia, mientras que las empresas de capital nacional con actividad en mercados globa-
les o empresas de capital extranjero con operación en los mercados nacionales se comprome-
ten con modelos de implementación tecnológica, social o de cambio organizacional. Las pri-
meras incorporan actividades de ec sin alterar su mn, mientras las segundas se ven obligadas 
a innovar el mn.

El contraste de hipótesis para las empresas nacionales operando en el mercado nacional 
(enmn) se plantea de la siguiente manera: “la mayoría de las empresas (50+1) de capital na-
cional con operación en el mercado nacional se comprometen con mn básico o interme-
dio”:

H0b: p > 0 .50 , H1b: p < 0 .50 , α = 0 .05

De forma similar, para las empresas nacionales operando en mercados globales y las em-
presas extranjeras operando en el mercado nacional, el contraste de hipótesis se plantea a 
continuación: “la mayoría de las empresas (50+1) nacionales operando en mercados globales 
y las extranjeras en el mercado nacional, se comprometen con el mn de innovación tecnoló-
gica, social y/o de cambio organizacional”.

H0 i: p > 0 .50 , H1 i: p < 0 .50 , α = 0 .05
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El empleo del concepto de mn facilita la visualización de estrategias de sustentabilidad 
para los tomadores de decisiones en las organizaciones, proponiendo la integración en la li-
teratura de un modelo compartido por investigadores y practicantes que permita el desarro-
llo de una visión general de innovación en modelos de negocio para la economía circular.

2 . revisión de la literatura en méxico

La investigación de ec en México se ha enfocado en tres ejes: el análisis de casos de apli-
cación tecnológica, el estudio de casos de innovación social y la investigación de los factores 
que favorecen o no la adopción de tecnologías de ec en las pymes.

Los estudios de casos de aplicación tecnológica analizan el diseño de procesos y tecnolo-
gías para el aprovechamiento de desperdicios en diferentes industrias (Castro-Muñoz et al., 
2017 ; et al., 2019 ; Ruiz et al., 2020 ; Sanchez et al., 2020), el impacto y adopción de las tec-
nologías exponenciales de la Industria 4 .0  para el diseño de procesos de retroalimentación 
continua (Nascimento et al., 2019) y el análisis de alternativas de aprovechamiento de pro-
ductos biológicos en los procesos de economía circular (Castro-Muñoz et al., 2017 ; Sosa-
Hernandez et al., 2019).

En innovación social destaca el trabajo de Eduardo Aguiñaga, Irene Henriques, Carlos 
Scheel y Andrea Scheel (2018), quienes a través de la investigación-acción analizaron una es-
trategia de “abajo-hacia-arriba” para el aprovechamiento de desperdicio industrial en una co-
munidad de Nuevo León. Igualmente, relevante es el trabajo de Cruz-Pastrana y Franco-
García (2019), sobre las posibilidades y potencial de los instrumentos de tope-y-comercio 
(cap-and-trade) en el mercado mexicano. Otros trabajos se orientan al entendimiento de las 
barreras culturales para provocar el cambio a la economía circular (Dieleman et al., 2019).

Finalmente, otros estudios se enfocan en el entendimiento de las barreras y facilitadores 
de pequeñas y medianas empresas para implementar tecnologías para soluciones de econo-
mía circular (Cantu et al., 2021 ; Rodriguez-Espindola et al., 2022).

3 . metodología

Análisis documental

Dado el interés por conocer la naturaleza y enfoque de las estrategias de ec puestas en 
marcha en México y tratándose de un estudio exploratorio, se procedió al análisis de docu-
mentos e información pública, disponible por medios electrónicos y en línea del conjunto 
de empresas de la muestra.

El análisis de documentos es una herramienta adecuada, de carácter cualitativo para el es-
tudio de casos (Bowen, 2009), específicamente de empresas comprometidas con acciones de 

https://www.webofscience.com/wos/author/record/14959468
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ec, que permita describir el fenómeno de las estrategias aplicadas y el impacto en los mode-
los de negocio.

Como cualquier otro método, tiene ventajas y desventajas. Entre las ventajas se encuen-
tra la eficiencia en el proceso de investigación, dado que se trata de una selección de datos, 
más que de una recolección de estos. Asimismo, es efectiva en costo, estable y de amplia co-
bertura de fuentes. Adicionalmente, a diferencia de otros métodos cualitativos, depende más 
de una reflexión sobre la interpretación de los datos, que de la precisión con la cual el inves-
tigador observa y reporta el fenómeno. Entre las desventajas se encuentran la falta de detalle 
con relación a la pregunta de investigación; falta de acceso a la información o acceso con ses-
go desde los intereses del emisor de los datos (Bowen, 2009).

Selección de la muestra

En México, de acuerdo con los Censos Económicos 2019 , existen 6 .37  millones de uni-
dades económicas. Descontando las unidades que iniciaron operaciones en 2019 , así como 
las actividades forestales, agropecuarias y aquellas cuyos locales son desmontables o ambu-
lantes, los establecimientos en operación fueron 4 .8  millones (inegi, 2020). En este primer 
estudio exploratorio, se decidió atender las empresas de transformación y manufactura por 
su relevancia para la ec. Así, de las 4 .8  millones de unidades económicas, 579  828  pertene-
cen al sector manufacturas (inegi, 2020).

La segunda decisión consistió en la selección de empresas, existiendo varias opciones pa-
ra ello:

•	 Listado de empresas certificadas en la Norma Oficial Mexicana NOM-161-SEMAR-
NAT-2011  (Semarnat, 2013). Sin embargo, la norma se construye a partir de acciones 
clasificadas como básicas en los esfuerzos de ec.

•	 Empresas listadas en la Bolsa Mexicana de Valores (bmv), obligadas a publicar anual-
mente un Reporte de Sustentabilidad, sin embargo, sólo 37  empresas se encuentran en 
la categoría industrial y todas ellas son grandes empresas (gbmv, 2023).

•	 Listado de empresas con el Distintivo de Empresas Socialmente Responsables 2023 . Si 
bien se limita a organizaciones con la voluntad de participar en la convocatoria del Dis-
tintivo ESR, la muestra es mayor, incluyendo manufactureras de diferentes tamaños, 
de capital nacional y extranjero, y una mayor cobertura geográfica. Por la naturaleza del 
diagnóstico, las empresas deben presentar evidencia de las acciones orientadas al cuida-
do y preservación del medio ambiente (Cemefi, 2023).

•	 Empresas certificadas en el estándar ISO 14001:2015, Sistemas de Gestión Ambiental. 
Lamentablemente, no se identificó un listado actualizado de empresas operando en 
el mercado nacional con dicha certificación y la búsqueda abierta incluye sólo a 
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aquellas que hacen del certificado un elemento clave en su estrategia de optimización 
de búsqueda SEO (International Organization for Standardization, 2015).

Después de evaluar las ventajas y desventajas de cada uno de los listados, se decidió em-
plear el de las empresas con Distintivo ESR por incluir empresas de diversos tamaños; se 
pueden identificar acciones de ec distintas a las básicas incluidas en la NOM-161-SEMAR-
NAT-2011  o a los estándares ISO 14001 :2015 , y la estrategia ambiental se integra a una su-
perior de cuidado a todos los interesados (Stakeholders), indicador de empresa consciente.

Muestra

Por la disponibilidad de recursos para la investigación, la muestra se integró de 107  em-
presas con un año de reconocimiento en el Distintivo ESR, de las cuales cuatro son mi-
croempresas (4%), 14  son pequeñas (13%), 39  medianas (36%) y 50  grandes (47%).

Por el domicilio, se encuentran representadas 19  de 32  entidades federativas, sobresalien-
do Guanajuato con 18  empresas, Ciudad de México con 14 , Nuevo León con 11 , le siguen 
el Estado de México y Querétaro con 9 , y Jalisco y Puebla con 8 .

Procedimiento

Una vez seleccionadas las empresas, se procedió a examinar su información disponible en 
la documentación en línea, principalmente en el URL de la compañía. Se consideró infor-
mación adicional relacionada con la pregunta de investigación, por ejemplo, notas de prensa 
relacionadas con el Distintivo ESR y entrevistas en medios.

Una vez identificada la fuente, se examinó la información para organizarla en variables 
dicotómicas (Presente = 1 , Ausente = 0) para las siguientes categorías:

•	 Reporte de sustentabilidad; Reporte de ambiente, sociedad y gobernanza.

•	 Propuesta de valor sustentable.

•	 Acciones de economía circular:

	▶ separación de residuos y desperdicios,

	▶ empleo de insumos reciclados,

	▶ tratamiento de agua,

	▶ eficiencia energética,

	▶ filantropía ambiental,

	▶ diseño de productos para la productividad radical de insumos,
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	▶ creación de valor a partir de residuos y desperdicios,

	▶ sustitución de procesos lineales por procesos circulares,

	▶ digitalización,

	▶ medición y control de emisiones,

	▶ comercialización de funcionalidad, más que de propiedad,

	▶ liderazgo en la gestión de la red de valor, incluyendo proveedores y consumidores, 
para implementar procesos circulares,

	▶ inversión en capital natural,

	▶ visión y misión con prioridad en la sociedad y el medio ambiente,

	▶ propuesta de valor de economía circular.

4 . resultados y principales hallazgos

Estadísticas descriptivas

De las 107  empresas estudiadas, 31  son de capital extranjero (29%) y 76  de capital na-
cional (71%), de las cuales cuatro cuentan con subsidiarias en el extranjero o tienen activi-
dades continuas de exportación.

De las organizaciones analizadas, 14  contaban con la certificación ISO 14001 :2015 , 32 
con una declaración de propuesta de valor sustentable distinta a la propuesta de valor de la 
empresa y 21  contaban con Reporte de sustentabilidad, ambiental o de ambiente, sociedad 
y gobernanza.

Tabla 3

Evidencias de compromiso con la sustentabilidad

empresas %

ISO 14001:2015 14 13

Propuesta de valor sustentable 32 30

Reporte 21 20

Fuente: elaboración propia.

Las acciones de ec puestas en práctica para los diferentes mnec propuestos, se muestran 
en las Tablas 4 , 5  y 6 .
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Tabla 4

Acciones de EC para los MNEC Básico e Intermedio 

modelo de negocio básico modelo de negocio intermedio

Acciones de 
economía  
circular

Separación de 
residuos y  

desperdicios

Empleo de  
insumos  

reciclados
Tratamiento  

de agua
Eficiencia  
energética

Filantropía  
ambiental

Casos 105 98 51 56 8

Porcentaje 98% 92% 48% 52% 7%

Fuente: elaboración propia.

Tabla 5

Acciones para el MNEC de Innovación Tecnológica

modelo de negocio de innovación tecnológica

Acciones de 
economía  
circular

Diseño  
de productos

Creación de 
valor a partir 
de residuos y  
desperdicios

Sustitución  
de  procesos  
lineales por 
circulares Digitalización

Medición y 
control de 
emisiones

Casos 44 6 11 9 23

Porcentaje 41% 6% 10% 8% 21%

Fuente: elaboración propia.

Tabla 6

Acciones para los MNEC de Innovación Social y Organizacional

modelo de negocio de innovación social modelo de negocio de  
innovación organizacional

Acciones de 
economía  
circular

Comercialización 
de funcionalidad

Liderazgo en  
la gestión de la 

red de valor
Inversión en 

capital natural

Visión y misión 
con prioridad en 
la sociedad y el 
medio ambiente

Propuesta de 
valor de  

economía  
circular

Casos 1 1 13 13 8

Porcentaje 1% 1% 12% 12% 7%

Fuente: elaboración propia.
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Como se observa, las acciones más recurrentes se encuentran en los mnec Básico e In-
termedio, destacando la separación de residuos y desperdicios para ser reciclados o recupera-
dos por terceros, y la eficiencia energética junto con el tratamiento de agua.

Para el caso de acciones de mayor complejidad sobresale el rediseño de productos para 
emplear material reciclado o de fácil degradación, reducir el consumo de insumos o aprove-
char eficiencias energéticas y de emisiones con el 41%. El resto no supera el 21% de la Me-
dición y control de emisiones, y en el caso de la Comercialización de funcionalidad más que 
de Propiedad y el liderazgo en la gestión de la red de valor, sólo registran un caso.

Como aclaración, la Propuesta de valor de economía circular se diferencia de la Propues-
ta de valor sustentable, porque la primera se refiere a la propuesta que justifica la existencia 
de la empresa, mientras la segunda es complementaria a la primera.

Contraste de hipótesis

Para el contraste de hipótesis, se procede con la prueba z para una proporción con varia-
bles dicotómicas y una muestra  (Quinn, 2002 ; LaMorte, 2017):

Definición de las hipótesis nula y alternativa para empresas nacionales en el mercado na-
cional, donde la H0 se refiere a “la mayoría de las empresas (50+1) de capital nacional con 
operación en el mercado nacional, se comprometen con mn básico o intermedio”:

H0b: p > 0 .50 ; H1b: p < 0 .50 ; α = 0 .05

Tratándose de un contraste unilateral, se emplea el puntaje Z con 5% de significancia, re-
chazando H0b si z ≤ -1 .645 .

De las 76 empresas nacionales que operan en el mercado nacional, 75 reportaron una o va-
rias acciones básicas e intermedias (separación de residuos y desperdicios, empleo de insumos 
reciclados, tratamiento de aguas, eficiencia energética y filantropía ambiental), representando 
el 98.7%, mientras que las acciones que implican innovación tecnológica, social u organizacio-
nal, sólo 10 organizaciones reportaron una o varias acciones, es decir, el 13.2% de la muestra.

Procediendo al cómputo de la fórmula, tenemos:

En este caso, la hipótesis nula no se rechaza.
Para la segunda hipótesis, el planteamiento es: “la mayoría de las empresas (50+1) nacio-

nales operando en mercados globales y las extranjeras en el mercado nacional, se comprome-
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ten con MN de innovación tecnológica, social y/o de cambio organizacional”, siendo la de-
finición de la prueba de contrastación la siguiente:

H0 i: p > 0 .50 ; H1 i: p < 0 .50 ; α = 0 .05

Rechazar cuando H0b si z ≤ -1 .645

De las 31  empresas de la muestra, 25  se comprometen con una o varias acciones de inno-
vación tecnológica, social u organizacional, 80 .6% de la muestra, siendo las más recurrentes 
el Diseño de productos para la productividad radical de insumos con 25  casos y la Medición 
y control de emisiones con 13  casos.

En este caso, tampoco se rechaza la hipótesis nula.

5 . discusión

El análisis realizado a 107  empresas con el Distintivo ESR, y un año de antigüedad con 
el reconocimiento, los resultados sugieren, al menos para esta muestra y para el caso de Mé-
xico, que las empresas nacionales con operación en el mercado nacional, se comprometen 
con acciones de ec categorizadas en básicas e intermedias.

Por el contrario, las empresas en el mercado nacional de origen extranjero y que operan 
en los mercados globales, muestran claramente la incorporación, además de las básicas e in-
termedias, de mnec de Innovación Tecnológica, Social y Organizacional.

¿Por qué existe esta brecha? Son diversas las hipótesis que explican la diferencia y moti-
van futuras investigaciones, para algunas de las cuales se proponen las siguientes líneas de es-
tudio:

La sencillez o complejidad de la tecnología; la madurez o novedad de la tecnología; el 
costo de transferencia o desarrollo de la tecnología; la inversión y costo de implementación 
de la tecnología; la menor o mayor alteración a los procesos de producción, operación y ser-
vicio; la necesidad o no de un cambio en la cultura organizacional, y la necesidad o no de un 
liderazgo consciente para conducir los esfuerzos de economía circular.

Por supuesto, el estudio acusa de diversas limitaciones como la naturaleza de las empre-
sas de la muestra, con sesgo a la reputación empresarial; asimismo, la ausencia de empresas 
con más de un año de antigüedad en el Distintivo ESR, algunas de las cuales rebasan los 20 
años de antigüedad y seguramente con más espectro de tiempo para implementar soluciones 
innovadoras.
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Finalmente, el marco de referencia a partir de una categorización de modelos de negocio 
ayudará a visualizar a los estudiosos, hacedores de políticas públicas y, en particular, a los to-
madores de decisiones de las organizaciones productivas, el diseño de estrategias de econo-
mía circular.

conclusiones

El trabajo se ha conducido con un enfoque deductivo desde la práctica empresarial a tra-
vés del modelo de negocio con un enfoque en la economía circular y la creación de valor 
compartido. Se desarrolló un modelo conceptual que combina las acciones tradicionales y la 
innovación tecnológica, considerando el impacto en el modelo de negocio de la empresa y 
su relación con el entorno social y ambiental, con independencia del carácter nacional o ex-
tranjero del capital. La discusión del modelo de negocio se realiza con independencia del 
cambio tecnológico, las presiones de mercado y, por supuesto, la regulación nacional e inter-
nacional. Sin embargo, la aplicación del análisis se realiza específicamente para el contexto 
de México y el mercado interno. Hacerlo de esta manera, ayuda a identificar los desafíos en 
la administración del modelo de negocio de la empresa como punto de partida para esfuer-
zos más amplios en investigación, en la implementación de acciones de economía circular y 
en el diseño de políticas públicas coherentes. Esto permitirá establecer agendas en los tres 
ámbitos para avanzar en materia de economía circular.

La referencia al modelo de negocio permite categorizar acciones por el medio ambiente, 
la mayoría de las cuales se incorporan a una definición amplia de economía circular, pero di-
fícilmente incluidas en un concepto estrecho de la definición. La separación de residuos o de 
desechos con posibilidad de ser reciclados, difícilmente se entiende como un proceso cerra-
do de retroalimentación continua. Dichas acciones se identificaron en la revisión de la lite-
ratura, otras en la revisión de los documentos de las empresas de la muestra, confiando que 
sirvan de guía para los tomadores de decisiones en las organizaciones para seleccionar las ac-
ciones a su alcance y diseñar el modelo de negocio.

El presente estudio contribuye a la creciente literatura en economía circular, en lo gene-
ral, y como herramienta de evaluación para el diseño e implementación de acciones en la em-
presa, en lo particular. Para atender el objetivo, primeramente, se discutió el concepto de 
economía circular y se abordó la necesidad urgente para México y el mundo. En segundo lu-
gar, se introduce un marco de referencia a partir del concepto de modelo de negocio para 
comprender el impacto en las organizaciones de los esfuerzos de esta naturaleza. Tercero, se 
categorizan las acciones de economía circular para facilitar su entendimiento y su relación 
con los procesos de creación, distribución y captura de valor. Finalmente, se realizó el análi-
sis de la naturaleza y enfoque de las acciones seguidas por empresas nacionales y extranjeras 
del sector manufacturero en México.
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Introducción 

Dentro de la universidad, un espacio de educación y compromiso social, se están inte-
grando diversas ideas, valores y acciones relacionados con el compromiso que emerge 

como una sinfonía de ideas y acciones que dan forma a la convergencia entre la academia y la so-
ciedad. En este escenario, la cocreación se erige como una poderosa herramienta de emprendi-
miento, un medio para transformar las ideas en realidades tangibles, en beneficio del entorno. 
Este proceso de materialización no sólo es esencial para el desarrollo emprendedor, sino que 
también constituye la columna vertebral de los desafíos que enfrentamos en la búsqueda de una 
sostenibilidad educativa auténtica.

Los desafíos para alcanzar la sostenibilidad en el ámbito universitario son multifacéticos. 
La necesidad de fusionar la excelencia académica con prácticas sostenibles plantea interro-
gantes cruciales sobre cómo adaptar las estructuras educativas para abordar los problemas 
contemporáneos. En este contexto, el compromiso universitario se convierte en un cataliza-
dor para la innovación, exigiendo respuestas creativas a los retos que la sostenibilidad educa-
tiva presenta.

Desde la perspectiva del estudiante universitario, la sostenibilidad, además de un concep-
to abstracto, es un llamado a la acción. Los estudiantes, como agentes del cambio, exploran 
nuevas formas de integrar la sostenibilidad en sus vidas académicas y personales. Sus perspec-
tivas y aspiraciones desempeñan un papel crucial en la definición de las agendas universita-
rias y en la forja de un camino hacia un futuro más sostenible.

La relación entre la universidad y la sociedad se revela como un diálogo constante entre 
el deber y el hacer. La universidad, como entidad educativa, tiene la responsabilidad de for-
mar mentes brillantes y ciudadanos comprometidos y conscientes. La interacción dinámica 
entre la academia y la sociedad se convierte en un punto de encuentro donde la teoría se re-
laciona con la práctica, y la búsqueda del conocimiento se entrelaza con la creación de un 
impacto positivo en el mundo que nos rodea.

Así, en esta lectura sobre un compromiso universitario, se entrelazan diversos elementos 
que se combinan para formar una estructura cohesionada, con un compromiso constante 
entre el deber y el hacer. Este entrelazamiento, fundado en la búsqueda de la sostenibilidad 
integral, define el rol vital de la educación superior en la construcción de un futuro más 
consciente y equitativo.
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Resumen 

El perfil emprendedor es un aspecto importante para la creación de ecosistemas don-
de se priorizan aspectos ambientales, sociales y económicos por igual. Dicho perfil se en-
riquece con la educación universitaria, misma que coincide con una etapa en la forma-
ción del ser humano donde las necesidades y habilidades le brindan herramientas para 
aportar valor y desarrollo desde un enfoque sostenible. El presente trabajo tiene como 
objetivo conocer la percepción del emprendedor Z sobre la cocreación como herramien-
ta del emprendimiento sostenible. La investigación consta de dos fases: en la primera se 
tuvo un acercamiento hacia la sostenibilidad y los conceptos que la componen; en la se-
gunda fase se efectuaron entrevistas semiestructuradas a seis de estos emprendedores uni-
versitarios, cuyas características sociales y cognitivas son compatibles con la generación 
Z. Los resultados demuestran que la generación Z comprende la importancia de la soste-
nibilidad en los emprendimientos; no obstante, considera la rentabilidad económica co-
mo prioridad, le sigue bienestar social y al último el cuidado del medio ambiente, este 
como una meta a largo plazo.

Palabras clave: emprendimiento sostenible, cocreación, generación Z.



percepción del emprendedor universitario sobre la cocreación	 119

introducción

La globalización es un sello distintivo en los ámbitos político, económico y tecnológico 
que marca el desarrollo de una sociedad y también un cambio de paradigmas. La estirpe ge-
neracional ha evolucionado en el pensamiento y el sentido crítico, y la generación Z, que ac-
tualmente se encuentra en formación universitaria, ha dado paso a cambios de ideología. Ba-
jo la educación universitaria, el bagaje de conocimientos, las habilidades y aptitudes que 
posee esta generación, ha permitido que surja en ella el espíritu emprendedor.

Actualmente, se tiene noción que emprender es hacer tangible aquellas ideas de negocio, 
sin embargo, emprender es más que eso, emprender es buscar oportunidades de crecimiento 
que beneficien a la sociedad en conjunto (Borrayo et al., 2019).

Pero ¿cómo un emprendimiento puede ayudar a la sociedad? En 1987 , dentro del Infor-
me Brundtland se dieron a conocer las condiciones negativas que la globalización trajo con-
sigo; este tratado menciona la importancia del comienzo de un desarrollo sostenible, el cual 
se da al satisfacer las necesidades del presente sin olvidar al futuro (onu, 2015).

De acuerdo con lo anterior, es importante recalcar que un emprendedor Z puede contri-
buir al desarrollo de una nación y al beneficio de la sociedad si decide hacerlo desde la parte 
sostenible, es decir, que no sólo le importe la parte económica, sino que también muestre im-
portancia hacia lo social y ambiental.

Emprender con un enfoque sostenible es la pauta para el comienzo de creación de valor; 
previamente, se mencionaba que un emprendedor ofrece valor, pero bajo la Lógica Domi-
nante del Servicio (lds) ese valor no se ofrece, se cocrea, es decir, aquellas partes interesadas 
aportan valor (Vargo y Lusch, 2019).

La cocreación de valor es una integración de recursos operante y operativos, y dentro de 
estos se desenvuelven cuatro premisas que permiten el desarrollo de esta investigación: em-
prendimiento sostenible, la orientación empresarial verde, el ecosistema de la cocreación em-
presarial y el marketing performance, este último referente al rendimiento económico.

Para que un emprendimiento sostenible lo sea al 100%, mucho tiene que ver el ecosiste-
ma, pues es el entorno donde las partes interesadas comienzan a cocrear valor, es decir, los 
emprendedores Z deben identificar a aquellos colaboradores, que al igual que ellos, posean 
una orientación empresarial verde, desde luego, sin dejar atrás la parte económica. Dentro 
de todo emprendimiento no se le debe restar importancia a la rentabilidad (Simanjuntak y 
Sukresna, 2022); dicho de esta forma, emprender desde la parte sostenible es considerada 
una ventaja competitiva y poseer una ventaja competitiva es sinónimo de redituabilidad.

De tal manera que este escrito reúne y conjuga los conceptos clave, que permitirán cono-
cer cuál es la percepción del emprendedor Z sobre la cocreación, como enfoque para el em-
prendimiento sostenible.



120	 parte ii ∙ compromiso universitario

1 . marco teórico

El emprendimiento sostenible

Desde que la globalización comenzó a afectar todos los ámbitos públicos como privados, 
las Naciones Unidas hicieron un llamado para la protección del planeta y mejorar la calidad 
de vida de la humanidad (onu, 2015). 

Por ello, el término desarrollo sostenible se introdujo en 1992 , en el que tanto el aspecto 
empresarial como ambiental se relacionaron más para hacer compatible la actividad econó-
mica con el cuidado del medio ambiente y el desarrollo social (Poveda, 2013).

Este llamado también involucra a las universidades, las cuales crean cultura de innova-
ción con la finalidad de que la sostenibilidad se convierta en una opción de crecimiento 
económico (Chirinos y Pérez, 2016). La educación es un pilar del desarrollo humano por-
que además de buscar la formación académica y generar nuevos conocimientos, también 
se presenta como cimiento para producir empleo, formando valioso capital humano, ca-
pital social y calidad de vida para los colaboradores (Vallaeys, 2010 ; Chirinos y Pérez, 
2016). 

La educación impacta positivamente sobre las intenciones de emprender, por lo tanto, el 
entorno universitario puede alimentar el espíritu empresarial. Los jóvenes que se encuentran 
dentro de esta etapa de conocimiento, generalmente comienzan a forjar un pensamiento crí-
tico, y gracias a ello son más accesibles al cambio, inclinándose hacia la idea de un empren-
dimiento; dicho de esta forma, las universidades incentivan el espíritu emprendedor (Mora 
et al., 2019).

En México se estima que el 12 .2% de los jóvenes, entre 18  y 34  años, realiza alguna acti-
vidad emprendedora naciente o nueva (clacds, 2016). En México, los estudios han de-
mostrado que la intención de emprendimiento es alta, al menos el 50 .5% de los universita-
rios mencionó que planea iniciar su propio negocio en un futuro; el 31 .5% reconoció que es 
poco probable, pero no lo descarta (Peñuñuri, 2019). Es por eso que se hace énfasis en guiar 
a los jóvenes hacia el emprendimiento, que ajuste las necesidades con las mencionadas en la 
Agenda 2030 , hacia el desarrollo sostenible, es decir, el emprendimiento sostenible (sep) 
(Santiago, 2021). 

El emprendimiento sostenible se define como el proceso de descubrir, originar, ordenar, 
así como explotar las oportunidades, enfocándose en la protección de la naturaleza, la pre-
servación de la vida y la comunidad, que permitan la búsqueda de novedosas oportunidades 
para gestar futuros productos, procesos y servicios, que permitan la obtención de remunera-
ciones económicas y no económicas para el hombre, la sociedad y la economía (Shepherd y 
Patzelt, 2011 ; Cohen y Franco, 2005).
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La cocreación en el ecosistema emprendedor

En el ámbito emprendedor, un ecosistema es el conjunto de organismos que permiten el 
desarrollo de cualquier ente económico; estos también llamados actores, interactúan de ma-
nera coordinada y sistemática para que se desarrollen en conjunto y su estructura se vea for-
talecida (Sarabia y Delhumeau, 2019). Por lo tanto, los actores del ecosistema propician la 
creación de una malla económica, políticas gubernamentales, capacitación, educación, diná-
micas de mercado y procedimientos, habilidades emprendedoras, condiciones socioeconó-
micas, y asistencia financiera y no financiera para el cimiento de cooperación entre negocios 
(Gnyawali y Fogel, 1994 ; Marulanda, 2016 ; Contreras et al., 2020). 

Es por ello que los actores involucrados en el ecosistema producen y capturan valor indi-
vidual y colectivo; este valor se convierte en interconexiones que se desarrollan positivamen-
te cuando los actores crean oportunidades de cocreación (Wilches, 2020 ; Estanislao, 2022).

La cocreación es una de las premisas de una teoría general de marketing, denominada Ló-
gica Dominante del Servicio (sdl) (Vargo y Lusch, 2016 , 2019). Dentro de esta teoría, la 
cocreación es definida como un “proceso de interacción e intercambio de servicio por servi-
cio entre múltiples actores”, y que dentro del ecosistema de emprendimiento asegura la ad-
hesión de los recursos disponibles (Estanislao, 2022).

Para la sdl, los recursos que se disponen en la Cocreación del Ecosistema Emprendedor 
(eec) se dividen en dos categorías: los operantes para actuar sobre los recursos, que son di-
námicos e intangibles, tales como el conocimiento, las habilidades y las competencias; y los 
operativos, recursos sobre los que se realiza una operación o acto para producir un efecto co-
mo equipo de tecnología y recursos financieros (Mele y Della, 2013 ; Estanislao, 2022).

En cuanto al intercambio de servicios, este se refiere a que un bien tangible sólo es la re-
presentación física del servicio que se intercambia con el cliente (Morales y Ramón, 2022). 
En relación con la sdl, un producto obtiene valor agregado gracias al factor de intangibili-
dad que en su momento es apreciado por quien lo adquiere o consume, mismo que va rela-
cionado a la calidad de materia prima que lo conforma, los procesos y recursos utilizados 
(Puente et al., 2021).

Es decir, las empresas no entregan valor, sino que hacen propuestas de valor que pueden 
ser coproducidas por sus consumidores y demás actores para lograr asimilar los beneficios y 
soluciones, basadas en conocimientos y habilidades que trabajen en conjunto, las cuales da-
rán lugar a la ventaja competitiva (García et al., 2011). 

El negocio sostenible

Hoy en día, el emprendimiento debe ir de la mano, no sólo del impacto económico, sino 
también del impacto social y ambiental (ocde, 2022). Un modelo de negocios debe ofre-
cer valor a los clientes y accionistas, y a quienes se benefician de él, y a menudo necesitará de 
innovación que le permita adaptarse a la realidad; un “florecimiento” que permita además 
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del negocio en marcha, la posibilidad de que la vida humana y otras formas de vida florezcan 
en este planeta para siempre (Hoveskog et al., 2018). 

Conforme la sostenibilidad se va entretejiendo en el ecosistema, los grupos de interés 
ejercerán presiones sobre las empresas que se pueden ver como un impulso para optar por 
prácticas sostenibles (Madero-Gómez y Zárate, 2016). Estas exigencias incluyen la mejo-
ra en la eficiencia de los procesos, fomento de ideas innovadoras y minimizar el desperdi-
cio para promover de manera intencional o inconsciente la innovación verde de produc-
tos, servicios y procesos, dichos aspectos pertenecen a la orientación empresarial verde 
(geo) (Simanjuntak y Sukresna, 2022). Es así como geo se refiere a una inclinación es-
tratégica proactiva en el nivel de empresa para identificar y aprovechar la oportunidad co-
mercial ecológica basada en la consideración integral de riesgos y beneficios (Guo et al., 
2020). 

La geo puede propiciar que el consumidor se identifique con la ideología sostenible y 
brindarle satisfacción a través del uso del servicio mediante un producto y contribuir al ren-
dimiento económico (mp) (Madero-Gómez y Zárate, 2016 ; Vargo y Lusch, 2016).

Generación Z

De los consumidores que tienen predisposición por los servicios con orientación sosteni-
ble son los llamados generación Z, grupo que se preocupa más por compras sostenibles que 
por el peso de una marca, e inspiran a otros grupos de edad para seguir esta tendencia (World 
Economic Forum, 2022). 

De acuerdo con el inegi, el 27% de la población nacida en México pertenece a la gene-
ración Z, la cual nació en los años posteriores a 1995 , la mayoría se encuentra en su etapa 
educativa y el resto se ha incorporado al mercado laboral recientemente (Rodríguez y Vega, 
2017). Entre otras características, prefiere la comunicación a través de medios digitales, apli-
caciones y mensajes cortos a diferencia de otras generaciones (Prund, 2021). 

Su perfil emprendedor toma los fracasos como oportunidad de crecimiento, aprendizaje 
y rendimiento (Prund, 2021), asimismo, estos emprendedores están comprometidos con el 
bienestar mundial, por lo cual le dan prioridad al trabajo en proyectos a largo plazo, siempre 
que puedan contribuir a la causa, así prefieren perder satisfacciones inmediatas si estas no 
preservan el bienestar a un futuro lejano (Zúñiga et al., 2019). 

Esto último coincide con uno de los principios de la sostenibilidad, el cual busca cubrir 
las necesidades de las generaciones contemporáneas, sin comprometer las capacidades de las 
generaciones futuras (Pérez y Granillo, 2019). 

https://journals.sagepub.com/doi/full/10.1177/2158244019898798#con1
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2 . diseño de la investigación

Derivado de lo anterior, es necesario conocer la percepción del emprendedor Z sobre la 
cocreación como sustento del emprendimiento sostenible. La presente investigación partió 
de una revisión sistemática, para identificar los factores que permitieron el emprendimiento 
sostenible en los emprendedores de la generación Z de la Licenciatura en Mercadotecnia. En 
cuanto al diseño de la investigación, esta es de corte transversal, con enfoque cualitativo y de 
alcance descriptivo.

La recolección de datos se dio en dos fases. La primera consistió en dos sesiones de inno-
vación abierta donde el emprendedor universitario tuvo acercamiento al modelo de negocios 
Flourishing Canvas (Upward y Jones, 2016) para lograr distinguir el impacto que su nego-
cio tiene en las cuatro dimensiones de la sostenibilidad: orientación empresarial verde (geo), 
marketing performance (mp), cocreación del ecosistema emprendedor (eec) y emprendi-
miento sostenible (sep), y comprender la teoría de sdl.

La segunda etapa se llevó a cabo a través de una entrevista estructurada basada en la sdl 
con enfoque de cocreación de valor, donde participaron emprendedores universitarios repre-
sentantes de cada proyecto, para identificar el conocimiento y su percepción sobre la cocrea-
ción en el emprendimiento sostenible.

Para el análisis de los datos obtenidos a través de las entrevistas, se utilizó la herramien-
ta nube de palabras en el software Atlas.ti9, con el propósito de distinguir las palabras cla-
ves del conocimiento de los emprendedores respecto al papel de la cocreación en la soste-
nibilidad. Posteriormente, se realizó una gamificación de las respuestas con la finalidad de 
interpretar la percepción de los emprendedores en cuanto a las cuatro dimensiones de la 
sostenibilidad.

3 . resultados

Con el instrumento utilizado se destaca el contraste con la perspectiva que los emprende-
dores tienen acerca de la sostenibilidad y la cocreación en el ecosistema de emprendimiento. 

Emprendimiento sostenible 

Es evidente que los entrevistados, quienes forman parte de la muestra de emprendedores 
pertenecientes a la generación Z, tienen mayor injerencia en el desarrollo de la empresa des-
de el enfoque económico en primera instancia, y lo social, como segunda prioridad; sin em-
bargo, el aspecto medioambiental no está tan presente al momento de idear acciones a eje-
cutar para su emprendimiento. Aunque es notorio que la muestra entiende ampliamente el 
concepto de sostenibilidad, donde convergen en el mismo nivel de importancia el aspecto 
social, ambiental y económico, dentro de su emprendimiento no se aplica esta relación.
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Enfocándonos en cómo nuestros recursos podrían no impactar tanto en cómo dañar al 
ambiente y también en cómo nosotros podemos retribuir a la sociedad y cómo la sociedad nos 
puede ayudar a nosotros [sic]. (Emprendedor 1 , 23  años)

Bueno desde un inicio, nos enfocamos en el tema sostenible, principalmente porque los bor-
dados artesanales ya es un tema social e igualmente la industria de la moda, pues ya se está incli-
nando parte del medio ambiente, de contribuir también a la sociedad porque, pues la ropa es un 
medio por el cual las personas transmiten su personalidad, por lo cual, es muy importante que 
estén involucradas tanto en la sociedad como en el entorno [sic]. (Emprendedor 2, 22 años)

No porque ellos solamente se enfocan totalmente en promocionarse, bueno promocionar 
a los trabajadores, pero realmente no vemos que hagan algo verde o algo que apoye a esto [sic]. 
(Emprendedor 3 , 22  años)

En la nube de palabras perteneciente a la dimensión de emprendimiento sostenible, “em-
presa” tiene mayor preponderancia en el vocabulario de los emprendedores, quienes se enfo-
can en el desarrollo económico por encima de lo ambiental y social, no obstante, entienden 
que es indispensable que las personas que actúan dentro como fuera del emprendimiento 
son relevantes, dado que es la segunda palabra con más frecuencia, representada visualmente 
en la nube de palabras de la Figura 1 . 

Figura 1

Nube de palabras de emprendimiento sostenible (SEP)
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Orientación empresarial verde 

El análisis de esta dimensión demuestra que los emprendedores entienden que la sosteni-
bilidad es una parte primordial dentro del modelo de negocio, expuesto en la primera parte 
de la investigación, logrando visualizar que la contribución a la sociedad es una oportunidad 
de crecimiento.

Siento que, si una empresa no incluye la sostenibilidad en sus procesos, es muy fácil que pue-
da llegar a fracturarse porque no tiene una estructura sólida, tal vez [sic]. (Emprendedor 3, 22 años)

Enfocándonos en cómo nuestros recursos podrían no impactar tanto en cómo daña al am-
biente y también en cómo nosotros podemos retribuir a la sociedad y cómo la sociedad nos 
puede ayudar a nosotros [sic]. (Emprendedor 1 , 23  años)

No, no se pensó totalmente, pero ahora que lo estuvimos trabajando, pues sí como que vi-
mos algunas otras alternativas para mejorar en ese aspecto. Estamos desgastando tanto al plane-
ta y ahora es pensar cómo podemos hacer las cosas que estamos planeando, pero no afectando 
más, sino apoyando a que se empiece a construir algo nuevo [sic]. (Emprendedor 2 , 22  años)

En la dimensión geo, se revela que los emprendedores tomaron en cuenta el cuidado del 
medio ambiente, pero no detectaron dentro de su proyecto la manera de monetizar esta di-
mensión, ya que, para esta muestra, ser responsables con los recursos naturales es sólo su in-
tención, pero no se visualiza como estrategia comercial. Además, que la cocreación influye 
en el éxito para reducir pérdidas monetarias, pero que este momento se dará cuando el ne-
gocio haya madurado. 

Estamos desgastando tanto al planeta y ahora es momento de pensar cómo podemos hacer 
las cosas que estamos planeando, pero no afectando más, sino apoyando a que se empiece a 
construir algo nuevo [sic]. (Emprendedor 3 , 22  años)

Yo creo que en este momento sería muy imposible tratar de llegar a ello, más que nada es 
muy informal el mercado, entonces, yo digo que se podía hacer progresivamente, pero sí se tar-
daría [sic]. (Emprendedor 5 , 22  años)

Ser un ejemplo a seguir, que ellos empiecen a ver. Lo que queremos ganar es que la socie-
dad nos apoye por las iniciativas que estamos teniendo e imponer moda, hacerlo un estilo de 
vida dentro de las empresas, que digan “Ah ok, esta empresa está haciendo esto, vamos a ha-
cerlo igual para llamar igual la atención”, a lo mejor, lo hacen por fines de tener más ventas y 
atraer al público, pero nuestra idea es que hagan lo que nosotros hacemos, para apoyar [sic]. 
(Emprendedor 1 , 23  años)
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En cuanto a la nube de palabras de la Figura 2 , el término sociedad tiene mayor peso, 
aunque geo se enfoca más hacia el pilar medioambiental; le siguen los términos sostenibili-
dad y empresa, quedando después personas y proveedores.

Figura 2

Nube de palabras de orientación empresarial verde (GEO)
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Fuente: elaboración propia, a través de Atlas.ti9  con datos recolectados de las entrevistas semiestructuradas.

Entrepreneurial ecosystem co-creation 

En el ecosistema de la cocreación empresarial (ecc), ser sostenible en la optimización de 
los recursos naturales y el cuidado ecológico es la base para la sostenibilidad económica y so-
cial; sin embargo, para la mayoría de los emprendedores entrevistados, ser sostenible genera 
motivación en contribuir a soluciones, en aportar cambios y transformaciones a la sociedad, 
y no nada más en satisfacer necesidades. 

Ser emprendedor sostenible es muy inspirador, con la experiencia se conoce el entorno, ya 
la inteligencia está detrás del conocimiento y lo aplicas, ser sostenible no tiene que ser forzado, 
se tiene la visión de que a largo plazo con acciones pequeñas puedes hacer grandes cambios 
[sic]. (Emprendedor 2 , 22  años)

Llevar a cabo acciones sostenibles es una ventaja competitiva porque se promocionan en 
tomarlo en cuenta para realizar compras, que se vería reflejada en los beneficios y en los resul-
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tados como en la solución de necesidades. La manera más común de ser sostenible es la reduc-
ción de combustibles fósiles, haciendo más uso de transporte ecológico y la reducción de plás-
ticos, algo que depende también mucho en trabajar en sintonía con los proveedores para que 
estén a favor de la sostenibilidad y se pueda tener un equilibrio en el ámbito económico y am-
biental [sic]. (Emprendedor 5 , 22  años)

Los entrevistados están conscientes de que la cocreación debe sustentarse en apoyos gu-
bernamentales e interés por parte de los proveedores, para generar soluciones desde un en-
foque más responsable y lograr en un futuro éxito en el negocio. Estas entrevistas dejan 
claro que el consumidor marca el ritmo al cual se lleve la sostenibilidad, pero la exigencia 
es lo que va a influir en que se guíen por adquirir productos y emplear servicios de mane-
ra responsable para evitar crisis económicas más fuertes, de las que tarden más tiempo en 
recuperarse. 

Tanto proveedores como clientes tienen que poner de su parte para tener una colaboración 
en la sostenibilidad económica, social y ecológica, al hacer adaptaciones y modificaciones 
constantes de los productos y servicios que se adquieren, porque todos tienen que ser aliados 
y congruentes con sus valores para reducir la contaminación para lograr beneficios en conjun-
to [sic]. (Emprendedor 4 , 22  años)

Nuestro servicio y producto considero que conforme van avanzando, pues ahora sí que las 
leyes, las tecnologías y todo en general de la sociedad, hay más exigencias que cumplir y más, 
pues sí más términos, y siento que nuestro producto puede ser que sea un poco más aceptado, 
que aunque ahorita en la actualidad muchos ya están considerando y uno de los requisitos pa-
ra las compras que realizan es buscar alternativas más verdes, tal vez no por completo toda la 
sociedad y se ha adaptado a estas nuevas tecnologías, a estas nuevas tendencias, pero siento que 
tal vez puede tener una mayor aceptación y también como empresa nosotros podemos abarcar 
a mayores necesidades o satisfacer más bien esas necesidades que tengan abarcando nuestros 
productos, tal vez modificándolos o incluyendo nuevos productos que puedan, ahora sí, que 
cumplir y satisfacer las necesidades que tengan esos consumidores en el momento [sic]. (Em-
prendedor 3 , 22  años)

Más o menos, contemple, qué proveedores eran contaminantes y cuáles no [sic]. (Empren-
dedor 6 , 22  años)

En la nube de palabras de la Figura 3 , se destaca que la sostenibilidad empieza a adquirir 
importancia a partir del cuidado del medio ambiente, en reducir contaminantes y hacer uso 
de transporte más ecológico. Además, se resalta que existiendo colaboración, congruencia y 
conciencia entre todos los actores que conforman un ecosistema de emprendimiento, se ve-
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rán beneficiados en la sostenibilidad social, económica y ambiental, lo cual se reflejará en el 
cumplimiento de objetivos en común.

Figura 3

Nube de palabras del ecosistema de cocreación empresarial (ECC)
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Marketing performance 

El análisis de datos dentro de la dimensión mp reluce que, si bien es cierto, esta gene-
ración es consciente de que el entorno necesita servicios sostenibles y también demuestra 
que el emprendimiento sostenible debe ser gradual, anteponiendo el rendimiento eco
nómico.

Si yo quisiera introducir mi modelo de negocio sería para inversionistas, para muchos de 
ellos no les será importante la parte sostenible, no lo van a ver como algo bueno, lo verán co-
mo un gasto extra, entonces tendríamos que ser cuidadosos al implementar la palabra sosteni-
bilidad [sic]. (Emprendedor 2 , 22  años)

Es un emprendimiento, apenas va a iniciar, requiere primeramente que sea rentable. Mu-
chas de nuestras medidas están orientadas a la sostenibilidad, pero con un plan no desde un 
inicio [sic]. (Emprendedor 3 , 22  años)
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De igual manera, se denota a través de este tratado de información que la cocreación es 
un concepto que aún no se identifica en su totalidad y que difícilmente lo relacionan con be-
neficios económicos.

Buscamos que, a través de agentes públicos, nos ayuden a difundir nuestras acciones y las ac-
ciones de nuestro consumidor, o sea no queremos que nuestro consumidor llegue, compre y se 
vaya, queremos que el consumidor compre y sea parte de la empresa, queremos que nos muestre 
cómo esta prenda puede ser usada, qué cambios propondría [sic]. (Emprendedor 2, 22 años) 

Tener cocreación en nuestra empresa nos brinda un panorama, una perspectiva de los dis-
tintos factores, como clientes, proveedores, en este caso gobierno; de esta manera generar es-
trategias que puedan crecer no con base en lo que conocemos o queremos de esos factores y 
que puedan aumentar nuestras ventas [sic]. (Emprendedor 5 , 22  años)

En la Figura 4 se representa visualmente que el marketing performance es una extensión de 
la empresa, es decir, que al aplicar esta estrategia dará como resultado que la empresa sea redi-
tuable; los emprendedores conocen la importancia de la sostenibilidad y pretenden que esta ca-
racterística crezca gradualmente. De igual forma, se observa que incrementar el rendimiento 
económico tiene como aliado a las personas, clientes y consumidores de su marca.

Figura 4

Nube de palabras de marketing performance (MP)
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discusión

Según la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cepal), la necesidad es 
el principal desarrollador de emprendimientos dentro de países en desarrollo; en otro punto, 
la oportunidad impulsa a los emprendimientos de países desarrollados (cepal, 2015). En 
particular, la investigación de Lascano et al. (2017) afirma que 67 .64% de los emprendi-
mientos universitarios ecuatorianos fueron motivados por la mejora de ingresos económicos, 
es decir, por la necesidad. Este argumento guarda relación con los resultados de la dimensión 
mp, porque los entrevistados dan prioridad a la rentabilidad de su emprendimiento a corto 
plazo, apuntando que la finalidad de la creación de una empresa es sinónimo de ganancias 
económicas.

Por lo antedicho, se comprende por qué estos emprendedores desatienden la dimensión 
geo, en otras palabras, a la implementación de procesos, diseño, tecnologías verdes, conside-
rando riesgos y beneficios de la cadena de suministros dentro del organismo económico (Guo 
et al., 2020; Muangmee et al., 2021). En el contexto latinoamericano, respecto al emprendi-
miento sostenible, Pineda-Escobar (2022) argumenta que el vínculo de las cadenas de sumi-
nistro es vital para lograr sostenibilidad, cuyo resultado deriva en la cocreación del ecosistema.

Por lo tanto, los resultados de esta investigación difieren con la aseveración previa, por-
que, aunque la responsabilidad ambiental sea una buena intención del emprendedor, no di-
mensiona una relación económica positiva con los proveedores, sino hasta haber alcanzado 
la rentabilidad. No obstante, coincide con los resultados de Cai et al. (2022), en los que se 
menciona que un gran porcentaje de los emprendedores universitarios chinos tienen una al-
ta intención por un emprendimiento verde.

En cuanto a la dimensión ecc, la creación conjunta de valor entre una empresa y sus par-
tes interesadas se fortalece cuando comparten las mismas ideas y se involucran activamente 
en una o más etapas de producción o consumo, para maximizar el valor en la satisfacción de 
sus propias necesidades y demandas (Chang, 2018). En consideración a lo anterior, los en-
trevistados mostraron gran interés por aportar cambios significativos a la sociedad y cumplir 
los objetivos, porque al comunicarse con la sociedad pueden innovar y proponer nuevas 
ideas que beneficien el desempeño. Sin embargo, no logran tener en cuenta que para las em-
presas suele resultar complicado estar en sintonía y encontrar un balance entre las partes in-
teresadas individuales, debido a que las prioridades de esos mismos grupos de interés son di-
versos (Chang, 2018). 

Por último, la dimensión sep visibiliza que los jóvenes comprenden los conceptos que 
engloba la sostenibilidad, la intención de la cocreación y los actores del ecosistema de em-
prendimiento; a pesar de ello, no logran identificar al emprendimiento sostenible como un 
todo, debido a que no manifiestan un impacto equilibrado entre lo social, económico y am-
biental. Lo anterior coincide con los resultados obtenidos por Placencia et al. (2022), en los 
que se obtiene que entre los emprendedores existe interés por la mejora económica, seguido 
del aspecto social y ambiental.
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conclusiones

A medida que las exigencias sostenibles se impregnan en la cultura emprendedora surgen 
inquietudes por parte de las generaciones y despiertan en estas un nuevo paradigma en hacer 
negocios. Por ello, y como primer punto a concluir, es que la generación Z implícitamente 
lleva el concepto de sostenibilidad que aunque en un principio no lograba distinguir del to-
do las dimensiones social, ambiental y económica, se constató que comprende la importan-
cia de la integración de estos tres pilares en el ecosistema de emprendimiento.

El segundo punto corresponde a la orientación hacia prácticas de sostenibilidad y cocrea-
ción, pues los jóvenes no creen que la sostenibilidad pueda darse desde la incubación de un 
emprendimiento, sino que sobreponen la rentabilidad económica para el buen funciona-
miento de una empresa; consideran que una vez que el negocio se mantenga en estabilidad, 
comenzarán a preocuparse por el bienestar ambiental y social.

El tercero corresponde al entendimiento de la cocreación, los emprendedores dan por he-
cho que los actores juegan un papel importante y logran dimensionar la importancia de la 
participación del cliente, considerándolo una guía que marca el ritmo hacia prácticas soste-
nibles.

Por último, es evidente que a pesar de las crecientes investigaciones y divulgaciones acer-
ca de sostenibilidad, hay una brecha muy grande entre este concepto y el emprendimiento, 
pues los testimonios aquí expuestos demuestran que los proyectos siguen siendo tradiciona-
les y que, aunque se lleve una intención por ser sostenibles, aún no se logran aterrizar las ideas 
y los conocimientos para lograrlo, mucho menos para sacar provecho económico de este.

Por ende, se espera que esta investigación sirva de base para estudios extensos sobre el co-
nocimiento de la sostenibilidad y cocreación en negocios maduros; además de considerar tes-
timonios de generaciones venideras, ya que posiblemente la vinculación del emprendimien-
to con la sostenibilidad resida en el conocimiento previo de los conceptos. 
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Resumen 

El problema que se plantea en esta investigación consiste en cómo poder abordar aquellas 
problemáticas sociales relativas a la falta de equidad en las oportunidades de educación para 
aquellas comunidades familiares y educativas vulnerables, ofreciendo herramientas y estrate-
gias que desarrollen sus habilidades sociales y asertivas en su rol de adultos responsables de es-
tudiantes adolescentes.

El objetivo de este trabajo consiste en identificar las necesidades que presentan las familias 
y comunidades educativas vulnerables en torno a la adquisición de conocimientos teórico-
prácticos, vinculadas a las habilidades sociales y asertivas, promoviendo así las mismas opor-
tunidades durante toda la vida y para todos. Ello con el objeto de eliminar las barreras de ac-
ceso y entregar de manera equitativa las herramientas necesarias para garantizar una educación 
inclusiva y de calidad, fomentando ‒desde los espacios académicos y de vinculación con el 
medio‒ las mismas posibilidades de aprendizaje para todos y todas. Es por esto por lo que la 
problemática se abordó desde una perspectiva académica entregando herramientas comunica-
cionales y asertivas al entorno más cercano de los estudiantes (colegio y familia), con el pro-
pósito de lograr una adecuada convivencia libre de conflictos. La metodología utilizada fue 
activo-participativa donde los representantes de la comunidad escolar y la familia experimen-
taron y aplicaron diversas técnicas entregadas por las profesionales del área. 

Si bien los resultados aún son incipientes y corresponden a un avance del proyecto de in-
vestigación que llevamos a cabo al alero de Vinculación con el medio de la Universidad Autó-
noma de Chile, nos plantea que en primera instancia existen necesidades reales de las familias 
vulnerables y comunidades educativas en torno al problema de la sostenibilidad educativa, es-
pecíficamente en lo relacionado con el acceso a una educación con características de inclusi-
vidad, equitativa y con calidad. En segunda instancia pudimos evidenciar que las temáticas 
entregadas, así como la forma de trabajarlas fueron significativamente valoradas por los parti-
cipantes, mostrando la necesidad de fortalecer su entramado social-familiar a partir de herra-
mientas teórico-prácticas que permitan ir eliminando barreras de acceso.

Palabras clave: educación, sostenibilidad, responsabilidad social universitaria, comuni-
dades educativas vulnerables, parentalidad asertiva.
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introducción

El presente trabajo corresponde a un avance del proyecto de investigación que llevamos 
a cabo al alero de Vinculación con el medio de la Universidad Autónoma de Chile, sede Tal-
ca, VII Región, el cual plantea el problema de la sostenibilidad educativa, específicamente lo 
relativo al acceso a una educación con aceptación de la diversidad, justa y de calidad para las 
comunidades vulnerables.

El proyecto titulado “Activa tu vida familiar con asertividad parental” tiene como objeti-
vo poder acercarnos a aquellas comunidades vulnerables para entregar herramientas educati-
vas que permitan eliminar las barreras de acceso en torno a la educación. Para ello, en una 
primera instancia del proyecto, realizado en el año 2022 , significó una intervención en la co-
munidad educativa, de la cual se muestran también algunos incipientes resultados que apun-
tan básicamente a la necesidad de fortalecer las estrategias comunicacionales en el área de 
asertividad parental. El problema observado radica en acercar las herramientas educativas a 
aquellas comunidades vulnerables que presentan problemáticas para acceder a la educación 
y que, por tanto, viven en situación de desigualdad social, promoviendo oportunidades de 
aprendizaje durante toda la vida para todos, logrando así una educación sostenible que per-
mita, específicamente, entregar a los padres, madres, apoderados y apoderadas los conoci-
mientos teóricos-prácticos sobre las técnicas y procedimientos de estrategias asertivas para la 
integración familiar al proceso de acompañamiento pedagógico de los estudiantes de educa-
ción media de la comuna de Talca.

Por otra parte, existe una baja asertividad en los padres que han tenido que ejercer su rol 
pedagógico debido a la escasa formación en esta área.

A través de la metodología descriptiva, transversal y activo-participativa se pretende evi-
denciar aquellas necesidades sentidas de la comunidad vulnerable y poder abordarlas me-
diante estrategias que desarrollen habilidades sociales y de asertividad para garantizar una 
educación sostenible.

Los incipientes resultados obtenidos, así como el impacto de la primera actividad realiza-
da que implica nuestro proyecto, nos muestran la alta valoración de dichas instancias. Cabe 
mencionar que el trabajo realizado con la comunidad educativa y familiar se llevó a cabo a 
partir de una intervención social, que permitió acercar herramientas académicas de impacto 
en sus entornos más cercanos.

Los participantes valoraron el contenido y la aplicabilidad de este proyecto en su propio 
entorno y contexto familiar.

Dentro de la responsabilidad social universitaria (rsu), el rol que cumplen las universi-
dades e instituciones de educación superior (ies) es fundamental, ya que poseen la facultad 
de poder intervenir en sus entornos más cercanos, entregando herramientas que permitan 
dar oportunidades reales a su comunidad. En este sentido, la Universidad Autónoma de Chi-
le pone a disposición un conjunto de herramientas y estrategias para lograr una participación 
dentro de la familia y centro educativo.
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No obstante, la limitante es que aún es un estudio en ciernes, pero que plantea claridad 
del posible impacto, así como de los resultados que pueda tener dentro de la comunidad.

El presente documento consta de una primera parte introductoria, en la cual se plantean 
tanto el problema de estudio como su contexto, así como los objetivos que permiten dar a 
conocer las directrices del trabajo. Seguidamente se realiza una aproximación teórica de con-
ceptualizaciones relevantes, como estructura y constitución de las familias y la importancia 
de promover y desarrollar habilidades sociales y asertivas en los adultos integrantes de dichas 
familias, todo ello atendiendo los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods), a los que está 
adscrita nuestra institución educativa, la cual colabora con un desarrollo sostenible. En los 
siguientes apartados encontramos la discusión de los aspectos teóricos de los datos, y los re-
sultados de esta primera experiencia formativa en adultos. Las conclusiones dan cuenta de las 
conceptualizaciones relevantes abordadas, los hallazgos y los desafíos del proyecto global. 

1 . base teórica 

La responsabilidad social universitaria (rsu) tiene su punto de inicio en Latinoamérica 
en el año 2000  a partir de la Red Latinoamericana de Universidades por la “Iniciativa Inte-
ramericana de Ética, Capital Social y Desarrollo”, a través de la Red chilena “Universidad 
Construye País” y promovida por el Banco Interamericano de Desarrollo (bid). La rsu se 
planteó desde sus inicios como un desafío para las universidades, ya que implicó que los cen-
tros de educación superior se comprometieran no sólo a formar profesionales, sino que ade-
más fueran integrales en sus disciplinas haciéndolos conscientes de los demás y de su entorno.

Chile, desde el año 2013  y como miembro de la Organización de las Naciones Unidas 
(onu), se incorporó y acogió la Agenda 2030  para el Desarrollo Sostenible, lo que induda-
blemente establece propósitos y acciones que benefician a las comunidades, a los grupos hu-
manos, a contextos medioambientales y, finalmente, a nuestro planeta, cuya finalidad es per-
seguir el bien común y fortalecer los mecanismos a partir de los cuales las diversas naciones 
y países puedan evolucionar hacia un equilibrio entre desarrollo sostenible y equidad.

El desarrollo sostenible se entiende como aquel que permite un crecimiento económico 
equilibrado que va de la mano con el respeto a los derechos universales, sin perjuicio de las 
generaciones futuras, que garantiza el aprovechamiento de los recursos cuyos beneficios per-
mitan su distribución equilibrada y equitativa a toda la población. Este paradigma nace con 
la Declaración de Tokio en 1987  (World Commission on Environment and Development), 
a partir de la cual se desarrollaron posteriormente iniciativas locales y nacionales en pos de 
una mejora en las condiciones de desarrollo de los países del globo, abordando las desigual-
dades tan marcadas, especialmente en los países latinoamericanos.

La existencia de problemáticas tan radicales y mucho más visibilizadas, como la desigual-
dad social, obligó a diversas instituciones, entre ellas a la Organización de las Naciones Uni-
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das (onu) a través de la Declaración del Milenio de las Naciones Unidas (onu, 2000), a 
definir ocho objetivos del milenio. Si bien los esfuerzos se enfocaron a problemáticas reales 
de los países, el apoyo de la Organización Mundial de la Salud (oms) fue de gran relevancia, 
al prestar asistencia a las autoridades nacionales en la formulación de planes y políticas que 
permitieran a los gobiernos abordar los diferentes desafíos propuestos.

Las instituciones de educación superior (ies), así como las universidades, progresiva-
mente han ido acrecentando en sus acciones formadoras la incorporación de los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible y la Agenda 2030  (onu, 2015), y por ende tienen una tarea crucial 
al formar profesionales con responsabilidad social universitaria. Esta formación prepara pro-
fesionales comprometidos con el desarrollo de su país y puedan generar estrategias de inclu-
sión de los grupos más vulnerables, siendo así partícipes de forma creativa e innovadora en 
la articulación de su profesión y el desarrollo equitativo y participativo de su comunidad. Así 
pues, como señalan Vallaeys et al. (2008), la responsabilidad social universitaria demanda 
que desde una visión global e integradora se vinculen los diversos componentes de los esta-
blecimientos educativos en un plan de desarrollo social, ético y de desarrollo social equitati-
vo y sostenible en la formación de profesionales como ciudadanos responsables. Es decir, no 
solamente hace responsables y partícipes a los estudiantes, sino que también responsabiliza a 
los docentes en el proceso de incorporar a aquellas vulnerabilidades sociales en los beneficios 
de la educación. Es por ello que los y las docentes que trabajan con la responsabilidad social 
tienen un doble rol educativo, el cual se focaliza no solamente a sus estudiantes, sino que se 
trata de un rol que desafía la profesión y obliga a vincularse con las problemáticas emergen-
tes del entorno, al entregar herramientas de formación académica que reflejen así un empo-
deramiento de su contexto más cercano, y generen prácticas que permitan a las instituciones 
educativas hacerse cargo de las problemáticas sociales que presenta su contexto más cercano 
y real.

A partir de la manifestación formal de los ods en la Agenda 2030 , las instituciones de 
educación universitaria deben realizar una gestión institucional para legitimar a los actores 
sociales locales involucrados, permitiendo así darle paso al gran poder transformador de la 
sociedad que tienen las ies, fortaleciendo el desarrollo de herramientas estratégicas y de ges-
tión que favorezcan y, en cierta medida, garanticen el logro de los ods. 

Dentro de los aspectos significativos teóricos, podemos mencionar que el presente traba-
jo se relaciona con el ods 4 , Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad y 
promover oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para todos (onu, 2015).

Con el objeto de entregar herramientas académicas y comunicacionales a las comunida-
des más vulnerables, es como el proyecto que se ejecutó puede abordar dichas problemáticas, 
pudiendo acortar las brechas existentes entre las comunidades familiares y educativas. Otor-
gar estas herramientas permite abordar dicha brecha social aportando a una educación inclu-
siva, para garantizar la movilidad socioeconómica ascendente y que se considera la clave para 
salir de la pobreza.
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En Chile, ya antes de la pandemia, el apoyo parental hacia los menores se observaba so-
breexigido por la escuela. Y ahora es altamente probable que en general la familia presente 
niveles emocionales inestables, preocupaciones y estados de angustia frente a la responsabili-
dad en distintas dimensiones, como otorgar los requerimientos de necesidades básicas, nece-
sidades emocionales y de aprendizaje, entre otros elementos, pues no siempre cuenta con to-
das las condiciones o recursos para cumplir estas exigencias. Sin embargo, las familias, sea 
cual sea el estatus o clase, valoran los logros académicos o escolares, a pesar de las desiguales 
condiciones económicas, sociales y culturales. Pero, para las familias más vulnerables se con-
vierte en una dificultad adicional, abarcar el apoyo y acompañamiento escolar a sus hijas e 
hijos. Si bien hablamos de apoyo parental en la familia, suponiendo el involucramiento de 
ambos padres en esta tarea, actualmente se observa una diversa y miscelánea constitución de 
esta, a pesar de la estructura, la similitud se da en el cuidado de los estudiantes que se encuen-
tran en esta (familia).

Cabe mencionar que la noción de familia también ha cambiado en la modernidad, por 
tanto, hoy vemos familias monoparentales o familias donde los responsables son los abue-
los o familias más vulnerables, que están a cargo de las mujeres que además trabajan para 
mantener a sus hijos. En este sentido, como señala Bianco (2012), “La familia es la célula 
de tejido social” (p. 36). Por cierto, es significativo destacar que si bien madre y padre son 
la génesis del nacimiento de hijos e hijas, por otra parte, influyen de manera crucial e in-
dividual como formadores en lo educativo, en el aprendizaje y pensamiento, así como en 
las características personales de comportamientos, caracteres y principios de sus hijos e hi-
jas. 

No obstante, Moles (2013) define a la familia operativa-funcional “como conjunto de 
personas (consanguínea o no) que cohabitan bajo un mismo espacio, existe una unión e in-
teracción afectiva entre ellos, regidas por determinadas normas” (p. 10). 

En este sentido, la comunicación asertiva juega un papel fundamental en la familia, es la 
vía para generar felicidad y bienestar en todos sus miembros. 

Por consiguiente, Balbo (2014) sostiene “que si los centros educativos logran incluir en 
su Proyecto Educativo Integral a la familia y la comunidad estará poniendo bases firmes pa-
ra una educación de calidad” (p. 52).

Asimismo, el que la madre y el padre sean partícipes en la formación educativa de sus hi-
jos e hijas es relevante, pues si manifiestan valoración por las instituciones de educación y se 
hacen parte del proceso de enseñanza-aprendizaje de sus hijos e hijas, serán innumerables las 
acciones de mejor calidad, como la motivación, apoyo en tareas y hasta en soluciones comu-
nitarias de dificultades de mayor complejidad.

Por otra parte, un factor altamente relevante es la afectividad que se expresa, manifiesta y 
se siente al interior de la familia, y que impulsa a todo ser humano al desarrollo de saberes; 
y, por el contrario, al no estar presente provoca afectación. Pues el afecto es un factor impor-
tante en el desarrollo y funcionamiento del pensamiento, como señala Piaget citado en Pérez 
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(2017) las elaboraciones afectivas y cognitivas se desarrollan al mismo tiempo y son insepa-
rables en su evolución cognitiva.

Se sostiene que la afectividad no se limita solamente a las emociones y sentimientos, sino que 
también incluye la forma en que se cumplan las tendencias y la voluntad del niño. Por afecti-
vidad se entiende los sentimientos propiamente dichos y, en particular, las emociones; las di-
versas tendencias, incluyendo las “tendencias superiores” y, en particular la voluntad. (Cavena-
ghi y Saltini, 2014 , p. 39)

Por lo antes expuesto, Suárez (2016) señala: 

Los centros educativos constituyen en la actualidad la única institución potencial capaz de te-
ner contacto con todas las familias a través de los estudiantes durante los años críticos de su 
desarrollo, ser orientadora y actuar como guía valiosa y mediadora. (p. 23) 

En este sentido, los centros educativos son los encargados de diseñar la forma de utilizar 
los servicios existentes y responder de una manera adecuada a las necesidades de los adoles-
centes, las familias y la comunidad.

Por lo antes descrito, como señala Echeverría (2015), “La participación de los padres en 
la educación es realmente importante porque la familia, primera fuente de cuidado y educa-
ción, la escuela canal inicial que vincula al niño con el sonido exterior, la comunidad exten-
sión de la familia” (p. 18). Por lo tanto, es significativo el rol de la familia en todo el proceso 
evolutivo de sus hijos e hijas tanto en los aspectos sociales, emocionales como en la partici-
pación en los sistemas educativos. 

Asimismo, como señala Suárez (2016), “la escuela constituye en la actualidad la única 
institución potencial capaz de tener contacto con todas las familias a través de los niños du-
rante los años críticos de su desarrollo” (p. 35). En otras palabras, las instituciones educativas 
deben ser consejeras actuando como guía y mediadora entre familia y comunidad escolar. 

Por consiguiente, las habilidades sociales juegan un papel importante para lograr la inte-
gración y socialización de todos los integrantes de la familia. Es por ello que la asertividad es 
una de las herramientas esenciales para lograr una adecuada convivencia y bienestar. 

Por otra parte, las habilidades sociales no sólo favorecen la interacción con los demás, si-
no que, además, permiten afrontar los desafíos propios de la vida y encontrar soluciones y 
bienestar emocional. Así sintetiza López y Guaimaro:

 
[…] entenderemos por habilidades sociales al conjunto de competencias conductuales que po-
sibilitan que el niño, niña o adolescente mantenga relaciones sociales positivas con los otros y 
que afronte, de modo efectivo y adaptativo, las demandas de su entorno social, aspectos estos 
que contribuyen significativamente, por una parte, a la aceptación por los compañeros y, por 
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otra, a su adecuado ajuste y adaptación social, logrando superar y resolver de manera adecua-
da las situaciones de conflicto y manteniendo una adecuada convivencia. (2014 , p. 64)

De lo antes expuesto, se evidencia la importancia de su desarrollo y promoción en las ins-
tituciones educativas, especialmente en los niveles de enseñanza en que se atiende a educan-
dos en etapas evolutivas de desarrollo emocional. Asimismo, centrándonos en la asertividad, 
en la descripción que entregan García et al. (2005), la consideran como una “afirmación de 
la propia personalidad, confianza en sí mismo, autoestima, aplomo, fe gozosa en el triunfo 
de la justicia, la verdad, vitalidad pujante y comunicación segura y eficiente” (p. 68).

Por otra parte, las habilidades sociales y la asertividad están constituidas por un grupo de 
habilidades que, siguiendo a Castaño et al. (2010), “se encuentran: hacer y aceptar críticas, 
dar y recibir halagos, expresar las ideas, sentimientos y pensamientos personales, defender los 
derechos propios, reclamar un servicio, etc., respetando al mismo tiempo las ideas, intereses, 
sentimientos y derechos de las demás personas” (p. 29).

Asimismo, Roca (2014) aclara que la asertividad es “una actitud de autoafirmación y de-
fensa de nuestros derechos personales, que incluye la expresión de nuestros sentimientos, 
preferencias, necesidades y opiniones” (p. 13). Sin embargo, el autor señala que estas expre-
siones deben realizarse con respeto de los demás. Por lo tanto, el asertividad es una parte 
esencial de las habilidades sociales, dado que esta involucra otras habilidades, y se ha de con-
siderar el impacto en los otros.

Las habilidades sociales en la etapa de la adolescencia se desarrollan normalmente, sin 
embargo, también pueden presentar debilidades, pues al enfrentar determinadas situaciones 
las respuestas o no se encuentran o son inadecuadas socialmente, lo que puede provocar an-
siedad, estrés o culpabilidad, y en las relaciones interpersonales, desavenencias o conflictos.

2 . metodología 

El presente trabajo es una investigación cualitativa de índole descriptivo y transversal y 
evidencia la metodología empleada. Pues, al describir se abordan características de las habi-
lidades sociales en la familia y se recolecta información en un solo momento respecto de la 
experiencia vivenciada.

La metodología empleada en el proyecto fue el activo participativo/aprendizaje coopera-
tivo porque cada uno de los integrantes del grupo se implicó en las actividades propuestas, 
promoviendo y procurando un rol protagónico de los participantes, que incluye a los fami-
liares directos, facilitadores (docentes) y equipo administrativo escolar en el proceso.

El aprendizaje activo considera en su metodología que el estudiante tome un rol prota-
gónico en su propio aprendizaje y que construya su conocimiento en interacción con sus pa-
res, basado en las vivencias en su contexto (Silberman, 2005). Esta modalidad de trabajo fa-
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vorece positivamente la interacción entre docente-estudiante y estimula al alumno y alumna 
a incorporar a sus conocimientos previos lo que está aprendiendo, utilizando este aprendiza-
je para generar nuevo aprendizaje. Las metodologías participativas evidencian un enfoque 
“centrado en la interacción e interrelación del profesorado con el alumnado y viceversa, en la 
participación del alumnado en el aula” (Rodríguez-Casado y Rebolledo-Gámez, 2017 , p. 
104), ya que concibe a los participantes de los procesos como agentes activos en la construc-
ción y reconstrucción del pensamiento. Las bases teóricas se encuentran en el paradigma del 
constructivismo (teoría de Piaget), el cual explica que el conocimiento a nivel cognitivo im-
plica construcción interactiva, que debe ser abordada en el proceso de enseñanza-aprendizaje.

Por otra parte, referente al aprendizaje cooperativo se pueden encontrar diversas concep-
ciones, que en ocasiones evidencian similitudes. Desde la didáctica se puede definir aprendi-
zaje cooperativo como “una metodología educativa basada en el trabajo en pequeños grupos 
generalmente heterogéneos, en los que los estudiantes trabajan juntos para mejorar su pro-
pio aprendizaje y el de los demás miembros de su grupo” (Johnson, Johnson y Holubec, 
1999 , citados en Velázquez et al., 2014 , p. 239). Por otro lado, una actividad cooperativa se 
puede definir, según Fernández-Río et al. (2013), como “aquella en la que las metas de los 
individuos separados van tan unidas que existe una correlación positiva entre las consecucio-
nes o logros de sus objetivos” (p. 24). 

Para poder adentrarnos en el aprendizaje cooperativo se requiere conocer algunas pecu-
liaridades que lo diferencian. En este trayecto, es relevante considerar la clasificación de Jo-
hnson y Johnson (1999), ampliada en Iglesias et al. (2017) quienes detallan un conjunto de 
características que se ponen en juego, tales como la igualdad de oportunidades en el acceso 
a la construcción del conocimiento (ods, Educación de Calidad), la participación con equi-
dad entre las diversidades de personas, además de promover una responsabilidad de cada uno 
en particular.

Todo lo cual debe desarrollarse en un proceso caracterizado por una permanente interde-
pendencia efectiva y una retroalimentación, en el que se requiere la promoción de algunas 
capacidades para relacionarse con las personas. 

La interacción cara a cara a través de una metodología cooperativa permite evidenciar una 
nueva forma de trabajo en equipo en cuyas actividades a realizar se requiere el aporte de todos 
los integrantes, consiguiendo a partir de un esfuerzo cooperativo lograr una interacción entre 
las personas, así como lograr el desarrollo de la responsabilidad individual y colectiva. Así 
pues, la responsabilidad individual es un compromiso personal de cada miembro, aportando 
al resultado final, lo que implica una participación equitativa por todos los integrantes, y ade-
más el ejercicio de las habilidades sociales. Para lograr esta participación es importante propi-
ciar un espacio que favorezca un vínculo emocional entre los miembros de los equipos. Por 
consiguiente, el aprendizaje conectado emocionalmente necesita una adecuada alfabetización 
emocional (Goleman, 2005) que le entregue las herramientas para interactuar cara a cara, co-
mo señala Pujolàs (2017): “nadie ha nacido sabiendo instintivamente cómo debe interactuar 
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de manera adecuada con los demás (p. 91). Las habilidades sociales cuando se trabajan en gru-
pos requieren de su desarrollo, pues no se dan innatamente en el momento que se necesitan. 
Por ello, es menester que todos los miembros del equipo tengan las mismas oportunidades de 
participación, según sus singulares características, motivaciones y habilidades.

3 . discusión

De acuerdo con lo antes mencionado, es necesario que las universidades sean las princi-
pales protagonistas de incorporar a las familias, y establecer un vínculo con actores sociales 
para lograr la participación que conlleve a buscar solución a los distintos problemas, que se 
puedan presentar en los diferentes hogares de los estudiantes vulnerables.

Los Objetivos de Desarrollo Sostenible en los que se basa esta investigación nos abrirán 
las puertas para trabajar de manera práctica la realidad educativa y familiar de los sujetos de 
estudio, entre ellos los padres, apoderados y adolescentes para lograr, de esta manera, el ob-
jetivo propuesto mediante la entrega de herramientas comunicacionales y asertivas al entor-
no más cercano de los estudiantes (colegio y familia), con el objetivo de entablar una relación 
más cercana en ausencia de conflictos.

Para ello, Vasconi (2015 , p. 8) propone que han de integrarse a las acciones educativas los 
progresos en los distintos ámbitos y áreas sociales, humanas, científicas y tecnológicas que se 
originan de manera global, por lo que se deduce que la educación se debe concebir en con-
cordancia con la programación organizativa de este nivel global, es decir, atender aspectos so-
ciológicos, económicos, políticos y ambientales, entendiendo que la sociedad necesita de la 
cooperación de los diversos ámbitos para ir avanzando hacia un desarrollo sostenido. De es-
ta manera, la Universidad Autónoma de Chile al adherirse al desarrollo de los ods, preten-
de estrechar vínculos entre la sociedad y familia.

Los resultados del presente estudio no sólo dan cuenta de los avances alcanzados hasta 
ahora respecto a las habilidades sociales y asertivas, trabajadas por parte de los padres y apo-
derados, sino que también se encontró que los ods pretenden acercarse al ámbito de las uni-
versidades, con una propuesta de ejes estratégicos que permitan formar padres y apoderados 
conscientes de su propia realidad y, por tanto, hacerlos parte activa de la sociedad a la que 
aporten soluciones que permitan abordar problemáticas relevantes asociadas a los ods, tales 
como: parentalidad, asertividad, educación, sostenibilidad, responsabilidad social universita-
ria y comunidades educativas vulnerables.

Los alcances del documento permitirán indagar las habilidades sociales y las temáticas de 
interés para los padres, así como intentar definir ciertos propósitos formativos que deben 
considerar las universidades para poder implementar estrategias asertivas que permitan abor-
dar de mejor manera los ods en las comunidades, especialmente en las familias con alto gra-
do de vulnerabilidad.
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4 . resultados o hallazgos

En este apartado presentamos los resultados preliminares de evaluación de la primera 
parte de nuestro proyecto, el cual fue realizado a través de la ejecución de un taller denomi-
nado Apoyo parental asertivo y sensibilización para propiciar el acercamiento con sus hijos e 
hijas, cuya información fue obtenida de la valoración cuantitativa y cualitativa de dicha ex-
periencia formativa. Este taller fue ejecutado en el mes de octubre del 2022  en la comuni-
dad educativa Pablo Neruda de Talca, en el nivel de enseñanza media, con padres, madres, 
apoderados y apoderadas y equipo directivo de los diversos cursos de este nivel.

Una vez finalizada la participación de los padres, apoderados y equipo directivo, se pro-
cedió a aplicar la encuesta de satisfacción institucional UA, la cual tiene una valoración de 5 
excelente y 1  deficiente de la que entregamos los siguientes resultados generales.

Ante la interrogante de si la actividad aportó a su desarrollo personal, la totalidad de los 
participantes considera que es altamente positiva la actividad y que es un aporte a su desa-
rrollo personal.

Figura 1

Porcentaje de valoración

Porcentaje de valoración del aporte de
la actividad a su desarrollo personal

7%

93%

Fuente: elaboración propia.

En la Figura 1 , que indica el porcentaje de valoración, se evidencia que el 93% considera 
que la actividad desarrollada a través del taller de asertividad ha sido un aporte a su desarro-
llo personal, cualificándola excelente con una calificación 5 , y un 7% la calificó con 4 . Esto 
es significativo dado que son padres, madres, apoderados y apoderadas que conviven con es-
tudiantes adolescentes, con quienes pueden tener una mejor convivencia familiar.

Seguidamente, en relación con su nivel de satisfacción general con la actividad, como lo 
muestra la Figura 2 , se evidencia que el nivel de satisfacción del taller es totalmente positivo, 
calificándolo con puntaje 5  en cualificación excelente y sólo una persona con puntaje 4 . Es-
ta situación se observa en la Figura 2 .
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Figura 2

Nivel de satisfacción general

Porcentaje de Nivel de satisfacción general
del taller de asertividad

7%

93%

Fuente: elaboración propia.

En la gráfica de la Figura 2  se evidencia que el 100% de los participantes ha estimado que 
el taller de asertividad ha logrado satisfacción general, esto muestra que las expectativas y lo 
que se ha ofrecido en cuanto a aprendizajes teórico y prácticos son aplicables y posibles de 
abordar al interior de sus familias con sus hijos e hijas.

Respecto a la proyección futura de participación en actividades similares (Figura 3), refe-
ridas a temáticas de habilidades sociales, principalmente de asertividad, ofrecidas por nuestra 
universidad, la totalidad de los asistentes volvería a participar en un taller con características 
similares, entregadas en esta ocasión.

Figura 3

Porcentaje de participación futura 

Porcentaje de Participación
futura en un taller similar

Deficiente
0%

Excelente
100%

Fuente: elaboración propia.
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En el gráfico de la Figura 3  observamos que el 100% de los participantes presenta interés 
y actitud positiva para volver a nuestra universidad a recibir estos conocimientos teóricos y 
prácticos.

Enseguida, el análisis cualitativo evidencia que los participantes del taller valoraron de 
manera positiva la entrega de técnicas asertivas para incorporarlas a su familia y aportar al 
quehacer educativo y formativo de sus hijos e hijas adolescentes, pero fundamentalmente 
consideran que esta iniciativa debería ser replicada a la misma comunidad educativa a la cual 
pertenecen y a otras comunidades educativas, como se evidencia en las siguientes respuestas: 
“gracias por su aporte a nuestro liceo. Podríamos realizarlo en nuestro liceo para que haya 
mayor participación, porque es muy interesante” […] “realizar más talleres en beneficio de 
la comunidad”.

Además, los y las participantes proyectan que esta iniciativa podría abarcar a una pobla-
ción parental más amplia, reconociendo que se entregan elementos y recursos que permiten 
mejorar las dinámicas familiares y la relación de padres, madres y adolescentes, como se ex-
presa en el siguiente comentario: “debería ser más masivo, esto ayudaría a más padres y apo-
derados a enfocarse y ayudar a sus hijos e hijas”. Por otra parte, “realizar parte dos” […] “re-
petir esta constructiva experiencia”.

En síntesis, los y las participantes valoran el contenido y la aplicabilidad de este taller de 
asertividad a su propio entorno y contexto familiar, así lo menciona un participante: “apre-
cio mucho poder potenciar y aprender habilidades para desarrollar una crianza respetuosa, y 
poder compartir con nuestras madres, padres y apoderados”.

Finalmente, podemos observar una alta valoración por parte de los participantes a esta 
instancia educativa de habilidades sociales, y especialmente de cómo aprender a ser y colocar 
en su vida cotidiana acciones asertivas para comprender, desarrollar y convivir en armonía 
con sus hijos e hijas adolescentes.

conclusiones

La responsabilidad social universitaria en Chile, y específicamente en las universidades, 
tiene vinculación primeramente con la Red Latinoamericana de Universidades y con la ad-
hesión de nuestro país a la Agenda 2030 , al ser miembro de la Organización de las Naciones 
Unidas, que a través de esta agenda se procura el desarrollo sostenible y elevar la equidad de 
los seres humanos considerando su medio social, natural y cultural. El desarrollo sostenible 
permite un crecimiento económico garantizando una distribución equitativa para elevar la 
calidad de vida y equidad social. 

Naciones Unidas, al reconocer esta desigualdad social, definió ocho objetivos del milenio 
para que los países formularan políticas que promovieran su alcance y avancen hacia un de-
sarrollo sostenible.
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En nuestra universidad, los Objetivos de Desarrollo Sostenible son incorporados en la 
formación de los futuros profesionales como una responsabilidad inexcusable. Porque se 
entiende que la rsu tiene el compromiso de entregar una formación profesional integral, 
con el propósito de que las comunidades y sus contextos se vean favorecidos de manera sos-
tenible.

Asimismo, la Universidad Autónoma de Chile, como otras ies, ha realizado de manera 
progresiva, en sus acciones de gestión, la incorporación de los ods, reconociendo que es una 
senda en proceso, ya que aún presenta desafíos por alcanzar. Es indudable que la contribu-
ción de las ies es primordial para lograr que en la realización de los planes estratégicos estén 
vinculados los ods (considerando la etapa diagnóstica), pues en su avance se pueden mani-
festar las metas a corto, mediano y largo plazo. Esto, por un lado, garantiza disponer de me-
didas similares y, por el otro, comprobar el nivel de compromiso en las instituciones univer-
sitarias en que se han desarrollado los ods. De igual forma, las ideas que son ejecutadas en 
los proyectos con apoyo de Vinculación con el medio cumplen una función relevante al po-
ner en práctica la promoción de una sociedad más cohesionada, con crecimiento económico 
y defensa y respeto por el medio ambiente, guiadas por los principios de la Agenda 2030  de 
equidad e inclusión, constituyéndose estos principios en pilares fundamentales de este nue-
vo modelo de desarrollo sostenible.

Es más, los proyectos e iniciativas deben ser monitorizados y evaluados en sus diversas 
etapas desde el diseño, ejecución e intervención, hasta que se den a conocer los alcances y se 
pueda realizar un proceso de mejora; es decir, debe haber una estrategia de seguimiento para 
visualizar el progreso respecto del desarrollo sostenible.

A partir de los resultados presentados, y de la discusión expuesta, podemos mencionar al-
gunos aspectos importantes acerca del impacto del proyecto, así como de aquellos desafíos 
pendientes que permitan acercar la educación a los grupos vulnerables, entregando herra-
mientas para enfrentar su día a día.

El trabajo realizado a partir de la ejecución de la primera parte del proyecto nos desafía 
para darle continuidad y para seguir entregando estrategias académicas y educativas a aque-
llas poblaciones más vulnerables y con mayor desigualdad social.

Ahora bien, atendiendo los resultados al finalizar la primera etapa, se encontró que estos 
fueron positivos, lo cual se refleja en las encuestas de satisfacción mostradas previamente, e 
implican un mayor compromiso por parte de los entes ejecutores de hacerse cargo de la rea-
lidad compleja que viven algunos grupos sociales y que es posible entregar herramientas des-
de una visión académica. El desafío constante de las universidades y las ies es comprometer-
se con responsabilidad a su propia realidad y a las deficiencias y desigualdades que sufren sus 
comunidades, con el objeto de intervenir y entregar herramientas que permitan eliminar di-
chas barreras. 

Importante resultó considerar los instrumentos de evaluación como incipientes dentro 
del desarrollo del proyecto los que, sin embargo, permiten dar a conocer la alta valoración 
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que tuvo la intervención, proyectando un trabajo que impacte en lo real en el largo plazo a 
los grupos de familias y a sus comunidades educativas. 

Aun así, este proyecto se encuentra en proceso, por lo que debe ser abordado y mejorado 
en torno a la evaluación y los resultados, ya que aún no ha concluido. Por lo tanto, desde es-
ta perspectiva es necesario que a través de la monitorización se reconozcan las debilidades pa-
ra que se mejoren y perfeccionen las intervenciones en las comunidades beneficiarias. Ade-
más, que las siguientes etapas de esta propuesta eleven su calidad. En este sentido, el desafío 
también nos insta a realizar una autoevaluación como una medida para llevar un adecuado 
control, apoyo y seguimiento, de tal modo que se favorezca el funcionamiento y alcance de 
sus objetivos, cumpliendo así los compromisos con los beneficiarios, con los entes financia-
dores, y de este modo elevar la calidad y mejoras futuras en relación con la formación per-
manente y continua de la parentalidad, entregando más y avanzadas habilidades sociales y 
asertivas.

referencias 

Balbo, M. (2014). El currículo integral. Módulo familia, docencia y comunidad. Instituto Isacc Newton.
Bianco, F. (2012). Educación para padres. Ediciones CIPPSV. 
Castaños Cervantes, S., Reyes Lagunes, I., Rivera Aragón, S. y Díaz Loving, R. (2010). Estandariza-

ción del Inventario de Asertividad de Gambrill y Richey-II. Revista Iberoamericana de Diagnóstico 
y Evaluación - e Avaliação Psicológica, 1(29), 27-50 .

Cavenaghi, D. B. y Saltini, C. (2014). Relações entre a afetividade e a inteligência no desenvolvimento 
mental da criança. Wak Editora.

Echeverría, L. (2015). Ontología de las escuelas. Participación, familia y comunidad. Editorial Universi-
taria.

Fernández-Río, J., Rodríguez, J. M., Velázquez, C. y Santos, L. (2013). Actividades y juegos cooperati-
vos para educar en la escuela y en el tiempo libre. Editorial CCS.

García, J.M.A, Monroy, R.A y Verde, F.E.E (2005). La asertividad, habilidad de la enfermera dinámi-
ca. Revista Mexicana de Enfermería Cardiológica, 13(1-2), 67-70 .

Goleman, D. (2005). La inteligencia emocional. Por qué es más que el coeficiente intelectual (25ª ed.). 
Javier Vergara Editor.

Iglesias, J., González, L. y Fernández-Río, J. (coord.) (2017). Aprendizaje cooperativo: Teoría y práctica 
en las diferentes áreas y materias del currículum. Pirámide.

Johnson, D.W. y Johnson, R.T. (1999). Aprender juntos y solos. Aprendizaje cooperativo, competitivo e 
individualista. Aiqué.

López, G. y Guaimaro, Y. (2014). Desarrollando las habilidades sociales desde la escuela como im-
pulso de una cultura de paz. Journal de Ciencias Sociales, (2). https://doi.org/10.18682/jcs.
v0i2.255

Moles, J. (2013). Psicología Conductual (2a. ed. revisada). Grafi Aragua.
onu (2000). Resolución aprobada por la Asamblea General. Declaración del Milenio. https://docu-

ments.un.org/doc/undoc/gen/n00/559/54/pdf/n0055954.pdf

https://doi.org/10.18682/jcs.v0i2.255
https://doi.org/10.18682/jcs.v0i2.255
https://documents.un.org/doc/undoc/gen/n00/559/54/pdf/n0055954.pdf
https://documents.un.org/doc/undoc/gen/n00/559/54/pdf/n0055954.pdf


educación y responsabilidad social: desafíos para una sostenibilidad educativa	 149

onu (2015). Asamblea General. Resolución aprobada por la Asamblea General el 25  de septiembre 
de 2015 . Transformar nuestro mundo: la Agenda 2030  para el Desarrollo Sostenible. https://do-
cuments.un.org/doc/undoc/gen/n15/291/93/pdf/n1529193.pdf

Pérez, J. (2017). El desarrollo afectivo según Jean Piaget. Revista Vinculando, 15(1). https://vinculan-
do.org/psicologia_psicoterapia/desarrollo-afectivo-jean-piaget.html

Pujolàs, P. (2017). Aprender juntos alumnos diferentes: Los equipos de aprendizaje cooperativo en el aula. 
Ediciones Octaedro.

Roca, E. (2014). Cómo mejorar tus habilidades sociales (4a ed. revisada). 
Rodríguez-Casado, M. R. y Rebolledo-Gámez, T. (2017). Evaluación de metodologías participativas: 

una experiencia en el ámbito universitario. Revista de Humanidades, (31), 99-122 . https://doi.
org/10.5944/rdh.31.2017.19075

Silberman, M. (2005). Aprendizaje activo: 101  estrategias para enseñar cualquier tema. Troquel.
Suárez, V. (2016). La participación de las comunidades y sociedad civil. Revista Pedagógica. Universi-

dad Central de Venezuela. 
Vallaeys, F., De La Cruz, C. y Sasia, P. M. (2008). Responsabilidad Social Universitaria. Manual de pri-

meros pasos. McGraw-Hill.
Vasconi, L. (2015). La participación en el contexto de la sociedad actual. Universidad Central de Vene-

zuela. 
Velázquez, C., Fraile, A. y López, V. M. (2014). Aprendizaje cooperativo en Educación Física. Movi-

miento, 20(1), 239-259 . https://seer.ufrgs.br/Movimento/article/download/40518/28352

https://documents.un.org/doc/undoc/gen/n15/291/93/pdf/n1529193.pdf
https://documents.un.org/doc/undoc/gen/n15/291/93/pdf/n1529193.pdf
https://vinculando.org/psicologia_psicoterapia/desarrollo-afectivo-jean-piaget.html
https://vinculando.org/psicologia_psicoterapia/desarrollo-afectivo-jean-piaget.html
https://doi.org/10.5944/rdh.31.2017.19075
https://doi.org/10.5944/rdh.31.2017.19075
https://seer.ufrgs.br/Movimento/article/download/40518/28352


‹ 150 ›

3 	 Reportar la vinculación social de las universidades,  
un estudio comparativo

Marina Fausti 
Gabriela Serra

Carla Romina Torres 
Universidad Siglo 21

Resumen

En la actualidad, las universidades reportan sus acciones de responsabilidad social 
universitaria (rsu) de distintas maneras, gracias a la variedad de metodologías para co-
municar sus compromisos con la comunidad. Sin embargo, esta situación dificulta su co-
tejo y la medición de los impactos sociales derivados de dichas acciones.

Por esta razón, el objetivo general de este trabajo es analizar en forma comparativa la 
manera de informar la interacción social de las universidades a través de dossiers de sus-
tentabilidad. 

Para ello, se realizó una revisión metodológica de los aspectos teóricos relacionados 
con la responsabilidad social universitaria, la importancia del compromiso social y con 
las metodologías de las memorias de sustentabilidad.

En cuanto al resultado, se presenta un análisis comparativo de los reportes de cada 
institución de educación superior (ies) relevada, en particular respecto a la información 
que comunican acerca del involucramiento de su comunidad universitaria en las situacio-
nes de insostenibilidad social; asimismo, obtuvimos algunas reflexiones sobre el enfoque 
adoptado en las experiencias formativas con impacto social y la concepción de la trans-
versalidad de la gestión de la rsu de cada universidad.

Palabras clave: responsabilidad social universitaria, participación social, reportes de sus-
tentabilidad.

introducción

En nuestras actividades de investigación hemos observado que no hay uniformidad en la 
manera en que las universidades cuantifican o reportan sus actividades de interrelación con la 
sociedad. Esto genera dificultades a la hora de medir los impactos y hacer las comparaciones 
entre las distintas acciones. Por lo cual, este trabajo incluye un relevamiento para identificar 
la forma en que las instituciones de educación superior (ies) reportan su participación social. 
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Como objetivo general, efectuamos un análisis de las memorias de sustentabilidad, en es-
pecial referente al apartado donde se describe el compromiso social de las universidades. Pa-
ra ello, recopilamos algunas de las herramientas utilizadas para elaborar reportes de sustenta-
bilidad, y confeccionamos un cuadro comparativo de estructuras y contenidos.

En cuanto a la metodología empleada, hicimos un recorrido por los distintos instrumen-
tos propuestos para confeccionar los informes de las empresas en general y por los modelos 
específicos para universidades. 

Como resultado, presentamos un análisis comparativo del relevamiento del rol social que 
asume cada universidad, en cuanto a los aspectos de modelos adoptados para su confección 
y el modo de medir y comunicar el impacto en la sociedad, y las diferentes áreas, acciones y 
proyectos en los que se involucra a la comunidad universitaria. Obtuvimos algunas reflexio-
nes sobre el enfoque y la concepción del valor del aporte de soluciones al contexto social por 
parte de las ies.

Esta investigación incluye, por lo tanto, las siguientes secciones: el desarrollo de una base 
teórica compuesta por el concepto de responsabilidad social universitaria (rsu), sus ámbitos 
de gestión, la concepción de la participación social y la importancia de realizar reportes; el 
recorrido por los distintos modelos para armar un dossier de sustentabilidad, y un releva-
miento comparativo de los informes publicados por varias universidades.

Respecto al alcance y limitantes, se analizan comparativamente los informes de la rsu de 
ocho universidades latinoamericanas y una europea, pertenecientes tanto al ámbito público 
como privado, todas ellas con amplio recorrido en la cultura del reporte de la rsu.

base teórica

RSU y participación social

El término responsabilidad ha sido abordado a lo largo de los años por la investigación 
científica desde diferentes campos. Autores como García Marzá (2012) lograron vincularlo 
de manera estrecha con el presente y futuro de las organizaciones, haciendo referencia al in-
negable aporte que conlleva una acción responsable sobre la credibilidad y la confianza. Es 
notable el aumento de las demandas y expectativas sociales que recaen sobre las organizacio-
nes, y gesta la opinión pública en lo que concierne a su comportamiento ético. Se considera 
que una institución es responsable de acciones pasadas y acciones posibles, ya que se consti-
tuyen como la causa, motivo o agente primario de ellas (García Marzá, 2012 , pp. 55-56). 
Aunque al margen de la percepción de terceros, cobran mayor importancia la ética y la mi-
rada hacia adentro de la propia institución, la cual deberá buscar la mejor manera para ges-
tionar y avanzar hacia un mundo sustentable.

De lo expuesto anteriormente, se desprende una clara iniciación sobre el tema central del 
presente documento: responsabilidad social universitaria. Término al que François Vallaeys 
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(2021) define acertadamente como “la gestión integral y transversal de todos los impactos 
sociales y ambientales de las ies, desde todos los procesos de formación, investigación, ex-
tensión y gestión organizacional, en miras a alcanzar los ods en su ámbito social de inciden-
cia” (p. 13).

La rsu comprende cuatro ámbitos de líneas de acción institucional que deben interre-
lacionarse de manera coordinada: gestión y gobernanza, formación, investigación y parti-
cipación social. Se cree que a través de estrategias bien orientadas se podrá lograr una ges-
tión transversal e integral de los impactos de las diferentes áreas (Vallaeys et al., 2009).

El primer ámbito, gestión y gobernanza, se refiere a la gestión ética, democrática, equi-
tativa, transparente y eficiente de los recursos de la universidad. El segundo, la formación, 
funda las bases para el egreso de profesionales comprometidos con la sociedad y el desa-
rrollo sostenible, desde una enseñanza significativa y práctica, para que sean capaces de re-
solver los problemas reales que azotan a la comunidad. A su vez, el tercero, la investiga-
ción, permite la producción de conocimiento, reflexiones profundas, sinergia de saberes y 
soluciones innovadoras que contribuyan al bienestar social y ambiental. Finalmente, el 
cuarto ámbito, el de la participación social, relaciona la forma de vinculación de las ies 
con la comunidad; y es en este punto en el que centraremos nuestra investigación (Va-
llaeys, 2013 , p. 6).

Si bien no es posible establecer un rango de importancia o de prioridades respecto a los 
anteriores ámbitos, sí es necesario reconocer que la participación social es la que teje el la-
zo con el exterior. Es la puerta abierta que invita a conectar con la comunidad, desde otra 
perspectiva, fuera del sitio y el confort habitual.

El ámbito de la participación social se relaciona íntegramente con la forma de vincula-
ción de la universidad y la sociedad. La calidad de la interacción con otros agentes, colec-
tivos y comunidades es la que determinará el grado de compromiso de la casa de altos es-
tudios, como agente de cambio y gestora de impactos (Vallaeys, 2019).

Desde esta perspectiva, se pretende alcanzar un nivel de trabajo mancomunado que fa-
vorezca el desarrollo y crecimiento mutuo. Por ende, no abarca una simple capacitación, 
sino que consiste en la realización de proyectos cuyo objetivo sea resolver problemas socia-
les concretos (Vallaeys et al., 2009 , p. 15). En palabras de Vallaeys (2006), “siempre es 
bueno recordar que el asistencialismo no es desarrollo y que la horizontalidad en las rela-
ciones de mutuo aprendizaje es un buen remedio para evitarlo” (p. 9).

Además, se habla de sinergia de saberes o de una verdadera sinergia entre los ámbitos 
de participación social, formación e investigación, debido a que es posible trabajar desde 
adentro y hacia afuera de las ies, con docentes e investigadores para administrar la imple-
mentación de proyectos de desarrollo, que originen nuevas investigaciones aplicadas o re-
cursos didácticos para el aula (Vallaeys, 2006 , pp. 7-8).
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Importancia de reportar

La Global Reporting Initiative (gri) (2016a), respecto a la elaboración de informes de 
sostenibilidad en general, expresa que estos proporcionan “una imagen completa y equilibra-
da de los temas materiales de una organización y de los impactos relacionados, así como de 
la forma en la que se gestionan estos impactos” (p. 21), esto posibilita llegar a valoraciones 
firmes y fundamentadas, lo que a su vez permite corregir o mejorar acciones sin poner en 
riesgo a las generaciones futuras, mientras se atienden las necesidades actuales. 

Cuando algún autor o institución aborda el tema de los reportes universitarios de susten-
tabilidad, se refiere a la elaboración del propio diagnóstico sobre los impactos relacionados, 
con las ies, es decir su gestión y consecuencias (Vallaeys, 2013).

Por su parte, François Vallaeys en su modelo ursula (2021) trata el autodiagnóstico co-
mo “el paso de la escucha, investigación y revelación de los impactos positivos y negativos de 
las ies, que permitirá lograr la coherencia institucional gracias al esfuerzo colectivo de eviden-
ciar las incongruencias e identificar las oportunidades de cambio” (p. 100). A su vez, el mis-
mo autor agrega que “en este autodiagnóstico, se debe tener muy en cuenta las percepciones 
de los actores internos, también para conseguir su motivación y empoderamiento” (p. 100).

Con base en lo anterior, es posible afirmar que la importancia de reportar: es la retroali-
mentación que puede convertirse en el inicio de un cambio. Sin embargo, tal como plantean 
los mayores referentes de la rsu, aún queda un extenso camino por recorrer desde las ies ha-
cia la sustentabilidad. Se sostiene que mientras haya carencia de autodiagnósticos transpa-
rentes, todo se hará más sinuoso. Es necesario comprender que ser responsable implica un 
compromiso superior, y que es un error asociar a la rsu con las acciones filantrópicas desar-
ticuladas. Determinar el horizonte de radicalidad para encauzar esfuerzos y lograr la supera-
ción del enfoque egocéntrico, puede resultar un punto de apoyo importante para comenzar 
una verdadera transformación (Vallaeys, 2013). 

metodología

Tal como se mencionó en la introducción, el objetivo que persigue esta investigación es 
el análisis exhaustivo y la comparación de los reportes universitarios de sustentabilidad o sus 
equivalentes, en lo referido a la participación social de las ies.

La metodología empleada se caracteriza por ser de corte mixto, ya que considera tanto as-
pectos teóricos como de revisión empírica. Durante el proceso se llevaron a cabo tareas ex-
ploratorias y descriptivas del material bibliográfico respecto a los marcos de referencia en res-
ponsabilidad universitaria y metodologías de reportes y medición. En este segmento 
realizaremos la revisión de algunos de estos instrumentos.

Entre las herramientas adoptadas por las universidades para promover la transparencia y 
la rendición de cuentas, destacan las propuestas concebidas para las organizaciones y empre-
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sas, ya que les permite abordar los desafíos sociales, económicos y ambientales, aunque exis-
ten algunos aspectos intrínsecos de las ies, como la docencia y la investigación, que no están 
considerados.

Actualmente, las guías más utilizadas son las de gri, emitidas por los líderes de la orga-
nización Global Reporting Initiative, y justamente de ahí deriva su reconocido nombre. En 
su noble objetivo de contribuir en la elaboración de las memorias de sostenibilidad, ha ido 
evolucionando y estableciendo nuevas versiones, que se adapten a las diferentes entidades y 
a sus actividades habituales. Respecto a la rendición de cuentas, en 2016  se lanzaron los gri 
Standards. 

Según la Global Reporting Initiative (2016a), “los Estándares gri están estructurados 
como un conjunto de estándares interrelacionados” (p. 3). Y destaca que “se han desarrolla-
do principalmente para usarse en conjunto y ayudar a las organizaciones a elaborar informes 
de sostenibilidad que se basen en los Principios para la elaboración de informes y se centren 
en los temas materiales” (gri, 2016a, p. 3).

Dichos estándares incluyen requerimientos, recomendaciones y directrices. “La cuestión 
subyacente en los informes de sostenibilidad es cómo una organización contribuye, o preten-
de contribuir en el futuro, a la mejora o al deterioro de las condiciones económicas, ambien-
tales y sociales a nivel local, regional o internacional” (gri, 2016a, p. 9). 

En términos generales, en la práctica universitaria se suelen utilizar sin modificaciones 
GRI 101 : Fundamentos, GRI 103 : Enfoque de gestión, y se adapta GRI 102 : Contenidos 
generales para la confección de informes, incluyendo los apartados: “perfil de la organiza-
ción, estrategia, ética e integridad, gobernanza, participación de grupos de interés y práctica 
de elaboración de informes” (gri, 2016b, p. 4). 

Por otra parte, Pacto Global también conocido como Global Compact, es una iniciativa 
propuesta por las Naciones Unidas (onu) que busca promover y fomentar prácticas empre-
sariales sostenibles y socialmente responsables. El Pacto Global fue lanzado en el año 2000 , 
y se basa en Diez Principios universales sobre los derechos humanos, los estándares laborales, 
el medio ambiente y la lucha contra la corrupción (United Nations Global Compact, 2021). 
Como parte fundamental de este compromiso, se creó un mecanismo de rendición de cuen-
tas denominado Comunicación de Progreso (CoP), el cual permite a las organizaciones mos-
trar sus avances en la implementación de los Diez Principios establecidos y las actividades 
que se relacionen con ellos. El Informe CoP brinda a las organizaciones la oportunidad de 
comunicar públicamente sus acciones, políticas y programas, al mismo tiempo que muestra 
su contribución a los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods) (United Nations Global 
Compact, 2023).

Entre las distintas iniciativas creadas para reportar existen algunas estratégicamente cons-
truidas para las universidades. Una de ellas es el modelo ursula de la Unión de Responsa-
bilidad Social Universitaria Latinoamericana, que surgió en 2018 , año en el que llevó a cabo 
la primera investigación continental que logró el autodiagnóstico de 60  universidades de di-
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ferentes países, empleando los mismos indicadores. Dicho modelo se basa en el diagnóstico de 
las ies evaluando “12 metas de desempeño socialmente responsable, respaldadas por 66 indi-
cadores de logro, que orientan sin constreñir la gestión universitaria” (Vallaeys, 2021, p. 50), 
y cinco niveles de logro de gestión integral y transversal en los cuatro ámbitos de acción ya de-
finidos por el mismo autor. Conjuntamente, se llevan a cabo encuestas de percepción y una 
serie de reflexiones que lograron responder cinco estratégicas preguntas: “¿en qué estamos?, 
¿qué nos falta?, ¿qué podemos aportar?, ¿con quién trabajar?, ¿prioridades?” (Vallaeys, 2021).

En cuanto a los indicadores diseñados por ursula, cabe mencionar que todos son de ti-
po cualitativo, pero el punto crucial de este modelo dinamizador es que las metas en las que 
se basan fueron pensadas desde la interrelación. Y para asegurar aún más el grado de corres-
pondencia, es notable el impacto que una causa en la otra en función de cómo se vinculen 
los diferentes ámbitos de las ies. Puntualmente, las metas e indicadores que se refieren al 
ámbito de la participación social se muestran en la Tabla 1 .

Tabla 1

Indicadores de participación social

Meta Detalle Indicadores

10

Integración de la 
proyección social 
con formación e 

investigación

10 .1  Se desarrollan procesos de articulación entre formación, investigación y 
extensión social solidaria.

10 .2  Se articula el servicio social y voluntariado estudiantil con la formación 
profesional, la investigación y extensión social solidaria.

10 .3  Existen mecanismos para que los proyectos sociales y las investigaciones 
en comunidad contribuyan en la mejora de los contenidos de la formación 
profesional.

10 .4  Las altas autoridades de la universidad trabajan en equipo para potenciar 
el rol social de la universidad.

11

Proyectos 
cocreados, 

duraderos y de 
impacto

11 .1  Se desarrollan procesos cocreados con comunidades vulnerables que tie-
nen un impacto social duradero para el desarrollo sostenible.

11 .2  Se tienen mecanismos de prevención de asistencialismo y paternalismo 
en la proyección social.

11 .3  Se cuenta con convenios de cooperación a largo plazo con comunidades 
vulnerables a fin de localizar la acción social.

11 .4  Se cuenta con mecanismos de promoción del emprendimiento para la 
sostenibilidad financiera de los proyectos sociales.

11 .5  Se evalúa el impacto y se sistematizan los proyectos sociales para la mejo-
ra continua y el escalamiento.

11 .6  Se alienta la participación de contrapartes locales en el diseño, ejecución 
y evaluación de los proyectos sociales.
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12

Participación en 
la agenda de 

desarrollo local, 
nacional e 

internacional

12 .1  Se cuenta con convenios de cooperación con actores públicos locales y 
privados para la agenda ods.

12 .2  Se generan procesos de participación e incidencia en la agenda ods a ni-
vel local, nacional e internacional.

12 .3  La universidad participa en redes académicas y no académicas para los 
ods.

12 .4  La universidad tiene incidencia en la discusión y el diseño de políticas 
públicas de desarrollo.

12 .5  La universidad tiene incidencia en la discusión y el diseño de políticas 
privadas de desarrollo.

Fuente: tomado de Vallaeys, 2021  (pp. 123-125). 

 
Otra relevante herramienta es el Proyecto risu iniciado a fines del año 2013  y liderado 

por la red de universidades ariusa (Alianza de Redes Iberoamericanas de Universidades por 
la Sustentabilidad y el Ambiente), en la cual participan 442  instituciones de América Lati-
na, el Caribe y España. El mencionado proyecto tuvo como objetivo definir indicadores pa-
ra la evaluación de las políticas de sostenibilidad en las universidades de Latinoamérica, y ha 
sido base para la creación de diferentes instrumentos de medición de sustentabilidad en la 
región. Para ello, se diseñó un instrumento de evaluación con 114  indicadores en 11  temáti-
cas diferentes. Se logró la participación voluntaria de 65  universidades de Argentina, Brasil, 
Chile, Colombia, Costa Rica, Guatemala, México, Perú, República Dominicana y Venezue-
la (ariusa, 2013).

Los indicadores risu que conforman el ámbito de sensibilización y participación son 12 , 
definidos de la siguiente manera:

Tabla 2

Indicadores del ámbito sensibilización y participación 

2 .1  Existe un canal estable para presentar y responder sugerencias, quejas, etc. sobre temas ambientales 
y/o de sustentabilidad. 

2 .2  Existen comisiones o grupos de trabajo estables, con participación de los diversos estamentos y/o 
servicios universitarios, cuyos resultados se traducen en la implementación del programa o política de 
sustentabilidad o de alguna de sus acciones. 

2 .3  Se realizan encuestas sobre sustentabilidad en general a la comunidad universitaria. 

2 .4  Se realizan actividades extracurriculares de comunicación, sensibilización y concienciación sobre 
temas de ambiente y sostenibilidad dentro de la comunidad universitaria desde alguna oficina o unidad 
de la universidad. 
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2 .5  Existe un programa de voluntariado ambiental o de sustentabilidad. 

2 .6  Existen incentivos monetarios (becas) para estudiantes que realizan actividades de sustentabilidad/
ambiente.

2 .7  Existen incentivos académicos (reconocimiento de créditos) para estudiantes que realizan 
actividades de sustentabilidad/ambiente tipo cursos, jornadas, voluntariado.

2 .8  Existe oferta de participación de la comunidad universitaria en programas de carácter 
socioambiental externos a su universidad. 

2 .9  Se organizan cursos de extensión universitaria de temática ambiental o de sustentabilidad. 

2 .10  Existen asociaciones o entidades no institucionales, formadas por estudiantes u otros miembros 
de la comunidad universitaria, con actividades de temática prioritariamente ambiental o de 
sustentabilidad. 

2 .11  Existe un plan de acción o actividades de formación en aspectos de sustentabilidad/ambiental del 
personal administrativo y técnico.

2 .12  La universidad cuenta con un protocolo específico o actuaciones para promover eventos 
sustentables (congresos, jornadas, fiestas, entre otros).

Fuente: elaborado a partir de la tesis de doctorado de Blanco-Portela, 2017  (p. 18).

Como resumen de los resultados del proyecto risu, relacionados con el ámbito de la par-
ticipación social, se puede afirmar que las 65  universidades evaluadas cuentan con programas 
permanentes y continuos en la temática de vinculación con la sociedad, con altos porcentajes 
en lo que se refiere a asociaciones o entidades no institucionales y a sus actividades extracu-
rriculares de comunicación, sensibilización y concienciación. También es evidente la existen-
cia de comisiones o grupos de trabajo estables, formados por los diversos estamentos o servi-
cios universitarios que implementan programas o políticas de sustentabilidad (ariusa, 
2013 , p. 28).

Respecto a la segunda etapa del proyecto risu, Norka Blanco-Portela (2017) expone que 
“el propósito central del estudio se enfocó en indagar cuáles fueron las reflexiones y procesos 
que se generaron al interior de la comunidad académica, frente al levantamiento de los da-
tos” (p. 13).

Existe, además, otro importante modelo creado desde Latinoamérica, denominado Re-
porte y Evaluación de la Sustentabilidad para Instituciones de Educación Superior (resies). 
Este instrumento fue diseñado por la Red Campus Sustentable de Chile. 

La Red Campus Sustentable de Chile es una iniciativa que tiene como objetivo fomentar 
la incorporación de la cultura sustentable en las instituciones de educación superior de Chi-
le. Esta red se creó en el año 2010 , actualmente cuenta con la participación de más de 30 
universidades e institutos profesionales. Su trabajo se enfoca en tres áreas principales: educa-
ción, gestión y extensión. En el área de educación, la red busca fomentar la formación de 
profesionales capaces de abordar los desafíos de la sustentabilidad en sus respectivas áreas 
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de trabajo. En cuanto a la gestión, la red promueve la incorporación de prácticas sustentables 
en las actividades diarias de las ies, incluyendo la gestión de residuos, la eficiencia energéti-
ca y la movilidad sustentable. En el área de extensión, la red busca establecer vínculos con la 
comunidad y fomentar la participación de las ies en la solución de los problemas socioam-
bientales (Red Campus Sustentable, 2021). 

En el manual del año 2021 , segunda versión de esta herramienta, se consideran cinco ca-
tegorías o ámbitos: gobernanza y seguimiento, cultura sustentable, academia, gestión de 
campus, y vinculación con el medio y responsabilidad social. Estas categorías o ámbitos se 
desglosan en 21  subcategorías con temáticas interrelacionadas, que son evaluadas a través de 
indicadores. Basado en el método de análisis jerárquico de amas,1 recurre a la opinión de 
personas expertas en sustentabilidad, que otorgarán diferentes puntajes a cada categoría, vin-
culándola también con diferentes ods, según el criterio correspondiente. El proceso se rea-
liza en cuatro etapas en un plazo cercano a los diez meses. Reviste de carácter obligatorio y 
periodicidad anual, para las instituciones socias de la red (Red Campus Sustentable, 2021).

En la Tabla 3  se muestra información de la categoría Vinculación con el medio y respon-
sabilidad social, la cual evalúa la contribución de las ies en el fomento de la justicia social, 
equidad y diversidad.

Tabla 3

Categoría Vinculación con el medio y RS 

Subcategoría Puntaje D Indicador Puntaje ODS

Inclusión 4 .66
RS1 Asequibilidad 2 .33 4 .3

RS2 Plan de inclusión 2 .33 10 .2

Perspectiva de  
género y  
diversidad sexual

4 .68

RS3 Perspectiva de género y diversidad sexual 1 .56 5 .5

RS4 Presencia equilibrada 1 .56 5 .5

RS5
Perspectiva de género en extensión  
y vinculación con el medio 1 .56 5 .5

Alianzas por  
sustentabilidad 4 .68

RS6 Colaboración 1 .56 17 .17

RS7 Participación en políticas públicas 1 .56  –

RS8 Plan de vinculación con el medio 1 .56 11 .3

1   Acompañamiento Metodológico y Apoyo a la Sustentabilidad: proporciona recursos y herramientas para que las ies 
puedan identificar sus impactos y, a la vez, establecer objetivos y diseño de planes para el alcance de estos.
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Trabajo justo 4 .68

RS9 Gestión de remuneraciones y beneficios 1 .17 8 .5

RS10 Satisfacción laboral 1 .17 8 .5

RS11 Sindicalización 1 .17 8 .8

RS12 Contratación 1 .17 8 .8

Fuente: adaptado de Red de Campus Sustentable, 2021 .

En la evaluación de la subcategoría Alianzas por la sustentabilidad, se analiza la capacidad 
de vinculación y colaboración que presenta la universidad en aras de afrontar desafíos de su 
contexto: gestión territorial, energía, planificación urbana, creación de políticas públicas, 
proyectos sociales y otros que se consideren relevantes. 

Asimismo, dentro de otras herramientas globales que suelen ser utilizadas por las univer-
sidades se pueden mencionar: los Principios para la educación en gestión responsable (prme, 
por sus siglas en inglés). Tal como lo define Principles for Responsible Management Educa-
tion (2023) en su sitio web, “PRME es una iniciativa respaldada por las Naciones Unidas 
fundada en 2007 . Consiste en una plataforma para elevar el perfil de la sostenibilidad en las 
escuelas de todo el mundo”. A través de seis principios, los prme comprometen a las escue-
las de negocios y administración a formar a los futuros líderes con las habilidades necesarias 
para equilibrar los objetivos económicos y de sostenibilidad, al mismo tiempo que pone én-
fasis en los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Por su parte, Times Higher Education (the) publica desde 2019  un nuevo ranking: 
THE Impact Rankings, con el cual busca evaluar el impacto de las universidades en su con-
tribución al logro de los ods establecidos por la onu. Para formar parte del ranking, las 
instituciones deben proporcionar documentación sobre las actividades que realizan en rela-
ción con el ods17  y al menos otros tres ods. A partir de este requisito, las universidades 
pueden aportar información sobre tantos ods como consideren, con el fin de obtener una 
visión más completa de su contribución a cada uno de ellos (Times Higher Education, 
2023).

Para concluir podemos afirmar que la adopción de los diferentes modelos evidencia la de-
terminación de las universidades en medir y comunicar aspectos y actividades del involucra-
miento con su comunidad y su interés en comprometerse con la sustentabilidad. Es por ello 
que podemos afirmar, en concordancia con las palabras de Baltazar Ojeda (2019), que la ini-
ciativa de crear indicadores estándares favorece a que “todos podamos contar con un instru-
mento (y habrá muchos más) que sirva de orientación y compañía en el camino de la inco-
modidad y la interpelación, pero también de la resignificación de la trascendencia y valor de 
la Universidad Latinoamericana para un desarrollo con justicia social, atento al valor de 
nuestra tierra y de nuestras culturas” (p. 147).
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resultados

Como resultado de este trabajo, se expone el análisis del estudio comparativo sobre la 
manera de comunicar la gestión de la rsu de diversas universidades, poniendo especial aten-
ción en la información de la actividad relacionada con la participación social.

En esta sección se presenta un cuadro de las memorias de la rsu de ocho universidades 
latinoamericanas, incluidas la Universidad Siglo 21  y una europea. A partir de estos datos se 
analiza la información y se extraen algunas conclusiones.

En primera instancia, para profundizar en la forma en la que cada una identifica y com-
parte sus aportes sobre la vinculación de la universidad y la sociedad, se tuvieron en cuenta 
las clasificaciones y categorías de trabajo en que organizaron sus reportes a fin de identificar 
cuáles son las acciones que llevan adelante dentro del compromiso social.

En la Tabla 4 , se compara el nombre que cada universidad le atribuye a su dossier de sos-
tenibilidad, la fecha del último publicado y la metodología adoptada. En ese sentido, es po-
sible advertir que existen diversas formas de identificar el reporte que se refiere a la gestión 
de la rsu, así como a su periodicidad. En lo respectivo a la metodología utilizada, si bien no 
hay unicidad en la misma, la mayoría adoptó la definición de contenidos y los principios de 
elaboración de los informes solicitados por la Global Reporting Initiative (gri); la contribu-
ción a los 17  Objetivos de Desarrollo Sostenible de la Agenda 2030  de las Naciones Unidas; 
y los principios del Pacto Global. Todas estas metodologías son aplicables al general de las 
organizaciones y empresas.

Tabla 4

Cuadro comparativo de metodologías utilizadas por las universidades

Denominación del Informe analizado 
- año de presentación Metodología utilizada

Universidad Siglo 21

Reporte de sustentabilidad 2019-2020.  
Segundo informe

Responsabilidad social universitaria: CoP para Pacto Glo-
bal, metodología propia. Contribución a los ods y mo-
delo ursula (2021).

Pontificia Universidad Católica de Valparaíso

Reporte de sustentabilidad 2021 Global Reporting Initiative (gri), opción esencial Agen-
da 2030  y los 17  Objetivos de Desarrollo Sostenible de 
las Naciones Unidas (Pontificia Universidad Católica  
de Valparaíso, 2022).
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Universidad del Pacífico (Perú)

Reporte de sostenibilidad 2018/2019 Integra la implementación de los principios del pacto 
mundial de las Naciones Unidas, de los Principles for 
Responsible Management Education, de las políticas y 
sistema de autoevaluación y gestión de la responsabilidad 
social universitaria de la Asociación de Universidades 
Confiadas a la Compañía de Jesús en América Latina, de 
gri (opción esencial) y de otros sistemas de indicadores 
de desarrollo sostenible del contexto universitario (Uni-
versidad del Pacífico, 2020).

Tec de Monterrey (México)

Reporte de iniciativas de desarrollo sostenible 
2020/2021 

THE Impact Ranking mide el impacto positivo que tie-
nen las universidades en su contribución a los 17  ods en 
investigación, uso de los recursos y alcance del trabajo 
conjunto con la comunidad y el Estado. Como en años 
anteriores, participan en 16  ods (la excepción 14) (Tec-
nológico de Monterrey, 2022).

Universidad Andrés Bello (Chile)

Reporte de sostenibilidad 2020 Desde 2017  utiliza la herramienta resies.

Universidad de Santiago de Chile

Reporte de sostenibilidad 2021 Principios de definición de contenidos y de elaboración 
de informes solicitados por la gri. Marcos de referencia 
en sostenibilidad universitaria como el Green Metrics, el 
Impact Ranking de Times Higher Education, la informa-
ción de la Red Campus Sustentable (resies) y los 17 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (Universidad de San-
tiago de Chile, 2022).

 Pontificia Universidad Javeriana (Bogotá)

Informe de sostenibilidad ambiental 2021-Jave-
riana sostenible

El presente informe de sostenibilidad ambiental describe 
los principales logros de implementación del plan de ma-
nejo ecológico y ambiental obtenidos en el año 2021 
(Pontificia Universidad Javeriana, 2022).

 Esade Universidad Ramon Llull (Barcelona)

Informe identidad y responsabilidad social 
2020-2021 

Global Reporting Initiative (gri).
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Universidad Anáhuac (México)

Informe del rector a la comunidad  
universitaria 2022 

Sistema de gestión integral de responsabilidad social uni-
versitaria en las vicerrectorías, áreas, escuelas y facultades 
- plan de acción de responsabilidad social universitaria 
2020-2024  a través de sus nueve ejes. Alineación con los 
ods de la Agenda 2030 . Participación en la edición 
2022  del Time Higher Education, Impact Ranking para 
evaluar impacto de la institución en las acciones de res-
ponsabilidad social universitaria (Universidad Anáhuac 
México, 2023).

Al mismo tiempo, algunas universidades tomaron propuestas de sistemas de indica-
dores vinculados al desarrollo sostenible, generados específicamente para el contexto uni-
versitario, tales como: Modelo ursula (Unión de Responsabilidad Social Universitaria 
Latinoamericana); Principles for Responsible Management Education (prme); Políticas 
y Sistema de Autoevaluación y Gestión de la Responsabilidad Social Universitaria de la 
Asociación de Universidades confiadas a la Compañía de Jesús en América Latina (aus-
jal); Reporte y Evaluación de la Sustentabilidad en Instituciones de Educación Superior 
(resies ), Green Metrics, el Impact Ranking de Times Higher Education (the), entre 
otros.

En la mayoría de los casos se combinaron varias metodologías en el mismo informe, co-
mo se puede observar en la Tabla 4 .

Respecto al lugar dedicado a la participación social dentro de los reportes, mucho depen-
de de cómo es la estructura elegida para mostrar la gestión de la rsu en lo que se refiere al 
compromiso con la comunidad.

En general, la mayoría dedica un capítulo entero a describir los proyectos y las acciones 
con las experiencias formativas de impacto en el entorno. Asimismo, es posible identificar di-
ferentes modos de denominar a la interacción de las universidades con otros agentes, colec-
tivos y comunidades; desde los más genéricos como “extensión”, “desarrollo territorial”, y 
otros más específicos como “universidad que es vínculo”, “comunidad al servicio de México”, 
etcétera.

Es destacable para este trabajo que en todos los casos se presentan los principales resul-
tados del mapeo de actividades que realiza cada una de las instituciones a través de un re-
levamiento, más o menos minucioso, de los proyectos o programas en los cuales partici-
pan los integrantes de cada comunidad y que promueven o generan una transformación 
social.
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Tabla 5

Cuadro comparativo del contenido del capítulo referido al ámbito de la Participación social de cada 

universidad

¿Cómo reporta la  
participación  

social?
Área de  

impacto social Proyectos

Universidad Siglo 21

El informe está 
compuesto de seis 

capítulos, en el 
tercero informa sobre 
participación social: 
Cap. 3 : Participación 
social y vinculación 

con el medio

Modelo de vinculación con 
el medio

Centros de excelencia: Sustentabilidad social. 
Centro de internacionalización. Centro de 
emprendimiento e innovación. 

Propuesta con articulación 
curricular en temas de 
desarrollo

Práctica solidaria. Proyectos académicos 
transversales.

Apertura de la universidad 
en temas de desarrollo 
sustentable y servicio

Proyectos de intervención comunitaria (pic). 
Programa de voluntariado universitario. 
VOLUNTARIOS 21 : Apoyo escolar, asesorías a 
ong.

Servicios de extensión  
comunitaria

Acceso a la justicia. Acceso a la educación. 
Soluciones tecnológicas para el impacto social. 
Salud y desarrollo humano. Acción por el medio 
ambiente y energías renovables. Promoción del 
empleo y emprendimientos.

Formación con perspectiva 
en sustentabilidad

Diplomatura en competencias para la inclusión 
social y laboral. Diplomatura en transformación 
social. Formación para líderes educativos. Ser 
docente con perspectiva en extensión universitaria 
y en sustentabilidad. Aprendizaje para la vida 
durante pandemia.

Compromisos públicos para 
el desarrollo sustentable

Programa termina la secundaria adultos 2000 .
Foro de rectores de la provincia de Córdoba.
Emplazamiento cau en zona vulnerable de 
Córdoba. 
cau en Abra Pampa. Comunidad Originaria Red 
Federal de Docentes Argentinos del Proyecto 
Educar 2050 . 
Red de Inclusión de la Discapacidad en las 
Universidades de Córdoba.
Feria 21 . 
Compromiso Innova Educa.
Maratón Solidaria.
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Pontificia Universidad Católica de Valparaíso

Dedica un 
último apartado, 
UNIVERSIDAD 

QUE ES 
VÍNCULO: 

“Profundizar la 
relevancia de la 

Universidad en la 
Sociedad”

Centros clínicos

Ofrece servicios especializados en salud a 
través de sus clínicas y centros de atención, 
asistiendo a personas con escasos recursos.a

Clínica Jurídica Escuela 
de Derecho

Incubadora social

Programa de acción 
social

Impulsado por la Dirección General de 
Vinculación con el Medio, permitiendo 
articular las necesidades del entorno con las 
capacidades de la institución.a

Incubadora escolar

Promueve e impulsa una cultura 
emprendedora en niñas, niños y jóvenes 
escolares, que busca incentivar la creación 
de soluciones creativas a problemas 
complejos de la sociedad por medio de una 
metodología de aprendizaje basado  
en proyectos con enfoque social.a

Fondo concursable

Financia proyectos liderados por 
las distintas unidades académicas, 
administrativas, centros y programas que 
contribuyen a fortalecer la vinculación con 
diferentes actores del entorno y, a su vez, 
enriquecer y retroalimentar la docencia y la 
investigación.a

Cooperación técnica
Servicios de asistencia técnica y consultoría, 
análisis y ensayos de laboratorio a diversas 
instituciones del país y el extranjero.a

PUCV Abierta
Oferta de cursos gratuitos, masivos y abiertos, 
que permiten acercar el conocimiento a un 
público más amplio.a

Extensión cultural

A través de diversos formatos y modalidades, 
y a pesar de las restricciones sanitarias, 
la universidad mantuvo sus actividades 
artístico-culturales, lo cual permitió llegar 
a más de 27 mil visualizaciones, en las 202 
actividades realizadas.a
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Universidad del Pacífico (Perú)

En el apartado 
4  aparece 

EXTENSIÓN 
SOCIAL

Formación con impacto en 
la comunidad. Vincular al 
estudiante con la realidad 
y propiciar experiencias 
vivenciales de servicio a la 
comunidad.b

Curso Proyección Social.
Prácticas en Provincia.
Servicio Social Universitario.
Clínica Jurídica.
Escuela de Gestión Pública.b 

Programas y proyectos de 
extensión

Programa de Intercambio Educativo (pie). 
Unión de Responsabilidad Social Universitaria 
en Latinoamérica (ursula).
Centro de Emprendimiento e Innovación 
(Emprende UP).
Centro Cultural Observatorio de Lima.b 

Eventos y diálogo social Organiza espacios de reflexión y análisis crítico 
sobre temas que aportan al desarrollo del país. A la 
vez, estos espacios reúnen a líderes de los sectores 
público, privado y de la sociedad civil, con el 
objetivo de que la reflexión oriente propuestas 
concretas dirigidas a los tomadores de decisión.b

Tecnológico de Monterrey (México)

Estructura el reporte 
en función a cómo 
contribuyeron con 
sus acciones a cada 
uno de los 17  ods, 

planteados por 
la Agenda 2030 . 

No dedica un 
apartado específico a 
Participación social.

1 . Fin de la pobreza
Enumera 29  iniciativas y proyectos, detallando 
cada uno y mostrando cuadros de las personas a 
las que impacta. 

2 . Hambre cero
Enumera 53  iniciativas y proyectos, detallando 
cada uno y mostrando cuadros de las personas a 
las que impacta. 

3 . Salud y bienestar
Enumera 119  iniciativas y proyectos, detallando 
cada uno y mostrando cuadros de las personas a 
las que impacta. 

4 . Educación de calidad
Enumera 218  iniciativas y proyectos, detallando 
cada uno y mostrando cuadros de las personas a 
las que impacta. 

5 . Igualdad de género
Enumera 53  iniciativas y proyectos, detallando 
cada uno y mostrando cuadros de las personas a 
las que impacta. 

8 . Trabajo decente y 
crecimiento económicoc

Enumera 56  iniciativas y proyectos, detallando 
cada uno y mostrando cuadros de las personas a 
las que impacta.

10 . Reducción de 
desigualdades

Enumera 34  iniciativas y proyectos, detallando 
cada uno y mostrando cuadros de las personas a 
las que impacta. 

17 . Alianzas para lograr 
los ods

Enumera 22  iniciativas y proyectos, detallando 
cada uno y mostrando cuadros de las personas a 
las que impacta. 
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Andrés Bello (Chile)

El reporte está 
estructurado en 
siete áreas: en 

VINCULACIÓN 
CON EL MEDIO, 

desarrolla la 
participación social 
de la universidad

Participación de la 
Comunidad unab en 
Actividades VcM. Lidera 
la creación de la “Red 
Chilena de Vinculación 
con el Medio”, la cual 
agrupa a 35  instituciones 
de educación superior y 
+100  directivos.d

Resultados e impactos de la VcM.
Actividades VcM que aportan a los ods.
El aporte más relevante de las actividades de 
Vinculación con el Medio unab a los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ods), consiste 
lógicamente en educación de calidad. Pero 
destacan los aportes en otros 14  ods, dentro 
de los cuales destacan Ciudades y comunidades 
sostenibles y Salud y bienestar.d

Universidad de Santiago de Chile

El reporte está 
estructurado en 

seis apartados: en 
el desarrollo de los 
puntos 04, 05 y 06, 
vemos desarrollado 
en este reporte la 

Participación social 
en la  Universidad; 

04-Desarrollo 
Territorial; 05-Inclusión 
e igualdad de género; 

06-Internacionalización 
e interculturalidad.e 

04 . Contribución a la 
comunidad y difusión del 
conocimiento.e

Se promueve la transmisión del conocimiento 
generado en la institución, facilitando la 
realización de proyectos y programas, así 
como la generación de una agenda artística y 
sociocultural que apoye diversas expresiones, 
tanto de la comunidad académica como de la 
externa.e

04 . Rol público y alianzas 
para la contribución a 
políticas públicas.e

05 . Acceso a la educación 
y movilidad social.e

Generar oportunidades para que el 
estudiantado acceda y permanezca en la 
universidad, con especial énfasis en los grupos 
más vulnerables.e

05 . Equidad de género y 
pluralismo.e

La universidad pone en práctica acciones 
transversales para hacer realidad el valor de ser 
una institución inclusiva y diversa que genera 
los espacios para el desarrollo integral de toda la 
comunidad universitaria.e

06 . Internacionalización Fortalecer la participación en la Red 
Internacional de Educación Superior que 
permita atender los desafíos regionales y 
nacionales, desde una perspectiva global e 
intercultural.e

06 . Interculturalidad Fortalecer el perfil intercultural promoviendo 
el entendimiento e integración de las diversas 
culturas que van transformando el país.e

Pontificia Universidad Javeriana (Bogotá)

Incluye un 
apartado de: 

Programa hábitos, 
comportamientos y 

prácticas sociales y la 
implementación de 
la educación para el 
desarrollo sostenible. 

El Programa hábitos, 
comportamientos y 
prácticas sociales tiene 
como fin la construcción 
de una cultura del cuidado 
de nuestra casa común.

Generar hábitos y comportamientos adecuados 
en la comunidad Javeriana sobre el uso de los 
recursos naturales, la generación de residuos 
y la contaminación, con el fin de aportar 
significativamente al cuidado de nuestra casa 
común.f
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Esade Universidad Ramon Llull (Barcelona)

Divide el Reporte en 
tres apartados: 

1 . Nuestra institución. 

2 . Impacto social.

3 . Impacto ambiental 

- Sostenibilidad eco-
nómica. Dentro de 
Impacto social desa-
rrolla Participación 
social, bajo el título: 
ACCIÓN SOCIAL.

Pilares de su Acción Social, 
ods 1 : Fin de la pobreza; 2 : 
Hambre cero; 10 : Reduc-
ción de las desigualdades

PRÁCTICAS ORGANIZA-
TIVAS

Compromiso con el desarrollo de sociedades más 
justas y sostenibles, a través de iniciativas y accio-
nes solidarias a la comunidad.

•	 Iniciativas solidarias y voluntariado 
corporativo.

•	 Iniciativas solidarias 2020/2021 .

•	 Colaboración con las universidades jesuitas 
de Centroamérica.

•	 Esade Alumni Social Proyecto Together.g

Universidad Anáhuac (México)

Divide el Reporte en 
siete capítulos, el 
quinto es COMUNI-
DAD AL SERVICIO 
DE MÉXICO.h 

La Universidad Anáhuac 
México trabaja en formar 
grandes mexicanos que im-
pacten de manera positiva a 
la sociedad y, sobre todo, 
sirvan a México y a los 
demás.h

•	  Compromiso y 

responsabilidad social.

•	  Acción Social de la 

Universidad Anáhuac 

(asua).

•	  Vinculación.

•	  Alianzas estratégicas.

La Dirección de Vinculación genera relaciones y 
proyectos con los sectores sociales del país (guber-
namental, cultural, Iglesia católica y comunidades 
religiosas de diversas denominaciones) con el fin 
de ser un espacio referente de reflexión, propues-
tas y acciones.h 

La Dirección de Alianzas Estratégicas articula y 
mide la vinculación empresarial con las cámaras y 
los organismos empresariales, los líderes del sector 
y las empresas a nivel nacional e internacional, pa-
ra fomentar alianzas de cooperación a través de los 
programas de Cátedras Corporativas, Cátedras de 
Investigación y convenios de colaboración. h

Fuente: aPontificia Universidad Católica de Valparaíso (2022). bUniversidad del Pacífico (2020). cTecnológico 
de Monterrey (2022). dUniversidad Andrés Bello (2021). eUniversidad de Santiago de Chile (2022). fPontificia 
Universidad Javeriana (2022). gEsade Universidad Ramon Llull (2022). hUniversidad Anáhuac México (2023).

Por último, en el análisis del contenido involucrado por cada institución en el capítulo 
Participación social, cabe señalar que esto constituye el cotejo que presenta más dificultad 
para llevarse a cabo. La gran diversidad de formas de mostrar y denominar los proyectos y 
programas dificulta la comparabilidad. Especialmente en relación con la medición de sus al-
cances o impactos, ya que algunos son meramente descriptivos e ilustrados con imágenes re-
presentativas y otros acompañados de cifras específicas y mediciones de evolución.

A pesar de lo anterior, es posible afirmar que hay una gran coincidencia en la intenciona-
lidad en las formas de vinculación con el medio, con lo cual se demuestra la corresponsabi-
lidad entre las ies en los temas de insostenibilidad. Las acciones adoptan la forma de: servi-
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cios de extensión; campañas o programas de intervención de la comunidad universitaria en 
problemáticas reales del entorno; compromisos públicos institucionales para influir en polí-
ticas públicas; incentivos a la generación de empleos a través de incubadoras abiertas a la co-
munidad en general, en muchos casos con apoyo de financiación; además de la asistencia téc-
nica a través de consultorías, o cursos formativos abiertos y gratuitos. Todas, constituyendo 
formas de generar una vinculación comprometida de los alumnos con la realidad y propiciar 
experiencias de servicio a la comunidad.

conclusiones 

A fin de abordar las conclusiones de este trabajo podemos sostener que hemos constata-
do que la falta de uniformidad en la forma de reportar la gestión de la rsu ha llevado a que 
se adopten metodologías de medición utilizadas por las organizaciones en general y metodo-
logías específicas, pero de diferentes orígenes. Y, por lo tanto, esto dificulta la comparación 
entre ellas. Asimismo, también dificulta la comprensión de la envergadura de sus impactos y 
la transformación que producen con sus resultados.

Sin embargo, resulta destacable y positivo recorrer la gran cantidad y variedad de accio-
nes, programas y propuestas con los que las universidades muestran sus formas de interac-
ción con el medio y su corresponsabilidad en las situaciones de insostenibilidad al incentivar 
el involucramiento de su comunidad educativa.

Por lo que, tal como lo recomienda ursula, las ies están respondiendo de manera res-
ponsable en su rol, ya que “las urgencias socioambientales deben incentivar la formación 
universitaria para generar innovaciones socioeconómicas que logren acabar con la economía 
insostenible actualmente vigente. La economía regenerativa debería ser el nuevo enfoque pa-
ra formar a los profesionales del nuevo mercado laboral, es decir, un mercado que logre crear 
valor sin destruir los lazos sociales y las condiciones de habitabilidad humana del planeta” 
(Vallaeys, 2021 , p. 22).

Al comparar los reportes de la participación social de las distintas universidades, se iden-
tifican las diferentes formas de vincular a los futuros líderes con la realidad y los medios pues-
tos al servicio de propiciar experiencias de servicio y transformación social. 

Esto permite concluir, por lo tanto, que las ies al abrir las puertas a la comunidad, faci-
litan y propician espacios de reflexión sobre temas de desarrollo, e incentivan a los futuros 
profesionales a aprender sobre su rol en la sociedad. A la vez que procuran la promoción de 
una comunidad interna de aprendizaje mutuo, mostrando una “coherencia institucional en-
tre lo que se reconoce como deseable para el desarrollo sostenible, en vista a los ods, y lo que 
efectivamente se practica en el campus” (Vallaeys, 2021 , p. 22).

En resumen, es posible afirmar que la vinculación responsable con el medio constituye el 
aporte de las universidades principalmente hacia el ods 4 , Educación de calidad, entendien-
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do que la apertura y la formación de los futuros líderes socialmente responsables ayudarán a 
generar comunidades más sostenibles, con mejor salud y bienestar y, por lo tanto, a contri-
buir en pos de toda la Agenda 2030 .
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Resumen

La responsabilidad social universitaria (rsu) ha emergido como un modelo crucial 
para la gestión ética y sostenible en las universidades. Este estudio examina las princi-
pales tendencias y avances de la rsu en América Latina y el Caribe durante las últimas 
dos décadas, periodo en el que se ha ganado significativa relevancia en la literatura aca-
démica de las instituciones de educación superior (ies). A través de una exhaustiva re-
visión de la literatura, se han identificado tres enfoques principales: la rsu como una 
extensión de la docencia e investigación, la participación social y política, y la transfor-
mación interna que abarca la administración y gestión institucional. Los factores clave 
para su aplicación exitosa en Latinoamérica incluyen el compromiso y la participación 
del personal, la colaboración con otras instituciones, el énfasis en la protección ambien-
tal y las actividades sociales. Como resultado, se ha incrementado la investigación y 
práctica de la rsu en la región, subrayando la importancia de la conexión entre las uni-
versidades y los desafíos sociales. La rsu se posiciona como una respuesta fundamental 
para formar ciudadanos responsables y comprometidos con su entorno. Sin embargo, 
aún persisten los desafíos para que su logro sea efectivo, lo que resalta la necesidad ur-
gente de fortalecer el proceso de instauración ética y moral en la educación universita-
ria en esta región del continente.

Palabras clave: responsabilidad social, responsabilidad social universitaria, América La-
tina, Caribe, educación superior.
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introducción

La responsabilidad social se ha posicionado como un tema central en el debate contem-
poráneo sobre la misión y gestión de las universidades (Bernal y Rivera, 2011 ; Gaete, 2011 ; 
Martí-Noguera et al., 2014 ; Martí-Noguera y Martí-Vilar, 2013 ; Wigmore-Álvarez y Ruiz-
Lozano, 2012). En América Latina y el Caribe, el concepto de responsabilidad social univer-
sitaria (rsu) ha cobrado impulso desde los años noventa del siglo pasado, tanto en investi-
gación como en iniciativas concretas (Vallaeys, 2019). 

Los cambios sociales generados por la globalización, la expansión de la educación supe-
rior y el desarrollo tecnológico están demandando nuevas acciones por parte de las institu-
ciones de educación superior (ies). En este contexto, la evaluación institucional, que inclu-
ye la autoevaluación y la evaluación externa, asume un papel sumamente importante para las 
universidades e institutos tecnológicos (Ruiz y Wigmore, 2012). 

La responsabilidad social universitaria busca que las ies sean agentes de cambio y contri-
buyan al desarrollo sostenible de la sociedad. Al asumir esta misión, las universidades pueden 
tener un impacto positivo en su entorno y formar ciudadanos comprometidos con el bienes-
tar colectivo, es decir, se busca que las universidades no sólo se centren en la formación aca-
démica de los estudiantes, sino que también se comprometan con la solución de problemas 
sociales, el fomento de la igualdad, el respeto al medio ambiente y la promoción de la inclu-
sión y la diversidad.

La presente investigación tiene como objetivo identificar las corrientes que describen los 
avances en temas de rsu en América Latina y el Caribe durante las dos últimas décadas. La 
metodología empleada es de carácter cualitativo, a partir del levantamiento de información 
extraída de revisiones bibliográficas como medio para analizar la aplicación de la rsu en las 
instituciones de educación superior en América Latina y el Caribe.

Esta investigación se organiza de la siguiente manera: en la primera sección se aborda la 
fundamentación teórica de la responsabilidad social universitaria. En la segunda parte se pre-
senta la metodología empleada para esta investigación. En el tercer bloque se muestran los 
resultados obtenidos, mientras que en el cuarto apartado se hace un análisis crítico, una dis-
cusión, con base en dichos resultados. Finalmente, en la última sección se presentan algunas 
conclusiones.

base teórica

La responsabilidad social universitaria (rsu) es un tema en construcción en el ámbito 
académico, que ha ganado espacio y relevancia tanto nacional como internacional sobre su 
papel en la educación superior, dado a su gran aporte en la formación de estudiantes y co-
munidades socialmente responsables (Bokhari, 2017). La finalidad de su aplicación es pa-
ra que las universidades orienten sus funciones de docencia, investigación y extensión con-
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siderando un diálogo con la sociedad, atendiendo activamente problemáticas sociales de 
forma ética y sostenible (Vallaeys et al., 2009); asimismo, apunta a que sus metas gestio-
nen de manera responsable sus operaciones, lo cual influya positivamente en el bienestar 
del entorno.

La noción de que las corporaciones tienen obligaciones hacia la sociedad no es un con-
cepto reciente. De hecho, esta preocupación empresarial por el bienestar social puede ras-
trearse varios siglos atrás. Pero no fue sino hasta las décadas de 1930  y 1940  que el rol de los 
ejecutivos y el desempeño social de las empresas comenzaron a destacarse en la literatura, y 
los autores empezaron a debatir sobre las responsabilidades sociales concretas de las compa-
ñías. En las décadas posteriores, tanto las expectativas sociales respecto al comportamiento 
corporativo como el concepto de responsabilidad social corporativa (rsc) evolucionaron 
(Latapí Agudelo et al., 2019). 

Configurada como un pensamiento moderno, la nomenclatura responsabilidad social 
(rs) surge en el contexto empresarial, en la segunda mitad del siglo xx, con numerosas pers-
pectivas de aplicación y comprensión, sobre todo, con su aproximación en el campo del bie-
nestar, la filantropía, los derechos sociales y el marketing. Desde principios de este siglo, el 
concepto comienza a expandirse en búsqueda de soluciones a problemas sociales y ambien-
tales, extendiéndose a organizaciones públicas y organizaciones no gubernamentales (ong), 
es así como llega a las instituciones de educación superior (ong) (Chumaceiro et al., 2020). 

Al inicio de la primera década del 2000 , se distinguieron dos enfoques clave debido al 
creciente número de eventos significativos relacionados con la rsc. La primera parte se en-
foca en el reconocimiento y la expansión de la RSC y su implementación; mientras que la se-
gunda parte se centra en el enfoque estratégico de la RSC reflejado en las publicaciones aca-
démicas de la época (Latapí Agudelo et al., 2019). 

En la misma década, las Naciones Unidas adoptaron la Declaración del Milenio con sus 
ocho Objetivos de Desarrollo del Milenio (odm) y establecieron la agenda internacional pa-
ra los siguientes 15  años. Aunque los odm y el debate en torno a estos no estaban directa-
mente vinculados a la rsc, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud) 
lo consideró como un marco para la cooperación onu-sector privado con el objetivo de lo-
grar sus objetivos (Salcido et al., 2023).

En relación con la responsabilidad social universitaria en Latinoamérica, se observa una 
repetida participación en actividades alejadas de los principios éticos tanto de funcionarios 
públicos como privados. Un factor causal importante es que algunas universidades tienden a 
ofrecer formación profesional enfocada predominantemente en habilidades técnicas, dejan-
do en segundo plano los contenidos académicos relacionados con la ética y la moral (Casti-
llo Gutiérrez et al., 2020).

En esta región, los orígenes de la rsu se identifican en Chile a inicios del siglo xxi, a tra-
vés de la Iniciativa Interamericana de Capital Social, Ética y Desarrollo, promovida por el 
Banco Interamericano de Desarrollo (bid, 2001), en colaboración con la Corporación Par-
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ticipa y la Fundación Avina. Estas organizaciones impulsaron el proyecto Universidad Cons-
truye País, que se convirtió en un esfuerzo significativo para posicionar el papel de las uni-
versidades en la construcción de sociedades más equitativas y sostenibles (Fernández et al., 
2006).

Costa et al. (2021) indican que el tema está cargado de concepciones y supuestos deriva-
dos de su construcción histórica. Por lo tanto, es necesario dar respuesta a las siguientes in-
terrogantes: ¿cuál es la situación actual de la responsabilidad social universitaria en América 
Latina y el Caribe? ¿Qué influencia posee la rsu en las instituciones de educación superior 
de América Latina y el Caribe?

metodología

La metodología adoptada para la creación de este documento se basa en una revisión sis-
temática de la literatura, complementada con un análisis crítico utilizando diversas herra-
mientas y un resumen cualitativo de la evidencia (Hernández, 2017). De acuerdo con Ro-
dríguez et al. (2015), con el objetivo de ofrecer una revisión de literatura que sea 
transparente, reproducible y científica, el proceso de revisión sistemática de literatura se es-
tructura siguiendo el protocolo de revisión que se describe en la Figura 1 .

Figura 1

Proceso de revisión de la literatura 

Identificar la investigación

Seleccionar los estudios

Evaluar la calidad

Tomar  notas y extraer datos

Sintetizar los datos

Fuente: Rodríguez et al., 2015 .

La revisión de la literatura se llevó a cabo utilizando las bases de datos Scopus, Web of 
Science, SciELO, Redalyc y Google Scholar, tanto en español como en inglés. Además, se 
empleó un sistema de fichaje bibliográfico para facilitar la adecuada identificación, clasifica-
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ción y organización de los aportes teóricos. Se utilizaron palabras clave como: responsabili-
dad social, responsabilidad social universitaria, América Latina, Caribe, educación superior, 
sostenibilidad. El rango temporal considerado fue de 20  años, y se aplicaron criterios espe-
cíficos de inclusión y exclusión, como se detalla en la Tabla 1 .

	
Tabla 1

Criterios de inclusión y exclusión

Criterios de inclusión Criterios de exclusión

1 .	 Documentos con referencias actuales no menores a 
10  años.

2 .	 Artículos que aborden de manera teórica y empírica 
el tema de investigación.

3 .	 Artículos identificados en bases de datos como: 
Google Académico/Scholar, Scielo, SRRN, Dialnet 
y ResearchGate. 

4 .	 Artículos de relevancia. 

1 . 	Libros, artículos o revistas que sobrepasen el 
tiempo de publicación ya expuesto.

2 .	 Referencias bibliográficas que no sean de 
fuentes fiables.

Nota: se muestran los criterios de inclusión y exclusión de manera específica para la identificación, clasificación 
y selección de artículos científicos. 

resultados

La responsabilidad social en América Latina y el Caribe

La responsabilidad social empresarial (rse) en América Latina es una disciplina de re-
ciente interés. A la fecha existen pocos trabajos sobre el tema y, en general, se trata de traduc-
ciones de publicaciones escritas para otros contextos y con fines distintos a los comerciales 
(Bustos e Inciarte, 2012); son muy pocos los estudios comparativos sobre la rse entre los 
países de la región, como lo observa Ibarra et al. (2020), lo que sí existe es una producción 
académica que trata sobre la llamada “ciudadanía corporativa”, sin embargo, estos trabajos se 
enfocan en una discusión de la dinámica interna de cada país.

Estos desafíos abarcan transformaciones en los mercados laborales, avances tecnológicos, 
urbanización, migración, inestabilidad política, degradación ambiental, peligros y desastres 
naturales, competencia por los recursos naturales, cambios demográficos, incremento del 
desempleo global, pobreza persistente, aumento de la inseguridad y crecientes amenazas a la 
paz y la seguridad. Estos retos son especialmente complicados en las economías y sociedades 
subdesarrolladas y emergentes (cepal, 2021).
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Al analizar la problemática actual, algunos temas sociales y ambientales son comunes a 
todos los países, como el cambio climático, el manejo de residuos sólidos, la preservación de 
los bosques, los derechos humanos, las condiciones mínimas de trabajo, entre muchos otros. 
Por lo tanto, las prioridades en América Latina son diferentes a las de los países de Europa o 
a Estados Unidos (Zamudio y Figueroa, 2020).

En América Latina, la relación entre empresa y sociedad se origina en la tradición de fi-
lantropía empresarial que promueven las instituciones religiosas (Zamudio y Figueroa, 
2020). Dentro del contexto regional, tanto la historia como las circunstancias particulares 
de cada país impulsan la rse, lo que resulta en diferencias notables en su aplicación entre 
países, e incluso dentro de cada nación. En muchas empresas, la rse sigue siendo percibida 
y practicada como simples actos filantrópicos; sin embargo, en otros casos, se adopta un en-
foque más estratégico (Chumaceiro et al., 2020).

En algunos países, predominan ciertos sectores económicos y, por ende, también lideran 
en la práctica de la rse. Tal es el caso del sector minero en Chile y Perú, donde los conflic-
tos sociales y otros problemas requieren la intervención del sector privado a través de sus ac-
ciones y programas sociales (Vallaeys, 2014). Según Méndez et al. (2018), la región muestra 
una fuerte ecodependencia debido al uso intensivo de los recursos naturales y la continua de-
gradación ambiental, lo que afecta su desarrollo socioeconómico y su integración en la eco-
nomía global.

Las características propias de las empresas en América Latina son un factor crucial para 
determinar las prácticas responsables, las cuales deben ser consideradas al momento de “im-
portar” o adaptar prácticas de otros países (Vallaeys, 2014). La estructura organizacional en 
la región sigue un modelo francés, en el que predominan la sociedad anónima y la sociedad 
de responsabilidad limitada. Esta estructura, junto con otras configuraciones legales, influye 
en la promoción de comportamientos responsables. Según Zamudio y Figueroa (2020), 
gran parte de la literatura sobre prácticas de responsabilidad social proviene de países más de-
sarrollados, como los europeos y Estados Unidos, los cuales, aunque comparten una estruc-
tura societaria similar, están dominados por grandes corporaciones y gerencias profesionales, 
presentando ciertas diferencias con la realidad de América Latina.

Además, son escasos los ejemplos de gobiernos que cuenten con marcos regulatorios ade-
cuados y mecanismos de control eficaces en temas relacionados con la responsabilidad social 
empresarial. Como ejemplo tenemos los Principios de Gobierno Corporativo de la Organi-
zación para la Cooperación y el Desarrollo Económicos que fueron adoptados sólo por cua-
tro países: Argentina, Brasil, Chile y México (Vallaeys et al., 2009).

En América Latina, se fundaron organizaciones que promueven la rse, principalmente 
en la década de 1990 , como la Asociación de Empresarios Cristianos (adec) en Paraguay; 
la Asociación Cristiana de Dirigentes de Empresa (acde) en Argentina; la Asociación Cris-
tiana de Dirigentes de Empresa (acde) en Uruguay; la Asociación Empresarial para el De-
sarrollo (aed) en Costa Rica; y el Instituto Ethos en Brasil (Aponte, 2015). También existen 
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organizaciones de la sociedad civil y, en menor medida, organismos públicos que abordan la 
rse, generalmente con enfoque hacia un solo dominio, como el medio ambiente o las prác-
ticas de derechos laborales (Pacheco et al., 2020). Sin embargo, aún no se ha logrado una 
implementación masiva ni una transformación general en la gestión empresarial, salvo en al-
gunos casos aislados de empresas que lideran en este ámbito. Es un proceso que avanza y re-
trocede, y se construye de manera heterogénea entre los diferentes países (Vallaeys, 2014).

La responsabilidad social universitaria vs. la responsabilidad social empresarial 

El concepto de responsabilidad social universitaria se refiere a la capacidad de las institu-
ciones de educación superior para promover y aplicar un conjunto de principios y valores 
tanto generales como específicos, con el fin de abordar los desafíos educativos y sociales de la 
comunidad. Esto se realiza a través de cuatro procesos clave: la gestión, la docencia, la inves-
tigación y la extensión (Larrán y Andrades, 2017).

Los aportes de Howard Bowen, considerado el padre de la rse, afirman que la toma de 
decisiones de los empresarios afecta a la sociedad. Con esta afirmación sentó las bases de la 
rse, definiéndola como una obligación de los empresarios de realizar acciones deseables pa-
ra la sociedad. Puede verse que, desde sus inicios, la razón de ser de la rse consiste en consi-
derar el impacto de las políticas, estrategias y en general el trabajo organizacional (Bokhari, 
2017).

La evolución de la rse conduce a su relación con el voluntarismo (Costa et al., 2021), 
desapareciendo cualquier posibilidad de verla como una atracción de beneficios económicos. 
En este contexto, las universidades tienen un rol social y de servicio a la comunidad, por lo 
que es necesario discutir el carácter voluntario de la rsu y su transición a una cuestión obli-
gatoria. En cuanto a la definición de la rse, algunos trabajos reportan que el cumplimiento 
de la rse se logra cumpliendo los objetivos sociales de los ciudadanos, y también explican 
que la responsabilidad de la empresa depende del tamaño de la misma, teniendo más respon-
sabilidad las empresas grandes que las pequeñas (Chumaceiro et al., 2020). 

A diferencia de la rse, la responsabilidad social universitaria surge de la preocupación 
del sector educativo por contribuir al desarrollo social y evaluar los impactos generados por 
las ies (onu, 2020). La rsu debe planificarse como una política de mejora continua que 
permita a la universidad cumplir efectivamente con su misión social, a través de sus diferen-
tes áreas de gestión. Estas áreas se dividen en cuatro perspectivas: 1) el ámbito organizacio-
nal, que se refiere a la estructura propia de la universidad, incluyendo el consumo, el perso-
nal ocupado y la generación de residuos; 2) el ámbito educativo, enfocado en la 
responsabilidad de formar a los estudiantes; 3) el ámbito del conocimiento, que abarca la 
investigación, producción de saber, y su transmisión, y 4) el ámbito social, que se encarga 
de la interacción con otros agentes, comunidades y subsistemas sociales (Sharma y Sharma, 
2019).
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La responsabilidad social universitaria 

La educación superior trae consigo algunos cuestionamientos en cuanto a su concepto de 
bien público o privado, es decir, puede ser promovida tanto por el Estado como por el sec-
tor privado, lo que no significa ser un bien público o ser un bien privado (Aponte, 2015). 
No se puede negar que la universidad genera capital cultural y social a través de sus acciones 
de docencia, investigación y extensión, en una perspectiva de gestión socialmente responsa-
ble; por lo tanto, es necesario reconocer la importancia de la educación como bien público, 
sin importar si es parte de una institución pública o privada (Goldstein y Gofen, 2014). 

Por su parte, la responsabilidad social universitaria ha cobrado impulso en el contexto de 
la educación superior de América Latina, por un lado, se presiona a las instituciones para que 
sigan siendo competitivas y respondan con eficacia a los diferentes desafíos de la globaliza-
ción (Costa et al., 2021), por el otro, también necesitan preparar a los estudiantes para sus 
futuras actividades profesionales, así como para su vida como ciudadanos críticos y compro-
metidos. Los fenómenos recientes relacionados con las pandemias, el auge del populismo y 
la amenaza de las noticias falsas han llegado a demostrar no sólo la importancia, sino la ur-
gencia de estas últimas.

La RSU y su influencia en la gestión de las instituciones  
de educación superior de América Latina y el Caribe

A lo largo de su existencia, las universidades de América Latina han presentado grandes 
transformaciones y desafíos, y han tenido que ampliar su desempeño frente a las demandas 
de la sociedad para atender no sólo a las élites, sino a las clases menos favorecidas. Entre los 
principales cambios, recibe especial atención el reconocimiento de la docencia, la investiga-
ción y la extensión como trípode constitutivo de la universidad.

Adicionalmente, Auler y Pinho (2017) expresan que las instituciones de educación supe-
rior de América Latina enfrentan desafíos y contradicciones comunes en relación con su mi-
sión, el marco normativo y el mercado educativo, las que se caracterizan por: a) la desarticu-
lación entre la enseñanza, la investigación, la extensión y la gestión; b) la segregación entre 
universidad-sociedad, es decir entre el currículo y el mundo del trabajo; c) una jerarquía de 
las estructuras organizativas con el consiguiente impacto en las asignaciones/inversiones pre-
supuestarias; d) la subordinación de las universidades a la lógica economicista de máximo 
rendimiento y menor inversión por modelos de evaluación productivista; e) la hegemonía 
del saber académico reduccionista, lineal, disciplinario y fragmentado, y la disyunción entre 
una cultura humanista y la científica; f ) la influencia de modelos e indicadores de evaluación 
exógenos; g) la precariedad de las actividades laborales y, h) la masificación del acceso acadé-
mico bajo la égida de los oligopolios del mercado educativo.

En el contexto de las universidades, los estudios revelan que la definición de rsu está li-
gada a la razón de ser de la universidad, que históricamente ha sufrido transformaciones de-
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terminadas por el contexto de inserción de la institución (Eidit y Calgoro, 2021), con base 
en ello han surgido modelos determinados desde varios ángulos y distintos enfoques y basa-
dos en un mismo origen, considerando para su planteamiento el contexto dentro del cual se 
desarrollan (Tabla 2).

Para Latinoamérica, reflexionar sobre la rsu significa pensar no sólo en los deberes y 
obligaciones de la universidad, sino pensar con todos los actores con los que interactúa, tan-
to interna como externamente, además de las “obligaciones morales” que la sociedad asigna 
a los ciudadanos y organizaciones sociales (Sharma y Sharma, 2019). Desde una perspectiva 
más analítica, la extensión universitaria y la responsabilidad social en Latinoamérica están es-
trechamente relacionadas, ya que uno de sus objetivos es abordar las problemáticas sociales 
mediante la promoción de escenarios de innovación social y comunitaria que estén interco-
nectados con la producción y transferencia de conocimientos (Larrán y Andrades, 2017).

Tabla 2

Principales modelos de RSU aplicados en América Latina

Modelo Descripción
País o países  

predominantes

Unión de 
Responsabilidad 

Social Universitaria 
Latinoamericana 

(ursula)

Desarrollar una agenda y visión común sobre la rsu en América 
Latina, mediante la creación de una red que incluya universida-
des, organizaciones de la sociedad civil, gobiernos, empresas y 
otras instituciones. Esta red debe fomentar el aprendizaje mutuo 
y la autorreflexión sobre el comportamiento ético y solidario de 
cada entidad dentro de su propio contexto territorial, donde des-
pliega su misión institucional, permitiendo así enriquecer el de-
bate sobre el papel de las universidades en la región.

Perú, Colombia, 
Argentina, México, 

Chile, Uruguay, 
Bolivia, Costa Rica y 

Brasil.

Asociación de 
Universidades 
Confiadas a la 

Compañía de Jesús 
en América Latina 

(ausjal)

Se propone identificar los cuatro elementos centrales, que com-
prenden cinco impactos clave del quehacer universitario: educati-
vos, cognoscitivos y epistemológicos, sociales, ambientales, y de 
funcionamiento organizacional. Para cada uno de estos impactos, 
se determina un conjunto de políticas y sus respectivos indicado-

res, los cuales permiten a las ies adscritas a la red cuantificar los 
aspectos más importantes del funcionamiento institucional, y así 

poder autoevaluar su desempeño en materia de rsu.

México, Brasil, 
República 

Dominicana, Perú, 
Colombia, Argentina, 
Paraguay, Nicaragua, 

Guatemala, El 
Salvador, Ecuador y 

Chile.

Modelo de 
Responsabilidad 

Social Universitaria 
de San Marcos 

(MRsU)

Es una propuesta institucional que busca guiar las acciones de in-
tegración entre la universidad y la sociedad a nivel local, nacional 
e internacional, promoviendo la creación, transmisión e inter-
cambio de conocimientos para construir una sociedad más soli-
daria y equitativa. Este modelo refleja la concepción filosófica, 
pedagógica y social de la universidad desde su origen hasta su fu-
turo, siendo un referente en el desarrollo de habilidades y compe-
tencias para la formación integral del ser humano.

Perú, Colombia, 
Chile, Bolivia, 

Venezuela.

Fuente: Gaete y Álvarez, 2019 .
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Finalmente, tres corrientes caracterizan a la rsu en América Latina y el Caribe: 

1.	 rsu como extensión de docencia e investigación: Vincula la academia con necesidades 
sociales, por ejemplo, programas educativos y de investigación sobre desarrollo, dere-
chos humanos y desigualdades (De la Cruz y Sasia, 2008 ; Morales Rubiano et al., 
2015).

2.	 La rsu como participación social y política: Comprende el compromiso de la universi-
dad con su entorno mediante proyectos comunitarios, educación continua, consulto-
rías, promoción de derechos, entre otros (Vallaeys, 2019 ; Chaves y Monzón, 2018). 

3.	 La rsu como transformación interna: Hace énfasis en cambiar la gestión de la univer-
sidad para alinearla con la responsabilidad social. Incluye buenas prácticas laborales, 
gestión ambiental, transparencia, rendición de cuentas, equidad de género, ética (Do-
mínguez et al., 2020).

discusión

La revisión evidencia crecimiento en el ámbito de la investigación, publicaciones y prácti-
cas de rsu en la región en las dos últimas décadas, con énfasis en vincular a la universidad con 
problemáticas sociales, a través de docencia, investigación, proyectos y participación política. 

Persisten desafíos para la implementación efectiva de la rsu, tales como la falta de polí-
ticas claras, la resistencia al cambio, la escasez de recursos y las dificultades para evaluar los 
impactos (Domínguez et al., 2020). No obstante, la rsu se consolida como un modelo re-
levante frente a los desafíos éticos, sociales y ambientales. Diversos autores señalan que la de-
finición más común de la rsu se centra en la capacidad de la organización para gestionar 
procesos en cuatro áreas clave: 1) conciencia sobre los problemas sociales, 2) acceso a fuentes 
de información sobre dichos problemas, 3) formación adecuada, y 4) cooperación comuni-
taria. Estos aspectos diferencian a las universidades según su capacidad para actuar de mane-
ra socialmente responsable.

Además, todas las decisiones universitarias en docencia, investigación y desarrollo deben 
basarse en principios morales, fortaleciendo la confiabilidad de las universidades ante las co-
munidades externas y las partes interesadas clave. Por ello, es crucial que las universidades es-
tén plenamente preparadas para supervisar los aspectos individuales, sociales y ecológicos re-
lacionados con la responsabilidad social.

El interés en la implementación de la rsu está creciendo entre las ies, pero los motivos 
detrás varían. A pesar de ello, el compromiso puede explicarse en gran medida por la crecien-
te presión de las partes interesadas e instituciones internacionales. La presión no sólo la ex-
presan los estudiantes, sino también los docentes, proveedores, grupos comunitarios, organi-
zaciones no gubernamentales y gobiernos. Se ha visto que el interés en la implementación de 
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la rsu está creciendo particularmente a nivel internacional, respaldada por diferentes nor-
mas, estándares y marcos regulatorios por parte de las naciones interesadas en las que operan.

La mayoría de las universidades en la actualidad han hecho conciencia del impacto eco-
lógico y han puesto en marcha medidas para alinear estos efectos con los objetivos de respon-
sabilidad social y sostenibilidad. Por lo tanto, en el ámbito académico es crucial definir qué 
conocimientos se transmiten, cómo se transmiten, en qué entorno se transmiten y cómo nos 
percibimos al transmitirlos. Es fundamental analizar si estas actividades se desarrollan en un 
contexto y de una manera apropiados, teniendo en cuenta la ética y qué estilo de vida y va-
lores se están realmente inculcando a los estudiantes. Es importante distinguir entre el currí-
culo intencional, como lo declara la institución, y el currículo realmente aprendido por los 
estudiantes al egresar, además de considerar el currículo oculto, es decir, lo que se transmite 
de manera inadvertida en la institución educativa, el cual debe ser conocido y controlado en 
la medida de lo posible (Vallaeys, 2008). 

La literatura citada en esta investigación ha sacado a la luz las actividades que llevan a ca-
bo las universidades bajo la apariencia de la rs, que van desde los derechos humanos, las 
prácticas laborales razonables, los problemas de las partes interesadas y la contribución de la 
comunidad en las mejores universidades. No obstante, varios autores concuerdan en que tal 
iniciativa de rs carece de impacto social y avance en su esencia. Las actividades de rs de las 
universidades en los países desarrollados tienen implicaciones que no pueden abordarse en 
los países subdesarrollados, específicamente cuando se trata del impacto en la comunidad. 
Esto llama al hecho de que una definición singular de la rsu no puede abordar las dispari-
dades sociales en los países desarrollados y subdesarrollados.

Lo anteriormente descrito conduce al punto de partida que plantea la pregunta: ¿cómo 
se puede producir el acto de responsabilidad social en la universidad? Un enfoque básico se-
ñala que la administración central debe diseñarse con una misión y objetivos claros en ma-
teria de responsabilidad social, que actúe como un agente de cambio que influya en todos los 
individuos y organizaciones que se encuentren con ella. Dado que las universidades son la 
influencia clave de la juventud en el contexto de la responsabilidad social y la sostenibilidad, 
su impacto tiene efectos de gran alcance en la comunidad.

Según los resultados de este estudio, los diferentes aspectos del concepto de rsu tienen 
una presencia limitada en las declaraciones de visión y misión de las universidades, a pesar 
de que han pasado más de diez años desde que se aplicaron los modelos de rsu en América 
Latina. Principalmente, son las universidades que forman parte de redes interuniversitarias 
las que llevan a cabo acciones concretas para fomentar comportamientos socialmente res-
ponsables en los sistemas universitarios latinoamericanos. Por lo tanto, es crucial que esta 
prioridad se refleje claramente en la identidad corporativa de las instituciones, ya que esto 
proporciona un discurso explícito en los planes estratégicos institucionales, que son herra-
mientas de gestión clave para definir las prioridades y objetivos fundamentales a mediano y 
largo plazo de cada universidad.
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Aunque es cierto que la inclusión de términos relacionados con la rsu en la redacción de 
la misión y visión institucional puede parecer meramente decorativa o insuficiente, como 
una verdadera expresión de un comportamiento más socialmente responsable, también pue-
de indicar el nivel de compromiso de cada universidad hacia la construcción de una cultura 
organizacional fundamentada en los principios de responsabilidad social.

Como lo mencionan Marihno y Passos (2021), la universidad debe fortalecer una cultu-
ra de aprendizaje que trascienda la participación lineal, incentivando a todos los empleados 
a reconocer los beneficios del desarrollo profesional, tanto para su trabajo como para la ins-
titución. La capacitación continua de su personal es indispensable para brindar una educa-
ción de calidad y cumplir así su misión. Se requiere el compromiso de las autoridades para 
implementar políticas adecuadas de capacitación, que permitan a la universidad responder a 
los retos contemporáneos y contribuir al bien común.

Hay muchas formas diferentes en que las universidades pueden practicar la rsu. Algunas 
de las propuestas que las ies pueden incluir en su planificación estratégica y operativa son 
las siguientes:

•	 Educación: formar a sus estudiantes sobre la importancia de la rsu y cómo pueden 
actuar para ser ciudadanos responsables.

•	 Investigación: realizar proyectos sobre temas relacionados con la rsu como el cambio 
climático, la pobreza y la desigualdad, entre otros.

•	 Servicio comunitario: involucrar a sus estudiantes en el servicio comunitario, al tra-
bajar con organizaciones sin fines de lucro o como voluntarios en sus comunidades lo-
cales; relacionar sus áreas de conocimiento con proyectos que beneficien de manera re-
al a la comunidad desde la óptica profesional.

•	 Compras sostenibles: adquirir y usar productos y servicios que sean sostenibles, como 
alimentos orgánicos, energía renovable y papel reciclado, e incentivar esta práctica en 
sus grupos de interés, reconociendo de diferentes maneras las propuestas más innova-
doras.

•	 Reducción de residuos: reducir su huella de carbono menguando los residuos que 
producen. Esto se puede hacer reciclando, compostando y reduciendo el uso de ener-
gía y agua.

conclusiones

La responsabilidad social no es un fenómeno específico del ámbito educativo y, en parti-
cular, del ámbito universitario; es un concepto que se ha desarrollado en los campos de la 
ciencia política, la economía, la administración y la gestión, especialmente en el contexto de 
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las reformas de las diferentes naciones, dentro de los sistemas económicos y políticos. Se tra-
ta de una dimensión que relaciona varios aspectos del conocimiento producido y difundido 
en la universidad, que varían de acuerdo con su contexto social, promoviendo acciones ba-
sadas en principios éticos que aseguren el desarrollo, y considerando su aporte en lo social, 
cultural, ambiental y económico. A la rsu se le concibe como el compromiso social y edu-
cativo de cualquier tipo de institución o empresa con la igualdad social, el medio ambiente, 
los derechos humanos, la ciencia y la tecnología, entre otros.

En los últimos años, se ha observado un creciente interés por la responsabilidad social 
universitaria a nivel mundial, teniendo varios modelos y ejemplos para su implementación; 
y, para el caso específico de la presente investigación, se demuestra lo propio en América 
Latina y el Caribe. Esto se debe a una serie de factores, como el hacer conciencia respecto 
a la importancia de la sostenibilidad y la justicia social, el crecimiento de la participación 
de la sociedad civil en los asuntos públicos y la creciente competencia entre las universida-
des por atraer a estudiantes y fondos. Una de las tendencias más importantes de la rsu en 
América Latina y el Caribe es su incorporación en la misión institucional de las universida-
des. Este hecho significa que las ies están comprometiéndose a utilizar sus recursos para te-
ner un impacto positivo en la sociedad, tanto a nivel local como global. Otra tendencia no-
table es la colaboración multisectorial entre universidades, gobiernos, empresas y 
organizaciones de la sociedad civil para abordar desafíos sociales y ambientales comunes. 
Lo anterior es un punto significativo, ya que permite a las universidades unir fuerzas para 
generar un impacto mayor.

Entre los factores clave para la implementación exitosa de la rsu en América Latina des-
tacan el compromiso y la participación activa del personal de la institución, las acciones con-
juntas con otros sectores, el enfoque en la protección del medio ambiente y la participación 
de las universidades en actividades sociales, buscando satisfacer las expectativas de los grupos 
de interés de la institución. La responsabilidad social universitaria juega un papel crucial en 
la vida de los estudiantes universitarios, no sólo porque les permite aplicar y compartir sus 
conocimientos y habilidades, sino también porque les brinda la oportunidad de convertir su 
indignación en acciones concretas.

La rsu también ha promovido la inclusión de grupos marginados, como comunidades 
indígenas y personas con discapacidad, en la educación superior y la investigación, lo cual es 
necesario y primordial porque ayuda a crear una sociedad más justa y equitativa. Finalmente 
se ha podido determinar un aumento en los esfuerzos por medir el impacto de la rsu, sur-
giendo varios modelos de diagnóstico y análisis de las acciones realizadas; esto es importante 
porque permite a las universidades evaluar el progreso de sus programas y hacer los ajustes 
necesarios.
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Resumen 

El cambio constante de la sociedad propicia la transformación de los elementos que 
la conforman; a lo largo del tiempo se ha establecido que las instituciones de educación 
superior (ies) fungen como uno de los entes con mayor influencia en el progreso de las 
comunidades, destacando la labor de impacto en la formación del individuo en torno a 
lo que establece la onu en la Agenda 2030  para el Desarrollo Sostenible. Con el obje-
tivo de identificar la influencia de la Sostenibilidad ambiental en el desarrollo personal 
del estudiante universitario de Ciudad Obregón, Sonora, se empleó una metodología 
cuantitativa, mediante un diseño no experimental de corte transversal en un único mo-
mento, en el cual se utilizó un instrumento de escala tipo Likert, aplicado a 400  estu-
diantes de cuatro ies distintas. Los resultados demostraron que existe una influencia 
significativa entre las variables, sin embargo, se denota que es necesario atender la falta 
de conocimiento del estudiante referente al cuidado del medio ambiente y a las alianzas 
de la institución con organismos externos que promuevan el cuidado y protección de su 
entorno.

Palabras clave: rsu, sostenibilidad ambiental, estudiantes universitarios, desarrollo 
personal. 

introducción

La sociedad actual está vinculada a un agente de cambio constante y con ello se promue-
ve la transformación de los elementos que la conforman, tales como organizaciones, indus-
trias y los entes formadores de profesionales y generadores de conocimiento; asimismo, a lo 
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largo del tiempo se ha establecido que las instituciones de educación superior (ies) fungen 
como uno de los entes con mayor influencia en el progreso de la sociedad, es por ello que 
sus funciones han evolucionado y no se enfocan solamente en la transmisión del conoci-
miento, sino en una formación integral, basada en principios y valores éticos que preparen 
a su comunidad para asumir un compromiso con la sociedad en la que se desenvuelve. El 
objetivo de la investigación es identificar la influencia de la Sostenibilidad ambiental en el 
desarrollo personal del estudiante universitario de Ciudad Obregón, Sonora, en escuelas de 
negocios, a través de un marco de referencia cuantitativo y la aplicación de un instrumento 
con escala tipo Likert; de los resultados destaca la influencia significativa en distintas áreas 
de oportunidad, referentes al desarrollo del conocimiento sobre el cuidado del medio am-
biente y la creación de alianzas externas de la institución, para promover el cuidado y el de-
sarrollo sostenible. 

A continuación, se presentan las fases de la investigación; en primer lugar, se abordan las 
temáticas referentes a las variables Ambiente sostenible y Desarrollo personal; posteriormen-
te, se procede con la base teórica que da sustento al estudio, la metodología, resultados y dis-
cusión. 

compromiso de la universidad con la sociedad,  
medio ambiente y ética

El compromiso social de las ies hacia el entorno en el que se desenvuelven se define co-
mo aquella decisión voluntaria, mas no de carácter obligatorio, que emerge de la institución 
ante las problemáticas de las que se percata para una resolución libre, debido a que dicho 
compromiso se basa en la orientación ideológica de cada universidad, por ello cada una lo 
apropiará, gestionará y lo llevará a su aplicación de manera distinta.

Teniendo un rol tan indispensable en la comunidad, se ha denominado a las universida-
des como parte del grupo de actores sociales que contribuirán al cumplimiento de los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible (ods) de la Organización de las Naciones Unidas (onu). El 
papel de las ies será contribuir a la generación de soluciones innovadoras, pertinentes y 
transversales que impacten en las problemáticas sociales por medio de sus funciones sustan-
ciales, como la investigación (Castro, 2022).

Es necesario hacer hincapié en la importancia del compromiso hacia la sociedad como un 
factor clave en la sostenibilidad del ambiente y el desarrollo global, esto a través de la forma-
ción de ciudadanos conscientes que busquen generar cambios pertinentes para la conserva-
ción del medio ambiente, es aquí donde entra en vigor la colaboración de las ies, brindando 
espacios que propicien la discusión, reflexión y soluciones tentativas a los problemas sociales 
(Arias, 2016).
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objetivos de desarrollo sostenible

A partir de 2015 , en el ámbito de la onu, surge uno de los acuerdos mundiales más im-
portantes hoy en día, denominado “Transformando nuestro mundo: Agenda 2030  para el 
Desarrollo Sostenible”. En la Agenda se establecieron 17  objetivos en el marco del progreso 
de la sostenibilidad denominados ods, con el fin de generar un cambio sustancial en las so-
ciedades a nivel global en la búsqueda de un mejor porvenir. 

Dentro del acuerdo anterior, se estipulan diversos retos para los ámbitos social, económi-
co y ambiental, los cuales demandan el cambio y evolución del formato actual como funcio-
na la sociedad, la economía y la relación que se tiene con el medio ambiente; dichas trans-
formaciones permearán en las universidades, pues se destacará la labor de impacto en la 
formación del individuo en torno a los ods, de la misma manera en que se abrirá la posibi-
lidad de alianzas y financiamientos que encaminen a las ies a su reconocimiento como un 
actor social comprometido con el cambio, desarrollo y cuidado de la sociedad (sdsn, 2017). 

En la figura 1  se observa de qué manera se tendrá un beneficio bilateral en la búsqueda 
de la sostenibilidad, describiendo distintas acciones en torno a los ejes de conocimiento, im-
pacto, aprendizaje, ejemplaridad y colaboración. 

Figura 1

Contribución e impacto de las IES y los ODS 

IES

Conocimiento

Impacto

Aprendizaje

Ejemplaridad Colaboración

IES

-Soluciones, conocimiento
innovación en torno a los ODS.
-Formación de ejecutores y
responsables del desarrollo
de los ODS.
-Modelo para el apoyo e
implementación de los ODS.

-Aumento en la demanda de
formación en torno a los ODS.
-Definición de universidad
responsable.
-Marco de referencia que
muestra el impacto de la 
universidad.
-Generación de fuentes de
financiamiento.
-Propicia las alianzas internas y
externas.

ODSIES

Fuente: elaboración propia con base en sdsn Australia/Pacific, 2017 .
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responsabilidad social universitaria

En el año 2016 , la Unión de Responsabilidad Social Universitaria Latinoamericana (ur-
sula) declaró que a partir del año 2000  el deber de las universidades con la sociedad plan-
teó las bases de su crecimiento en América Latina, articulando la evolución del compromiso 
social hacia un elemento con visión y enfoque más amplios, denominado responsabilidad so-
cial universitaria (rsu). A partir de ello, han surgido asociaciones, redes y observatorios en-
focados a la investigación, desarrollo, institucionalización y reconocimiento de este (ursu-
la, 2020). 

Sin embargo, a pesar de los esfuerzos realizados y el avance sustancial que se ha tenido en 
los últimos años, aún existen diversas áreas de oportunidad que atender para una apropia-
ción completa. ursula (2020) declara que la rsu denota la transformación en los proce-
sos de las universidades hacia el campus responsable en materia social y ambiental, la gestión 
institucional óptima, pertinencia social y adherencias al currículo educativo, investigación 
de los grupos de interés tanto internos como externos, innovación social y la intervención 
pertinente de sus actores hacia los problemas y necesidades tanto sociales como ambientales 
que demanda la comunidad. 

La rsu está conformada por diversos elementos, los cuales definen la responsabilidad de 
las ies de acuerdo con los impactos sociales y ambientales que generan en el entorno en el 
que se desenvuelven, esto en un marco de gestión de las funciones base de la universidad, 
apoyada en una serie de principios, tales como la ética, transparencia, respeto, entre otros, 
con el fin de tener una participación e influencia significativa en el desarrollo sostenible de 
la sociedad (Vallaeys y Álvarez, 2019). 

Sostenibilidad ambiental

Acorde con el uso sostenible de los recursos naturales, la sostenibilidad se caracteriza por 
permitir la continua satisfacción de las generaciones actuales, sin poner en riesgo las necesi-
dades de las generaciones futuras (Lira, 2018). 

La sostenibilidad ambiental se define como el balance obtenido a través de la interacción 
armónica entre el ser humano y la naturaleza de manera sostenible y sustentable, por medio 
de los factores sociales, naturales y económicos del entorno en el que los actores sociales se 
desenvuelven (Fundación Wiese, 2018). 

Se establece que la sostenibilidad requiere el desarrollo de estrategias ambientales integra-
les que consideren objetivos tanto económicos como sociales, articulando la idea de un equi-
librio entre las tres dimensiones, en donde se tenga una transversalidad de los ejes y una co-
laboración conjunta (CEPAL, 2013). 

Acorde con el Cepei (2021), el modelo que se propone sobre las dimensiones del desa-
rrollo sostenible funge como referente de que no solamente se debe abordar una de las par-
tes del desarrollo sostenible, sino los tres elementos sustanciales que lo conforman, actuando 
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de manera integral para lograr su correcta integración y continuidad. En la Figura 2  se expo-
ne dicho modelo. 

Figura 2

Dimensiones de la sostenibilidad ambiental 

Equitativo Viable

Vivible

Económico

AmbientalSocial

Desarrollo
sostenible

Fuente: elaboración propia con base en Cepei, 2021 . 

Desarrollo personal 

El desarrollo personal se conceptualiza como aquella interacción de carácter grupal o in-
dividual que asocia el crecimiento y superación del estudiante en diversos ámbitos de su vi-
da, tales como la salud física y mental, las relaciones sociales y su formación académica (Ra-
mírez et al., 2019). Asimismo, Montoya et al. (2008) definen la variable como la superación 
o las acciones que realiza el individuo para su crecimiento, como proyección de vida que in-
tegra el compromiso para las distintas áreas de su vida. 

En relación con lo anterior, la unesco (2006) afirma que el estudiante universitario, 
una vez inmerso en la sociedad como profesional, debe ser capaz de gestionar los recursos 
personales y las herramientas sociales e intelectuales para adaptarse a un contexto laboral, asi-
mismo, deberá tener la capacidad para adquirir nuevos aprendizajes que le permitan partici-
par de manera pertinente en las demandas sociales, encaminando de esta manera a las ies a 
la formación autónoma que propicie el desarrollo académico y personal. 
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base teórica 

Como referentes teóricos para el desarrollo de la investigación se utilizaron tres mode-
los que engloban los ejes de la Responsabilidad Social Universitaria desde diferentes pers-
pectivas: Modelo de Responsabilidad Social Universitaria propuesto por Vallaeys et al. 
(2009), Modelo ursula (Unión de Responsabilidad Social Universitaria Latinoamerica-
na) hacia un Desarrollo Sostenible y Modelo anfeca (Asociación Nacional de Facultades 
y Escuelas de Contaduría y Administración). A continuación, se describirán los modelos 
mencionados. 

Modelo de Responsabilidad Social Universitaria 

El modelo de la rsu propuesto por Vallaeys et al. (2009) está constituido por cuatro 
ejes: Organización, Cognición, Participación y Educación. Cada uno hace referencia a las di-
mensiones: a) Campus responsable, integrando a la ética y sostenibilidad, b) Gestión social 
del conocimiento, c) Comunidades de aprendizaje mutuo para el desarrollo y d) Formación 
ciudadana y profesional responsable (véase Figura 3). 

Figura 3

Modelo de Responsabilidad Social Universitaria

Ejes pragmáticos para la responsabilización social universitaria

Campus
responsable
(ética y
sostenibilidad)

Gestión social
del
conocimiento

Comunidades
de aprendizaje
mutuo para el
desarrollo

Formación
ciudadana y
profesional
responsable

RSU

ORGANIZACIÓN COGNICIÓN

EDUCACIÓN PARTICIPACIÓN

Fuente: elaboración propia adaptado de Vallaeys et al., 2009 .
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Modelo ursula

El modelo ursula cuenta con cuatro ejes: Gestión organizacional, Formación, Cogni-
ción y Participación social, dentro de los cuales se establecen 12  metas que buscan el desarro-
llo de una cultura y un campus socialmente responsable, alienadas al cumplimiento de los 17 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (véase Figura 4).

Figura 4
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Fuente: elaboración propia adaptado de ursula, 2020 .

Modelo anfeca

El modelo anfeca busca consolidar los cuatro ejes y los principios propuestos, median-
te el establecimiento de un autodiagnóstico interno dirigido a las prácticas universitarias en 
relación con ello, y una vez que se cuente con la respuesta de los indicadores, se procede a la 
elaboración de un plan de mejora a tres años, según las características particulares y las posi-
bilidades de cada institución. 

La anfeca establece que cuando cada universidad haya cumplido con los requisitos pro-
puestos de manera personal se le otorga el distintivo de institución socialmente responsable, 
buscando integrar a las ies a una red colaborativa que promueva el desarrollo de la rsu. En 
la Figura 5  se describen los principios y valores que componen el marco referencial de la ins-
titución. 
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Figura 5

Modelo ANFECA
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Fuente: elaboración propia con base en ANFECA, 2016 .

metodología

Método

Con el objetivo de identificar la influencia de la Sostenibilidad ambiental en el desarrollo 
personal del estudiante universitario de Ciudad Obregón, Sonora, se empleó una metodolo-
gía cuantitativa, mediante un diseño no experimental de corte transversal, en un único tiem-
po (Creswell, 2009). Asimismo, la población a investigar estuvo constituida por los alum-
nos de nivel superior, de entre 18  y 30  años, que se encontraban inscritos en un programa 
educativo perteneciente a las escuelas de negocios de Ciudad Obregón, Sonora, México, de 
las cuales se seleccionó una muestra mediante un método de muestreo no probabilístico de 
tipo intencional.

La información recolectada se presenta por medio de elementos numéricos, cuyos datos 
fueron analizados a través de una herramienta estadística de carácter descriptiva e inferencial 
acorde con Hernández-Sampieri et al. (2014). 

Participantes

La muestra está conformada por 400  jóvenes universitarios de distintos programas edu-
cativos de escuelas de negocios de cuatro universidades públicas y privadas, de Ciudad 
Obregón, Sonora, entre las que se encuentran el Instituto Tecnológico de Sonora, la Univer-
sidad Tecnológica del Sur de Sonora, el Instituto Tecnológico Superior de Cajeme y la Uni-
versidad La Salle Noroeste. En la Tabla 1  se describe de manera más profunda la caracteri-
zación de los sujetos de estudio participantes y sus edades. 
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Tabla 1

Caracterización de los sujetos: edad de los estudiantes

Sexo de  
los estudiantes Años Frecuencia

Hombre

18-20 56

21-23 107

24-26 18

27-30 1

Total 182

Mujer

18-20 41

21-23 154

24-26 14

27-30 8

Otra edad 1

Total 218

Diversos programas educativos (pe) pertenecen al término de escuelas de negocios; en la 
Tabla 2  se presentan los pe que se integran en el estudio y el número de estudiantes pertene-
cientes a cada uno de ellos.

Tabla 2

Programa educativo de los estudiantes

Sexo de los 
estudiantes Programa educativo Núm.

Hombre

Licenciatura en Mercadotecnia 3

Mercadotecnia 13

Procesos Industriales 10

Manufactura Aeronáutica: maquinados de precisión 13

Servicio Posventa Automotriz 14

Mecatrónica Automotriz 15
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Hombre

Licenciatura en Finanzas y Contaduría 9

Ingeniería Industrial en Calidad 9

Licenciatura en Comercio Internacional 20

Licenciatura en Recursos Humanos 3

Licenciatura en Administración de Negocios Internacionales 25

Licenciatura en Administración 40

LAEM 3

Licenciatura en Administración de Empresas Turísticas 5

Total 182

Mujer

Licenciatura en Mercadotecnia 18

Mercadotecnia 31

Procesos Industriales 3

Mecatrónica Automotriz 1

Licenciatura en Finanzas y Contaduría 16

Ingeniería Industrial en Calidad 5

Licenciatura en Comercio Internacional 12

Licenciatura en Recursos Humanos 5

Licenciatura en Administración de Negocios Internacionales 53

Licenciatura en Administración 60

Licenciatura en Administración con especialidad en Mercado-
tecnia 4

Licenciatura en Administración de Empresas Turísticas 10

Total 218

Los estudiantes participantes, además de pertenecer a distintos programas educativos, 
también se encuentran en diferentes etapas de su carrera universitaria, como se muestra en la 
Tabla 3 , donde se indican los semestres y cuatrimestres que cursan los alumnos. 
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Tabla 3

Semestre al que pertenecen los estudiantes

Sexo de  
los estudiantes

Semestre Núm.

Hombre

3er. cuatrimestre 64

4to. cuatrimestre 1

4to. semestre 9

5to. semestre 1

6to. semestre 30

7mo. semestre 8

8vo. semestre 68

12vo. semestre
1

Total 182

Mujer

3er. cuatrimestre 35

4to. semestre 6

5to. semestre 2

6to. semestre 46

7mo. semestre 22

8vo. semestre 104

10mo. semestre
3

Total 218

De acuerdo con la caracterización de los sujetos, se denominó el número de estudiantes 
que estudian y trabajan y los que solamente se dedican al estudio (véase Tabla 4). 

Tabla 4

Número de estudiantes que trabajan 

Sexo de los estudiantes Frecuencia

Hombre

Sí 99

No 83

Total 182

Mujer

Sí 78

No 140

Total 218
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Instrumento

El instrumento está compuesto por dos escalas de medición tipo Likert, cinco puntos y 
variables categóricas que apoyaron el análisis de los aspectos generales y las variables de estu-
dio “Sostenibilidad Ambiental” (sa) y “Desarrollo Personal del estudiante universitario” 
(dp). Cada temática aborda diversos ítems, los cuales se exponen en la Tabla 5 . 

Tabla 5

Ítems de las variables

Variable Concepto ítems

SA

Adaptar la demanda de las necesidades sociales y las acciones que se ejecutan a 
la capacidad que tiene el planeta, se define como sostenibilidad, asimismo se 
deben satisfacer de manera equitativa las necesidades de los actores sociales sin 
comprometer a las futuras generaciones (González, 2011).

Concientización de las generaciones hacia el uso racional de los recursos natu-
rales, sin comprometer a generaciones futuras (Castaño, 2013).

9

DP
Interacción de carácter grupal o individual que asocia el crecimiento y supera-
ción del estudiante en diversos ámbitos de su vida, tales como la salud física y 
mental, las relaciones sociales y su formación académica (Ramírez et al., 2019).

7

En tanto, se realizó la validez interna del instrumento a través de la aplicación de diversas 
pruebas de normalidad. De igual forma, se aplicó la prueba de fiabilidad de los datos en los 
que se destaca que los ítems de ambas variables superan los parámetros establecidos por 
Cronbach (Tabla 6).

Tabla 6

Fiabilidad de las variables

Variable Número de elementos Alfa de Cronbach

Ambiente y sostenibilidad 9 .908

Desarrollo personal del estudiante 
universitario

7 .881

Procedimiento 

Para la elaboración y el desarrollo del diseño del estudio fungió como estructura un cro-
nograma en el cual, en primera instancia, se realizó la búsqueda teórica de información, en-
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seguida se denominó la escala de Likert para dar respuesta al instrumento. En un segundo pa-
so, teniendo el diseño definido, se enunciaron los indicadores respaldados por estudios tanto 
teóricos como empíricos, y por último se enviaron para obtener la validación de expertos. 

Para la prueba piloto se aplicaron 30  cuestionarios a estudiantes de diversas carreras de 
negocios y administración, obteniendo diversos resultados, entre los cuales destaca una mo-
dificación en la estructura, y considerando dichos cambios se inició con el proceso de aplica-
ción, obteniendo así los 400  cuestionarios contestados. 

A partir de los datos obtenidos, se construyó el paquete estadístico SPSS, en conjunto 
con una base de datos verificada para un porcentaje de valores perdidos nulo, con la cual se 
inició el análisis para las siguientes pruebas estadísticas. 

resultados o hallazgos

Resultados

La Tabla 7  muestra los resultados de la regresión que explica a la variable dependiente 
Desarrollo personal del estudiante universitario para evaluar el efecto que recibe de la varia-
ble latente “Ambiente y sostenibilidad”. La base de datos se construyó utilizando las respues-
tas de una encuesta planteada en escala Likert de 5  puntos de las principales universidades 
ubicadas en Ciudad Obregón, Sonora, México. Se encontró una relación positiva entre el 
“ambiente y sostenibilidad” con “desarrollo personal del estudiante universitario”.

Por cada unidad de aumento en la escala que exista en “ambiente y sustentabilidad”, el 
“desarrollo personal del estudiante universitario” aumentará en 0 .550 , esta relación muestra 
una significancia para el modelo de más del 99%, por lo que se puede inferir que existe evi-
dencia estadística para fundamentarla.

Tabla 7

Resultados de la regresión

Coeficientes

Modelo Coeficientes  
no estandarizados

Coeficientes  
estandarizados

t Sig.

1 (Constante)  
Ambiente Sostenible

B
Error  

estándar Beta

9.964

.550

.771

.022 .783

12.924

25.142

.000

.000

A. Variable dependiente: Desarrollo personal
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Asimismo, en la tabla 8  destaca un indicador de .614  correspondiente a R2 , lo cual sig-
nifica que este modelo simple puede explicar en un 61 .4% el error del conjunto de datos con 
los que se cuenta.

Tabla 8

Resumen del modelo 

Resumen del modelo

Modelo R R cuadrado
R cuadrado  

ajustado
Error estándar  
de la estimación

1 .783a .614 .613 3 .30131

A. Predictores: (Constante) Ambiente sostenible

Tabla 9

Correlación de Ambiente y sostenibilidad y Desarrollo personal del estudiante universitario 

Variable N M (%) SD (%) 1 2

Ambiente sostenible 400 3 .82 7 .55003 ---

Desarrollo personal del 
estudiante universitario

400 4 .12 5 .30446 .783* ---

Nota: *Significativa al .01  (2  colas).

La variable “Ambiente y sostenibilidad” se compone de 9  elementos y el coeficiente de 
Alpha de Cronbach obtenido es de 0 .908 . Esto indica que hay una alta consistencia interna 
entre las preguntas que conforman esta variable, lo que sugiere que miden de manera confia-
ble el concepto de ambiente y sostenibilidad.

Por otro lado, la variable “Desarrollo personal del estudiante” consta de 7  elementos y se 
ha calculado un coeficiente de Alpha de Cronbach de 0 .881 . Este valor también indica una 
consistencia interna sólida entre las preguntas de esta variable, lo que sugiere que miden de 
manera confiable el concepto de desempeño del estudiante.

En resumen, ambas variables muestran una alta consistencia interna, lo que implica que 
las preguntas utilizadas para medir esos conceptos son confiables en su conjunto.

A continuación, se muestra la desviación estándar de ambas variables “Ambiente y soste-
nibilidad y “Desarrollo personal del estudiante” (véase Tabla 10). 
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Tabla 10

Desviación estándar

Variable Media Desviación estándar N

Ambiente y Sostenibilidad 3 .82 7 .55003 400

Desarrollo Personal del estudiante 
universitario

4 .12 5 .30446 400

La matriz de correlaciones muestra los resultados entre las variables “Ambiente y sosteni-
bilidad” y “Desarrollo personal del estudiante”, donde se establece una correlación significa-
tiva en el nivel 0 .01  (2  colas) (véanse Tablas 11  y 12). 

Tabla 11

Correlación de “Ambiente y sostenibilidad” y “Desarrollo personal del estudiante universitario”

Variable
Ambiente y  

sostenibilidad

Desarrollo personal 
del estudiante  
universitario

Ambiente  
y sostenibilidad

Correlación de Pearson 1 .783*

Sig. (bilateral) .000

N 400 400

Desarrollo personal 
del estudiante  
universitario

Correlación de Pearson .783* 1

Sig. (bilateral) .000

N 400 400

Nota: *La correlación es significativa en el nivel 0 .01  (2  colas).

Tabla 12

Correlación de “Ambiente y sostenibilidad” y “Desarrollo personal del estudiante universitario”

Variable N M (%) SD (%) 1 2

Ambiente y Sostenibilidad 400 3 .82 7 .55003 ---

Desarrollo personal del  
estudiante universitario

400 4 .12 5 .30446 .783 ---

Nota: Significativa al .01  (2  colas).
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Enseguida se presentarán los resultados obtenidos por medio del instrumento previa-
mente descrito, en el cual se contó con las respuestas de 400  estudiantes universitarios (182 
hombres y 218  mujeres). 

Figura 6

Desarrollo personal del estudiante universitario
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A partir de la Figura 6 , se establece que el ítem con mayor incidencia por hombres y mu-
jeres hace referencia a la importancia de la integración de la ética en el desarrollo profesional 
del estudiante, obteniendo una media de 4 .30  entre hombres y mujeres. El ítem con menor 
incidencia por hombres y mujeres fue el correspondiente al conocimiento con el que cuen-
tan los estudiantes referentes al cuidado del medio ambiente. Es necesario mencionar que, 
por parte de las mujeres, se obtuvo un porcentaje de respuesta mayor en todos los ítems. 

Según los datos anteriores, el indicador con un porcentaje de respuesta más alta por hom-
bres y mujeres fue referente a la necesidad de una conciencia ecológica en la formación co-
mo profesionista, obteniéndose una media general de 4 .12 .

El indicador con una media general más baja (3 .56) fue el que aborda la existencia de 
alianzas con organismos externos para la protección del medio ambiente. Al igual que en 
la variable 1 , las mujeres se sitúan con un porcentaje de respuesta mayor en todos los indi-
cadores.
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Figura 7

Resultados de Ambiente sostenible
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discusión

De acuerdo con los resultados obtenidos, se denota que es necesario el desarrollo del co-
nocimiento en los estudiantes universitarios en cuanto al cuidado del medio ambiente, debi-
do a que siendo uno de los ítems con menor incidencia, se sitúa como un área de oportuni-
dad pertinente para que la comunidad estudiantil pueda contribuir de manera significativa 
en el desarrollo de la sociedad en la que se encuentra, formando profesionales éticos, cons-
cientes de las problemáticas que les rodean. 

Siguiendo la idea anterior, se propone la apropiación de un enfoque que busque desarro-
llar la autoconciencia del alumno y su desarrollo personal a través de un marco de ética y cui-
dado ambiental, que busque una contribución pertinente y socialmente responsable.

Asimismo, es necesario destacar la importancia de que las ies cuenten con alianzas que 
propicien el fortalecimiento de la universidad en cuestión hacia un desarrollo ambiental-
mente sostenible. Para el desarrollo de futuras investigaciones, se propone tener una muestra 
igualitaria entre hombres y mujeres, debido a que en el presente estudio la población feme-
nil representa un 54 .5% de la muestra total, se busca analizar si en un futuro al contar con 
un número par de sujetos los resultados permanecen constantes.
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conclusiones 

A partir de la información analizada, se logró comprobar el objetivo de la investigación, 
el cual hacía énfasis a la influencia de la Sostenibilidad ambiental y el desarrollo personal en 
estudiantes universitarios, a partir de lo cual se establecieron una serie de sugerencias, las cua-
les, es necesario mencionar, deben atenderse a la brevedad, puesto que el cambio constante 
promueve la generación periódica de conocimiento y soluciones tentativas a los problemas 
sociales, buscando contribuir al desarrollo sostenible desde uno de los ejes con mayor in-
fluencia entre las funciones sustanciales de la universidad, la cual es la formación de los estu-
diantes en materia de un saber y actuar responsable con el medio ambiente, ético, transver-
sal y apegado al cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo Sostenible propuestos por 
Naciones Unidas. 
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6  	 La universidad y la sociedad:  
la misión entre el deber y el hacer

Marisa Ester Ruiz
Universidad Nacional de La Matanza

Resumen

El presente trabajo analiza la importancia de formar profesionales no sólo capacita-
dos en su profesión, sino que las universidades deberían considerar en sus programas aca-
démicos y planes curriculares el tópico de la responsabilidad social de los futuros gradua-
dos como el eje de su formación junto a la sostenibilidad educativa, donde junto a la 
social, económica y ambiental, resulten los ejes de la capacitación de los próximos profe-
sionales. Se toman como ejemplo dos universidades de gestión pública: el plan estratégi-
co de la Universidad de Cantabria (España) para el periodo 2019-2023 , el cual demues-
tra que las instituciones educativas no pueden estar al margen de los cambios y 
transformaciones sociales, y la Universidad Nacional de La Matanza (Argentina), cen-
trándose en la búsqueda y diagramación de estrategias, identificando y visibilizando los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods) de la comunidad donde se emplaza la institu-
ción educativa, contribuyendo al desarrollo sostenible. 

Palabras clave: educación, ods, planificación estratégica, responsabilidad social univer-
sitaria, sostenibilidad educativa.

introducción

El mundo actual es vertiginoso, lo fue antes del COVID-19  y lo es más aún hoy. La edu-
cación es un sistema complejo que debió adaptarse con gran celeridad a los cambios que im-
puso la coyuntura actual. Como nunca se escucharon las palabras responsabilidad social, esas 
mismas deben tenerlas presente los profesionales de la salud, periodistas, empresarios, comu-
nicadores, educadores, políticos. La actualidad y la sociedad les exigen cada vez más a las or-
ganizaciones que, además de perseguir un fin económico, deben generar bienestar social. Las 
empresas se nutren del fruto de las instituciones educativas, en consecuencia, la formación 
en responsabilidad social de los futuros graduados debe ser una prioridad de la gestión edu-
cativa.
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La formación de un egresado universitario no sólo se sustenta de la formación académi-
ca, y estrictamente en relación con los contenidos, no se pueden obviar las necesidades y re-
querimientos de la sociedad, más bien se deben formar graduados íntegros que puedan con-
catenar las necesidades actuales con los requerimientos de su ámbito laboral, con el 
propósito de que el mercado obtenga graduados socialmente responsables.

La actualidad requiere un nuevo estilo de profesionales, es por ello que las instituciones 
educativas como capacitadoras deben replantear, de ser necesario, sus planes de estudio, la 
formación y capacitación de sus docentes, vinculando sus capacidades, investigaciones y 
transferencia de conocimientos; de este modo, las instituciones educativas podrán ser consi-
deradas formadoras de graduados socialmente responsables, atendiendo la demanda social. 
La universidad debe formar ciudadanos comprometidos con la comunidad. Se trata de un 
cambio de paradigma, un cambio cultural, un proceso que debe desarrollarse mancomuna-
damente entre la universidad y la sociedad.

La metodología utilizada se conforma de un estudio monográfico con una estructura des-
criptiva crítica, junto a la selección de bibliografía acorde con el objetivo de generar un nue-
vo documento vinculado a la temática planteada.

actores vinculantes 

Las universidades deben realizar una autocrítica respecto a cuál es su función en cuanto 
a la responsabilidad social y la formación de sus futuros graduados. Ser una institución so-
cialmente responsable puertas afuera con sus públicos externos no es suficiente, no alcanza. 
La gran mayoría de las universidades ya sean de gestión pública o privada, nacionales, pro-
vinciales, presenciales, con modalidad a distancia o virtuales sincrónicas o asincrónicas, tien-
den por lo general a realizar acciones de responsabilidad social, de forma directa o indirecta 
a través de fundaciones o áreas vinculadas, como extensión universitaria donde se relacionan 
con sus comunidades. Estas acciones extremadamente necesarias, como explica Pérez Do-
mínguez et al. (2009), deben ser planificadas para que puedan vincular a las instituciones 
educativas con sus diversos públicos. Siguiendo al autor se pueden describir seis motivos por 
los cuales se debe aplicar la responsabilidad social en la universidad:

1.	 La universidad debe replantearse su posición y función dentro de la sociedad, tenien-
do presentes los cambios tanto sociales, culturales y económicos por los que ella atra-
viesa. 

2.	 La universidad debe contraponer honestamente los problemas que se están plantean-
do en la actualidad y la responsabilidad social universitaria, sabiendo que su estándar 
de exigencia aumentará.
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3.	 La universidad debe asumir los nuevos roles que la sociedad le demanda implemen-
tando un espacio para la responsabilidad social.

4.	 La universidad cambió y no posee el monopolio en relación con la gestión del cono-
cimiento, paralelamente surgen investigaciones de organizaciones privadas indepen-
dientes que se dedican al desarrollo del conocimiento, pudiendo investigar, transferir 
conocimientos científicos e innovaciones tecnológicas.

5.	 La universidad debe mostrarse ante su comunidad como una organización social-
mente responsable.

6.	 La universidad al desarrollar acciones de responsabilidad social brinda un factor dife-
renciador.

Para hablar de responsabilidad social, las instituciones de educación superior (ies) deben 
evaluar su situación interna, sus debilidades, amenazas, fortalezas y oportunidades (dafo) 
con la intención de poder subsanarla con la finalidad de poder corregir, mantener, afrontar 
y explotar (came) la información obtenida mediante el dafo.

La combinación de estas dos herramientas para el análisis interno institucional, unido a un 
estudio exhaustivo del entorno externo de los factores políticos, económicos, sociales y tecnoló-
gicos (pest), contribuye a realizar un análisis de dónde se ubica hoy, a dónde quiere llegar y cuál 
es la brecha que le falta para poder alcanzar sus objetivos, y de ser necesario realizar los cambios 
que le permitan lograrlos, para un análisis con mayor profundidad de la institución educativa.

La Figura 1  muestra la distancia que suele encontrarse entre el lugar donde se ubican las 
universidades y el lugar a donde pretenden llegar, señalando las preguntas que deben realizar 
para poder alcanzar los objetivos planteados.

Figura 1

Visualización del cambio

Gestión de cambio,
diagrama de acción

¿Hacia
dónde vamos?

Brecha

¿Dónde
estamos?

¿Qué se hará?
¿Quiénes lo harán?
¿Quiénes apoyarán?
¿Cómo y cuándo se
comunicarán? ¿A quiénes?

....

Fuente: adaptado de Lassaga et al., 2016  (p. 20).
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A modo de ejemplo se muestra el análisis dafo (Figura 2) y pest (Figura 3) del plan es-
tratégico de la Universidad de Cantabria en España, realizado para el periodo 2019-2023 .

	
Figura 2

dafo. Universidad de Cantabria

Debilidades

1.	 Alta dependencia de decisiones políticas.

2.	Recursos humanos de la unidad insuficientes.

3.	 Comunicación interna a nivel universidad.

4.	Gestión económico‐administrativa burocratizada y excesivamente rígida.

5.	 Falta de capacidad para definir la normativa vinculada a competencias del  
Centro de Orientación e Información de Empleo (coie).

Amenazas

1.	 Descoordinación con centros docentes de la unidad académica.

2.	Déficit de visibilidad de la unidad.

3.	 Unidad aún hoy infravalorada y con servicios poco conocidos.

Fortalezas

1.	 Encuestas de satisfacción, percepción y clima laboral.

2.	Establecimiento y medición de actividad mediante indicadores.

3.	 Buen clima laboral.

4.	Reuniones periódicas del equipo de la unidad.

5.	 Misión, visión y valores definidos y carta de servicios revisada en 2017 .

Oportunidades

1.	 Futura nueva aplicación de prácticas y mejora de la plataforma Agencia de  
Colocación.

2.	Modelos de Gestión por Procesos y de Gestión interiorizados.

3.	 Estabilización de la plantilla.

4.	Sistema de reconocimiento ligado a esfuerzo y desempeño.

5.	 Benchmarking en universidades del entorno.

Fuente: elaboración propia con base en el plan estratégico de la Universidad de Cantabria (2019-2023).
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Figura 3

pest. Universidad de Cantabria 

Factores  
políticos

Está claro que los que más nos afectan tienen que ver con una legislación y normati-
va cambiante e insuficientemente unificada y definida que provoca descoordinacio-
nes. Asimismo, el cambio regular del equipo de gobierno de la universidad, o los pro-
venientes de los grupos de presión (usuarios y políticos) son otros factores que afectan.

Factores  
económicos

Es importante que las políticas tengan una adecuada dirección. En estos momentos 
es posible que aún no estén bien identificados cuáles son los nuevos desafíos a los que 
nos enfrentamos con relación al empleo, las prácticas y la formación transversal. Tam-
poco es una cuestión válida el contemplar, a pesar de las dificultades, poder imple-
mentar algún sistema de recompensa, no necesariamente económico, que hiciese ge-
nerar motivación y hacer más favorable el entorno. Gestionar el cambio en ausencia 
de recursos, un gran reto sólo accesible a los mejores, sobremanera si estás comprome-
tido con la innovación y con la responsabilidad de resolver déficits históricos. Sería 
deseable poder contar con los recursos y el apoyo decidido de quien corresponda en 
cada caso.

Factores  
sociales

La salvaguarda de los valores que nos exigimos (compromiso, transparencia, ética, res-
ponsabilidad, trabajo en equipo y corresponsabilidad, eficacia y eficiencia); identificar 
tendencias en la gestión e intentar implantarlas, el liderazgo; la medición y obtención 
de resultados que estén alineados con las necesidades y expectativas de los grupos de 
interés, aspectos todos ellos sobre los que debe pivotar nuestra actividad y nuestro en-
torno (actual y futuro). Es muy probable que la universidad se vea afectada por inno-
vaciones disruptivas que requieran de adaptaciones importantes.

Factores  
tecnológicos

Generar un entorno innovador, sin miedo a los fracasos, que favorezca y facilite una 
administración ágil, eficaz y eficiente, y que intente ser percibida como tal por todos 
los grupos de interés.

Fuente: elaboración propia con base en el plan estratégico de la Universidad de Cantabria (2019-2023).

Para un desarrollo correcto y exitoso del dafo, el came y el pest resulta indispensable 
identificar actores, grupos de interés, stakeholders que, directa o indirectamente, se vinculen 
con las universidades analizando cómo se concatenan entre ellos.

Se advierte en la publicación del plan estratégico de la Universidad de Cantabria, que las 
instituciones educativas deben continuar siendo parte de la transformación social “como ins-
trumento clave en la formación de las nuevas generaciones, ha de impulsar el cambio, ha de 
saber reinventarse” (Universidad de Cantabria, 2020 , p. 8), y la realización de un plan estra-
tégico los ayuda a estar a la vanguardia “Este plan estratégico responde a esa necesidad de ga-
nar el futuro” (Universidad de Cantabria, 2020 , p. 8).

La Universidad Nacional de La Matanza (UNLaM), mientras se realizaba esta investiga-
ción, se encontraba trabajando y próxima a presentar el 17  de mayo de 2023 , durante una 
Jornada de Sensibilización, los ods 2023  “con el propósito de identificar, reconocer y visi-
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bilizar los ods prioritarios del partido en los que la UNLaM habrá de trabajar, centrándose 
en la búsqueda y formulación de estrategias que contribuyan al Desarrollo Sostenible” (El 1 
Digital, 2023).

La UNLaM, con el propósito de optimizar los resultados, vinculará diferentes actores re-
lacionados y relevantes.

En ese sentido y con la finalidad de que esta iniciativa contribuya al logro de los ods ya 
priorizados a nivel nacional, provincial y municipal, se invitará a participar a las y los actores 
comunitarios más relevantes.  También se trabajará en la institucionalización del tratamiento 
de la temática, a partir de actividades de sensibilización que van a contribuir en la elaboración 
de políticas institucionales sobre los ods en la Universidad y a la conformación de equipos de 
trabajo para propiciar el desarrollo de los mismos. (El 1  Digital, 2023)

Para la identificación de las carencias más relevantes de la zona, se realizará una encuesta 
multivoting, con la participación de los públicos de impacto, “docentes de las distintas Uni-
dades Académicas, graduados, estudiantes, así como también actores relevantes de la comu-
nidad, como la Cruz Roja Argentina, Scouts de Argentina, ACIERA, AMIA, etc.” (El 1  Digi-
tal, 2023). El próximo paso, con los ods más significativos para promover el desarrollo 
sostenible del Partido de La Matanza, “se procederá a la conformación de Equipos de Traba-
jo, integrados por docentes especializados en los respectivos temas sumado a la colaboración 
de los actores relevantes de la comunidad” (El 1  Digital, 2023). 

Durante el desarrollo de la jornada de trabajo se “explicará la metodología a utilizarse en 
la organización y coordinación de las Mesas de Trabajo, para la identificación y seguimiento 
de las problemáticas de los Objetivos de Desarrollo Sostenibles y de sus respectivas metas” 
(El 1  Digital, 2023). La universidad tendrá en cuenta a los diferentes públicos, grupos de in-
terés o stakeholder vinculados con la institución, considerando que es la mejor forma para el 
desarrollo de los ods.

Si bien la Universidad de Cantabria ya presentó su trabajo y la UNLaM al momento de 
la realización de este trabajo aún no, se puede desprender que ambas buscan alcanzar el bie-
nestar institucional y local. 

La realización de un mapa de públicos es una manera efectiva de organizar los diferentes 
grupos de interés o stakeholder vinculados con la organización y la interacción que mantie-
nen con esta y entre ellos. Duque Oliva (2009) realiza un minucioso mapa de públicos de 
las instituciones educativas, pero más valiosa aún es la interacción entre ellos. Las Figuras 4 
y 5  muestran el mapa de públicos universitarios y su vinculación e interacción entre ellos.

Como se desprende de las Figuras 4  y 5 , identificar, comprender e interpretar la interac-
ción y relación entre las universidades y sus stakeholders, es tarea compleja que requiere un 
análisis exhaustivo que debe realizarse e interpretarse para cada situación en particular.
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Figura 4

Mapa de públicos universitario
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Figura 5

Contexto socioeconómico del país o región
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responsabilidad social universitaria

El surgimiento de la universidad como institución se ha ido modificando con el correr de 
los años:

Las UNIVERSIDADES, al igual que las catedrales y los parlamentos, son un producto de 
la Edad Media. Los griegos y los romanos, más allá de lo extraño que pueda parecer, no tuvie-
ron universidades, entendido este término en el sentido que se le ha dado en los últimos siete 
u ocho siglos. Aquellos sí contaron con una educación superior, pero no es posible utilizar los 
términos como sinónimos. (Haskins, 2013 , p. 33)

Los años avanzaron y las universidades se fueron modificando. En sus inicios en Grecia y 
Roma se concebía a la educación de una manera determinada, en la actualidad se la piensa 
de una forma diferente: “En el siglo xix, las universidades dedicaron grandes esfuerzos al de-
sarrollo moral de sus estudiantes y consideraron este tema como parte integrante de su mi-
sión” (Bok, 2009 , p. 132).

La universidad es una institución que se encuentra observada continuamente por toda la 
comunidad en su conjunto, se espera de ella una participación ética de sus integrantes (Figu-
ra 5). La sociedad espera que esta forme a sus estudiantes para que puedan contribuir de ma-
nera responsable y solidaria en los diversos sectores de la comunidad, demandando egresados 
que sean idóneos, con un accionar ético, con valores y moral; la universidad es el lugar don-
de se forman y se gradúan expertos en diversas áreas, donde además de capacitarse compe-
tentemente, hacerlo éticamente; la sociedad en todo su conjunto espera que la universidad 
sea un sitio para la formación académica, ética y moral de los futuros profesionales.

Entre las funciones de la universidad casi todos los estatutos señalan a la investigación, 
enseñar en el más alto nivel y realizar actividades de extensión, incorporando en las últimas 
décadas las funciones de sociabilización de los jóvenes, formar ciudadanía, realizar transfe-
rencias de conocimientos hacia las empresas, la comunidad y el Estado. Todas las acciones 
mencionadas se podrían resumir en tres palabras: responsabilidad social universitaria (rsu), 
la cual debe ser abordada de manera transversal por toda la institución, desde la docencia, 
el personal docente y no docente, la investigación, la comunidad, la sociedad hasta la ges-
tión universitaria; “es el compromiso de la universidad, la identidad de la universidad, si 
quieres una universidad tecnológica, si quieres una universidad humanista, bueno, qué mi-
sión, qué visión, qué proyecto educativo tiene la universidad” (Gaete Quezada, 2015 , 
p. 100). De lo expuesto se desprende que la responsabilidad social universitaria debería ser 
una política de gestión, un compromiso que asume la universidad en todo su conjunto pa-
ra contribuir con la comunidad, atravesando como eje temático a toda la institución y a to-
dos sus integrantes. En diversas bibliografías François Vallaeys realiza un análisis exhaustivo 
sobre la temática, confirmando y reafirmando que para América Latina es una acción inhe-
rente de las universidades.
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Durante las últimas décadas, la educación superior de América Latina ha sufrido modifi-
caciones con la finalidad de actuar tanto con ecuanimidad, como con equidad. El aumento 
de instituciones universitarias permite mayor ingreso de estudiantes; el cambio del ethos aca-
démico, el surgimiento de un nuevo relato en donde las universidades pueden brindar ma-
yor ingreso y permanencia a la llamada sociedad del conocimiento. Las instituciones educa-
tivas se están modificando y adaptando a las necesidades actuales, reafirmando que en los 
intereses coactivos, grupales o individuales se encuentra el aporte al bien común.

covid-19 : nuevo escenario, nuevas estrategias

Las palabras responsabilidad y comunicación hace mucho tiempo que son parte del vo-
cabulario de las personas, pero desde el día 11  de marzo del año 2020  cuando la Organiza-
ción Mundial de la Salud (oms), preocupada por el avance vertiginoso con que se propaga-
ba la enfermedad, determinó que el COVID-19  fuera clasificado como pandemia, 
comenzaron a retumbar más fuerte que nunca. Aislamiento social preventivo y obligatorio 
(aspo), distanciamiento social, preventivo y obligatorio (dispo), cambio en el modo de vi-
da, limitaciones en la libre circulación, reorganización en el ámbito laboral, home office, pro-
tocolo, comunicación y responsabilidad, entre otros, son vocablos que se convirtieron en 
parte cotidiana de las conversaciones.

Realizar una comunicación responsable fue un desafío no sólo para periodistas, comuni-
cadores, personal de salud, entre otros, se debieron sortear las fake news, brindando informa-
ción veraz, creíble, confirmada y de calidad, pues en el contexto del COVID-19  lo que se in-
formaba impactaba directamente sobre la vida de las personas. El volumen de noticias era 
abrumador y para el ciudadano común se volvió prácticamente imposible poder asimilarla, 
sumado a la dificultad de discernir entre la verdadera y la falsa información, las redes socia-
les fueron parte preponderante en su difusión.

En su página web, los miembros de la Alianza Global para las Relaciones Públicas y la 
Gestión de la Comunicación, que representan a 280  000  profesionales y académicos de 126 
países, redactaron 12  ítems para tener en cuenta antes de emitir un mensaje comunicacional 
y que resulte responsable:

1.	 Antes de comunicarse, piense en el impacto de su mensaje más allá de su organización.

2.	 No oculte el impacto de la pandemia. Sea realista en sus comunicaciones basadas en 
hechos.

3.	 Utilice un lenguaje sencillo y directo para minimizar la dramatización de la situación.

4.	 Incluya la esperanza en el espíritu de las comunicaciones.

5.	 Difundir buenos ejemplos y prácticas.
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6.	 Identificar y legitimar las emociones de las personas.

7.	 Dé prioridad a los mensajes de fuentes oficiales.

8.	 Evite compartir noticias falsas. Sea crítico con las fuentes de información.

9.	 No sature las redes con mensajes.

10.	 No pierda tiempo criticando la comunicación pública. Trate de cooperar con ellos pa-
ra mejorar.

11.	 Apoyar el trabajo de los medios de comunicación brindando información veraz en el 
momento adecuado.

12.	 El buen humor es un antídoto para las crisis, siempre que no sea frívolo. (Global 
Alliance, 2020).

Como se desprende de los 12  ejes, comunicar no sólo es simplemente redactar mensajes 
o reenviar información, nunca lo fue, más en ese contexto. Luego del COVID-19 , el futuro 
era incierto y la comunicación responsable cobró mayor relevancia día tras día, debiendo lo-
grar una comunicación integral, coherente, veraz y especialmente responsable. Parte de los 
stakeholders, desde ese momento comenzaron a exigir una comunicación que respetara, al 
menos, parte de los 12  ítems, acarreando con ello profesionales que deberán estar formados 
y capacitados para brindarla. La organización Corporate Excellence, expresa que:

Ahí radica el rol estratégico de la comunicación: empresas que realizan una escucha activa, 
pueden conectar de manera significativa con sus públicos y establecer diálogos en un modelo 
bidireccional. En esto el modelo 60/40  es un aliado: escuchar un 60% y comunicar un 40%. 
Hoy los grupos de interés no sólo quieren ser receptores del mensaje, quieren participar apor-
tando con sus inquietudes a los mensajes que emiten las empresas. (Corporate Excellence, s.f.)

La comunicación no funciona de manera aislada, es integral y los próximos profesionales 
deben ser formados, independientemente de la carrera que escojan, en brindar una comuni-
cación responsable y global. En virtud de esto resultan vinculantes los ocho mensajes clave 
desarrollados por Corporate Excellence:

1.	 Hay que ser cuidadosos, empáticos e inclusivos con los empleados: involucrarlos 
para potenciar el engagement y compromiso.

2.	 Los stakeholders juzgarán a las empresas por sus acciones: la coherencia, la comu-
nicación y el diálogo son esenciales. 

3.	 Crisis como oportunidad: empresas pueden aprovechar este contexto para renovar 
la licencia social y fortalecer el brand engagement.
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4.	 Conectar con los públicos a través de la empatía: la comunicación debe considerar 
las fases emocionales de los públicos para entregar mensajes acordes a sus necesidades 
y expectativas; cercanía, solidaridad, humildad y sin oportunismos, siempre con el 
propósito como base.

5.	 Comunicar hechos, no palabras, y comunicarlos siempre: es tan importante que 
haya una coherencia entre lo que se dice y lo que se hace, como comunicar las inicia-
tivas que llevamos a cabo para ponerlas en valor. Si nadie se entera, no repercutirá en 
el negocio. 

6.	 El nuevo rol del ceo: la pandemia ha consagrado un liderazgo cercano, empático, 
tanto de manera interna como externa. Esta es una de las prácticas que debe perdurar 
tras la pandemia. 

7.	 Los empleados son el primer activo: hay que empoderarlos para que aporten su vi-
sión y hacerlos partícipes, manteniendo la coherencia de un modelo bidireccional 
tanto hacia fuera como en lo interno. Si se escucha a los clientes, a los trabajadores 
también hay que darles espacio para expresarse y dialogar.

8.	 Información ágil y periódica: la única manera de gestionar la incertidumbre de los 
públicos es mediante la transparencia. (Corporate Excellence, s.f.)

El mundo cambió, el COVID-19  planteó nuevos escenarios en varios aspectos, la comu-
nicación responsable no es la excepción, la universidad debe hacerse cargo de la formación 
de los futuros profesionales, planes de estudio que contengan sólo una materia de ética o mo-
ral no es suficiente, los próximos graduados deben tener una educación integral en relación 
con la comunicación y la responsabilidad social, las universidades deben aportar al mercado 
laboral profesionales socialmente responsables en el más amplio de todos los sentidos.

La cooperación es parte trascendental entre la universidad y la sociedad, así es interpreta-
do por la Cooperación Universitaria al Desarrollo (cud) donde se desarrollan objetivos “di-
rigidos a contribuir, desde los ámbitos naturales de actuación de la universidad, al desarrollo 
humano y sostenible, a la erradicación de la pobreza, al pleno ejercicio de derechos, y a eli-
minar toda forma de desigualdad o discriminación” (Universidad Carlos III, 2014 , p. 2). La 
Conferencia de Rectores de las Universidades Españolas (crue) y la Cooperación Universi-
taria al Desarrollo actualizan las directrices para el periodo 2019-2030 , “responden asimis-
mo al surgimiento de nuevos retos y nuevas oportunidades para la cud en los próximos 
años” (crue, 2019 , p. 2), compartiendo la visión de la Agenda 2030  en cinco ejes centra-
les, con la creación de la cud común para el futuro:

1.	 Las personas: deben ser prioridad, la universidad debe cooperar en la eliminación de 
la pobreza, buscando educación equitativa y de calidad.
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2.	 El planeta: promover el cuidado de los recursos naturales mediante medidas a la bre-
vedad frente al cambio climático.

3.	 Una prosperidad compartida: disminuir la desigualdad, fortalecer la equidad entre los 
seres humanos, poniendo relevancia entre los más vulnerables.

4.	 La construcción de paz: buscar en las sociedades la paz, la justicia y la inclusión, pro-
piciando la cultura de la paz.

5.	 Las asociaciones-alianzas: la cooperación entre las universidades y los demás actores 
de la sociedad/comunidad contribuirán a la construcción de una sociedad más solida-
ria y justa.

objetivos de desarrollo sostenible y la educación 

En la página Web de las Naciones Unidas, en relación con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ods) y la educación (objetivo 4), se puede leer:

La educación permite la movilidad socioeconómica ascendente y es clave para salir de la 
pobreza. Durante la última década, se consiguieron grandes avances a la hora de ampliar el ac-
ceso a la educación y las tasas de matriculación en las escuelas en todos los niveles, especial-
mente para las niñas. No obstante, alrededor de 260  millones de niños aún estaban fuera de 
la escuela en 2018 ; cerca de una quinta parte de la población mundial de ese grupo de edad. 
Además, más de la mitad de todos los niños y adolescentes de todo el mundo no están alcan-
zando los estándares mínimos de competencia en lectura y matemáticas.

En 2020 , a medida que la pandemia de la COVID-19  se propagaba por todo el planeta, 
la mayor parte de los países anunciaron el cierre temporal de las escuelas, lo que afectó a más 
del 91% de los estudiantes en todo el mundo. En abril de 2020 , cerca de 1600  millones de 
niños y jóvenes estaban fuera de la escuela. Igualmente, cerca de 369  millones de niños que 
dependen de los comedores escolares tuvieron que buscar otras fuentes de nutrición diaria. 
(Naciones Unidas, s.f.)

Nunca antes habían estado tantos niños fuera de la escuela al mismo tiempo, lo que altera 
su aprendizaje y cambia drásticamente sus vidas, especialmente las de los niños más vulnera-
bles y marginados. La pandemia mundial tiene graves consecuencias que pueden poner en pe-
ligro los avances que tanto costaron conseguir a la hora de mejorar la educación a nivel mun-
dial. (Naciones Unidas, s.f.)

Si se lee de manera literal, no existe ninguna expresión vinculada a la educación superior, 
pero si se realiza un análisis más profundo no cabe duda de que se vincula y fusiona de ma-

http://uis.unesco.org/en/topic/out-school-children-and-youth
http://uis.unesco.org/en/topic/out-school-children-and-youth
https://unstats.un.org/sdgs/report/2019/goal-04/
https://unstats.un.org/sdgs/report/2019/goal-04/
https://en.unesco.org/covid19/educationresponse
https://en.unesco.org/covid19/educationresponse
https://www.un.org/sites/un2.un.org/files/policy_brief_on_covid_impact_on_children_16_april_2020.pdf
https://www.un.org/sites/un2.un.org/files/policy_brief_on_covid_impact_on_children_16_april_2020.pdf
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nera directa con ella. No se puede discutir la preponderancia de las universidades dentro de 
la sociedad y su protagonismo tanto para la creación como para la futura difusión del cono-
cimiento y la formación de futuros profesionales, motivo por el cual su accionar para el lo-
gro de los ods es fundamental. Siguiendo la guía desarrollada sobre los ods y las universi-
dades, se puede analizar su vinculación y las razones del compromiso de ambas instituciones:

1.	 ¿Qué aportan los ods a las universidades?

•	 Aumentan la demanda de formación sobre los ods.

•	 Proporcionan una definición globalmente aceptada y comprendida del concepto 
de la universidad responsable.

•	 Ofrecen un marco para mostrar el impacto de la universidad.

•	 Generan nuevas fuentes de financiación.

•	 Fomentan la colaboración con nuevos socios, tanto externos como internos.

2.	 ¿Qué aportan las universidades a los ods?

•	 Proporcionan soluciones, conocimiento e ideas innovadoras a los ods.

•	 Forman a los actuales y futuros ejecutores y responsables de implementar los ods.

•	 Sirven de modelo sobre cómo apoyar, adoptar e implementar los ods en la gober-
nanza, las políticas de gestión y la cultura universitaria.

•	 Desarrollan liderazgos intersectoriales que orientan a los ods.

Y ambos aportan:

•	 Conocimiento.

•	 Aprendizaje.

•	 Ejemplaridad.

•	 Impacto.

•	 Colaboración.

Podemos utilizar la red global de universidades, su universidad, mi universidad, más de 
mil universidades en todo el mundo, para ser una “red de soluciones” activa para ayudar a los 
gobiernos, las empresas y la sociedad civil a trazar el camino hacia el éxito en el desarrollo 
sostenible, y también ser la incubadora para el rápido desarrollo de las tecnologías de desa-
rrollo sostenible. Las universidades de todo el mundo deberían estar a la vanguardia a fin de 
ayudar a la sociedad a encontrar las soluciones técnicas para lograr estos objetivos. 
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Si se pretende una educación integral para obtener graduados que se desempeñen respon-
sablemente ante la sociedad, las universidades deberían brindar las herramientas necesarias a 
sus estudiantes, como lo describe la guía:

•	 Competencias y habilidades transversales mediante las cuales puedan abordar de ma-
nera completa los ods (pensamiento crítico y sistémico; competencias de colabora-
ción, normativas y estrategia, autoconciencia, capacidad de anticipación y de resolu-
ción integral de problemas; creatividad, curiosidad, habilidades de aprendizaje y 
espíritu emprendedor; pensamiento creativo, competencias de asociación; lograr que se 
sientan cómodos en entornos interdisciplinarios; y responsabilidad social).

•	 Conocimiento básico de las asignaturas de cada uno de los ods.

•	 Conocimiento y comprensión de los ods, vinculando su propósito y aplicaciones.

Para poder lograr ese objetivo, las universidades deberían:

•	 Incorporar los ods en la formación en investigación, y en las carreras de pregrado, gra-
do y posgrado.

•	 Brindar capacitación sobre ods a los profesores, a quienes coordinan los cursos y ela-
boran la planificación académica.

•	 Proponer capacitación a organizaciones externas a la universidad sobre los ods y las 
herramientas para su abordaje.

•	 Respaldar una educación nacional que defienda los ods.

•	 Vincular a los estudiantes con proyectos de aprendizaje sobre los ods.

•	 Organizar los cursos mediante proyectos colaborativos donde el estudiantado pueda 
reflexionar, aplicar y actuar, trabajando por uno de los ods.

En la página de LinkedIn, Cambridge Spain (2023) expresa que “es hora de dejar de pen-
sar que los ods son clave para la educación y empezar a pensar que la educación es clave pa-
ra los ods”. Es una mirada diferente, el mismo cristal, pero desde otra óptica. Los docentes 
deberían pensar las clases desde los ods. El mismo artículo señala que una vez explicados los 
objetivos por parte de la institución, luego de brindar contenido teórico, se podrían incor-
porar actividades específicas acorde a cada asignatura:

1.	 Top tres: Solicitar que los ods se ubiquen de acuerdo con su orden de relevancia. Se 
sabe que no hay respuestas correctas. El debate hará que se analicen y profundicen los 
ods.
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2.	 Grupos de investigación: El trabajo en equipo para el estudio de los ods ayudará al 
pensamiento crítico y la reflexión para la búsqueda de posibles soluciones.

3.	 Videos y carteles: La creación de campañas vinculadas a los ods, dará visibilidad al 
conflicto aumentando su trascendencia.

4.	 Equipos de soluciones: Los estudiantes, quienes se encuentren más vinculados con los 
ods, pueden ayudar al resto con información y posibles soluciones en la resolución 
de conflictos.

El artículo de Cambridge finaliza exponiendo que:

Si no sabes cómo abordar la enseñanza de los ods en clase, recuerda que puedes hacerlo 
paso a paso. Al igual que para los alumnos, estos temas son nuevos para nosotros, y abordarlos 
poco a poco es la mejor manera de hacerlo. A medida que empecemos a ver los ODS en clase, 
tenemos que entender que, aunque no se implementen a la perfección, usarlos como marco 
educativo es una manera fantástica de asegurarnos de que nuestros alumnos sean mejores ciu-
dadanos al acabar la clase, que, al fin y al cabo, es nuestro objetivo principal como educadores. 
(Cambridge Spain, 2023)

La meta que se han fijado los ods se vincula con el año 2030 , si se pretende un futuro 
mejor para la humanidad, la universidad debe ya ponerse a trabajar en la formación, prime-
ro de su público interno, destacando la capacitación del personal docente que estará a cargo 
de los futuros profesionales que deben formarse en relación con los ods, para luego poder 
reflejar en sus otros públicos o stakeholders.

profesionales socialmente responsables

La responsabilidad social se transmite, se enseña, se forma, se capacita, es el resultado de 
la sumatoria de lo mencionado y mucho más, no depende sólo de una organización o de una 
persona. Como expresa Vallaeys (s.f.), se debe reflexionar sobre la ética y su enseñanza en la 
educación superior: 

•	 La falta de ética del desarrollo mundial actual, tanto en la práctica como a nivel de su 
concepción teórica.

•	 La responsabilidad de la universidad en la permanencia y la reproducción de este mo-
delo de “mal desarrollo”, y en la relación estrecha que existe entre la crisis del paradig-
ma dominante de la racionalidad científica y las características éticas en los modelos de 
desarrollo dominantes.
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•	 Las carencias éticas de la formación de los estudiantes universitarios que se desprenden 
de esta crisis del saber y la enseñanza universitaria. 

Los autores Vélez-Romero y Cano-Lara (2016) mencionan cinco tipos de responsabili-
dad social:

1.	 Responsabilidad social corporativa o empresarial.

2.	 Responsabilidad social gubernamental.

3.	 Responsabilidad social ambiental.

4.	 Responsabilidad social universitaria.

5.	 Responsabilidad social personal o individual.

A las responsabilidades anteriormente enumeradas, se considera necesario incorporar una 
más:

6.	 Responsabilidad social del profesional.

La formación de profesionales socialmente responsables dejó de ser un eslogan para con-
vertirse en una próxima realidad y exigencia seguramente de todos los estudiantes; las uni-
versidades tienen un rol fundamental en esta etapa y aquellas que cumplan con estas expec-
tativas marcarán un diferencial en su currículo. Habría que preguntarse si las instituciones 
de educación superior están pensando en este cambio cultural y qué posibilidades tienen de 
lograrlo, si cuentan con el personal docente y no docente idóneo para los nuevos tiempos, 
sabiendo que la resistencia al cambio suele ser uno de los mayores obstáculos para lograr 
cambios estructurales. “Formar profesionales socialmente responsables significa abarcar to-
das sus dimensiones para integrar un profesional consciente de su entorno, respetuoso del 
mismo y por ende, cooperativo y solidario” (Castro Ricalde y Díaz Flores, 2014).

Siguiendo a Navarro Saldaña (2003) se puede deducir que el comportamiento social-
mente responsable de un profesional se observa en su conducta y su comportamiento. La au-
tora desarrolla 12  comportamientos en los que los graduados pueden exponer su comporta-
miento e intenciones en el área de la responsabilidad social:

1.	 Preocuparse por su salud, formación y desarrollo tanto profesional como personal, 
para poder ayudar en el desarrollo de los demás.

2.	 Suministrar un servicio profesional de excelencia, apropiado y adecuado para las ne-
cesidades de quien lo solicite.

3.	 Capacitarse continuamente con la finalidad de desempeñar con excelencia su profesión.

4.	 No discriminar.
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5.	 Fomentar el trabajo en equipo e interdisciplinario con la finalidad de brindar una me-
jor respuesta a la sociedad.

6.	 Ser activo en la búsqueda de la equidad social vinculada con su profesión.

7.	 Buscar generar rentabilidad económica vinculada con la social.

8.	 Planificar sus proyectos profesionales aplicados a las necesidades de la comunidad.

9.	 Indagar sobre los temas relevantes socialmente con la intención de contribuir a la me-
jora de la calidad de vida de la población.

10.	 Cuidar los recursos personales, económicos y naturales, pensando en el presente y el 
futuro.

11.	 Mediante su accionar profesional promover la calidad de vida de los seres humanos y 
su desarrollo integral.

12.	 Retroceder con y por la verdad.

Cotidianamente, las universidades padecen la presión de la sociedad, y día tras día la de 
sus estudiantes, quienes exigen capacitación y profesionalización acorde con las necesidades. 
El COVID-19  dejó al descubierto la exigencia y el apremio de educar profesionales social-
mente responsables. Existe un nuevo profesional, perfil que se modificó con los años, del 
cual se espera más que sólo conocimientos impartidos por la institución educativa. Siguien-
do a Vallaeys (2006) se puede inferir que el nuevo egresado universitario debería acreditar 
un perfil con características determinadas:

•	 Es un egresado que se preocupa por las injusticias y se compromete con ellas desarro-
llando acciones solidarias fomentadas por la universidad.

•	 Es un estudiante informado, capaz de contextualizar las problemáticas de la sociedad y 
vincularlas con su comunidad.

•	 Es un estudiante con escucha activa y empático.

•	 Es un estudiante activo socialmente.

La universidad y todos sus integrantes tienen un rol fundamental y decisivo en la forma-
ción de los futuros profesionales y que estos sean socialmente responsables. Las instituciones 
educativas forman médicos, abogados, ingenieros, comunicadores, administradores, etcéte-
ra, pero deben plantearse si la formación integral con la que egresan es suficiente para afron-
tar estos tiempos. No entra en discusión que los profesionales deben ser útiles al desarrollo 
económico, sin embargo, en este contexto social con la economía como único vector, no es 
suficiente. Como expresa Beltrán Galvis:
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Es necesario entonces, que, en el escenario de la universidad, se establezca teórica y con-
ceptualmente, cuál es la responsabilidad y el compromiso social que engendra el carácter de ser 
profesional. (2019 , p. 29)

Las universidades deberán brindar las herramientas para sus futuros graduados, además 
de una capacitación multidisciplinaria, capacitarlos para enfrentar una trascendencia social. 
Si logramos comprender el grado de urgencia por el que estamos atravesando, quizás enton-
ces nos encontremos ante el mayor desafío: una generación de graduados comprometidos 
con su tiempo.

conclusiones

En el presente trabajo se han descrito acciones emprendidas por la Universidad de Can-
tabria y la Universidad Nacional de La Matanza, vinculadas a los ods y su relación con la 
sociedad.

La primera conclusión a la que se arriba es el compromiso manifiesto en ambas universi-
dades con sus graduados y la comunidad.

El objetivo por alcanzar es claro: profundizar en la formación de profesionales socialmen-
te responsables. La planificación estratégica de sus planes de estudio podría resultar uno de 
los caminos para ser parte de la transformación social. Otra de las posibilidades sería imple-
mentar actividades extracurriculares de campo en acción directa con la comunidad. Como 
sucede con los médicos recién graduados que realizan su residencia en hospitales (en Argen-
tina), las prácticas sociales podrían incorporar no sólo experiencia profesional, aportaría ex-
periencia de vida al conocer en primera persona las necesidades y conflictos de quienes serán 
a corto plazo sus futuros clientes. Las universidades son observadas y se espera que sus gra-
duados sean idóneos en sus profesiones; eso no se logra con una asignatura determinada, se 
obtiene con gestión, trazando un eje que atraviese a todos los integrantes de la institución.

La aparición del COVID-19  podría tomarse como una bisagra en relación con la comu-
nicación responsable. La oms dejó señales de ello, la comunicación es mucho más que leer 
un informe, este debe ser investigado, redactado y organizado de manera planificada, moti-
vo por el cual los futuros graduados deben formarse con estas herramientas, independiente-
mente de su profesión. La universidad es trascendental en este pasaje, los ods y su vincula-
ción con la educación lo dejan plasmado en el objetivo 4  (donde relaciona a los estudiantes 
y la resolución de conflictos) con esa doble entrada: ¿qué aportan los ods a las universida-
des? Y ¿qué aportan las universidades a los ods? Podemos concluir que en ambos lo hacen 
en conocimiento, aprendizaje, ejemplaridad, impacto y colaboración. Los ods se proyectan 
hasta el año 2030 , aún estamos a tiempo de tener una primera generación de graduados ba-
jo esas perspectivas.
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La universidad que forme profesionales socialmente responsables seguramente ganaría 
prestigio y consideración entre otras instituciones, la sociedad en su conjunto, y un aumen-
to en su matrícula de ingreso en el futuro. Las universidades deben plantear la multidiscipli-
nariedad en todos sus graduados, que sean idóneos en su profesión, además éticos y respon-
sables socialmente.

Como último análisis, es inevitable pensar en la inteligencia artificial (ia) y qué utilidad 
podría tener en los ods y cómo vincularlo a la educación para beneficio de la formación de 
profesionales socialmente responsables, una herramienta que apenas vio la luz es motivo de 
múltiples debates desde su aplicación y las consecuencias de ello. ¿La ia podría ayudar a los 
ods?, ¿los ods podrían ayudar a la ia? El futuro es ahora y está en constante movimiento. 

El perfil y las herramientas parten y las deciden las instituciones educativas. Cada maña-
na se nos presenta una nueva oportunidad. No se puede continuar esperando, la urgencia es 
hoy, el futuro es ahora.
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Resumen

La responsabilidad social universitaria (rsu) se ha desarrollado como una disciplina 
o campo de estudio en el siglo xxi, se trata de una nueva misión de las instituciones de 
educación superior (ies), identificando que la educación superior de identidad católica 
es similar y resonante a ella con su tradición centenaria. Esta última propone principios 
de la Doctrina Social de la Iglesia (dsi) y ha aportado elementos importantes y esencia-
les a través de sus conceptos y prácticas de rsu desde su identidad católica. Este plantea-
miento nos conduce a la siguiente pregunta: ¿cuáles son las correlaciones entre la Doctri-
na Social de la Iglesia y la responsabilidad social universitaria? Partimos de la hipótesis de 
que los principios de la dsi aportan elementos a la rsu y están correlacionados con las 
dimensiones que esta propone, pueden identificarse en aspectos como la dignidad y el 
desarrollo de la persona humana, la formación integral y principios como la solidaridad, 
la subsidiariedad y el bien común, desde la expresión de su singular concepción e identi-
dad católica. El objetivo de este trabajo es identificar cuáles son las correlaciones de la 
Doctrina Social de la Iglesia a la teoría y práctica de la responsabilidad social universita-
ria. En esta investigación se empleó un enfoque mixto de investigación; por un lado, el 
método cualitativo de investigación, de tipo exploratorio y descriptivo y, por el otro, la 
metodología cuantitativa, a través de una correlación multivariante usando el modelo de 
ecuaciones estructurales (sem). Los primeros hallazgos teóricos demuestran que la rsu 
y la Doctrina Social de la Iglesia están íntimamente relacionadas, y que la dsi realiza 
aportes importantes a la rsu. La doctrina social, la educación católica y la rsu son cam-
pos de estudio correlacionados y poco explorados, por lo que es necesario comprobar es-
tas relaciones. Esta correlación teórica entre la rsu y la dsi ha sido demostrada cuanti-
tativamente a través de la correlación multivariada y el método de ecuaciones estructurales.

Palabras clave: responsabilidad social universitaria, doctrina social de la iglesia, univer-
sidad católica, correlación.
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introducción

Las universidades católicas, basadas en los principios de educación cristiana y en los 
principios de la Doctrina Social de la Iglesia (dsi), están pasando por una “emergencia edu-
cativa”, ya que van perdiendo sus valores, su incidencia en la cultura y en la educación. Por 
lo que es imperante recobrar la identidad de las universidades católicas y retomar los princi-
pios de la doctrina social que imbuyen todos los ámbitos de la esfera política y social, y que 
impactan positivamente a las empresas, las instituciones, los gobiernos y las universidades. 
Por tanto, en una primera parte de esta investigación se describirán cuáles son estos “princi-
pios de Doctrina Social de la Iglesia”, se identificarán sus constructos y conceptos relaciona-
dos, para posteriormente establecer cuáles son los puntos donde convergen o se relacionan 
con la responsabilidad social universitaria (rsu). El objetivo de este trabajo consiste en iden-
tificar las múltiples relaciones entre los principios de la Doctrina Social de la Iglesia y la res-
ponsabilidad social universitaria. La metodología empleada fue exploratoria, descriptiva, en 
cuanto que hay poca literatura que relaciona ambos temas. Para el estudio se usó el progra-
ma Atlas.ti, se seleccionaron 32  artículos, y se crearon 97  códigos de búsqueda para citacio-
nes.

Los resultados comprueban que existe una estrecha relación entre la dsi y la rsu desde 
una aproximación mixta, es decir, cualitativa y cuantitativamente.

La investigación se compone de la descripción de los cuatro principios de la Doctrina So-
cial de la Iglesia: la dignidad de la persona humana, el bien común, la subsidiariedad y la so-
lidaridad. Después de cada principio se desarrollan las relaciones teóricas con las dimensio-
nes de la responsabilidad social universitaria. Finalmente, se comprueban dichas correlaciones 
a través del método cuantitativo, mediante una correlación multivariante y un sistema de 
ecuaciones estructurales (sem).

principios de la dsi

Cuando hablamos de “principios” de la Doctrina Social de la Iglesia, nos estamos refi-
riendo al comienzo de una cosa, “aquello de lo que algo procede de algún modo”, como lo 
define Letelier Widow (2017). Se trata, pues, de principios fundamentales que guían el es-
tudio y desarrollo de la dsi.

Los principios de la dsi son la dignidad de la persona humana, el bien común, la subsi-
diariedad y la solidaridad, como lo indica el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia en 
su número 160 :

Los principios permanentes de la Doctrina Social de la Iglesia constituyen los verdaderos y 
propios puntos de apoyo de la enseñanza social católica: se trata del principio de la dignidad 
de la persona humana […] en el que cualquier otro principio y contenido de la doctrina social 
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encuentra fundamento; del bien común, de la subsidiaridad y de la solidaridad. (Pontificio 
Consejo Justicia y Paz, 2009)

Tanto Guitián (2020) como Letelier Widow (2017) manejan la misma clasificación de 
los principios básicos que propone el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, como se 
muestra en la Figura 1 .

Figura 1

Principios de la dsi según el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia

Dignidad
de la

persona

Bien
común

Subsidiariedad Principios
de la DSI

Solidaridad

Fuente: elaboración propia con base en Solís, 2022 .

Letelier (2017) expresa que estos principios tienen su fundamento en la dignidad de la 
persona humana:

Como es sabido, este documento (Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia) identifica 
tres principios sociales fundamentales: bien común, subsidiariedad y solidaridad, los cuales en-
cuentran su raíz y fundamento en un principio previo: la dignidad de la persona humana. (Le-
telier Widow, 2017) 

Estos principios tienen un carácter general y fundamental, ya que se refieren a la realidad 
social en su conjunto: desde las relaciones interpersonales caracterizadas por la proximidad y 
la inmediatez, hasta aquellas mediadas por la política, por la economía y por el derecho; desde 
las relaciones entre comunidades o grupos hasta las relaciones entre los pueblos y las Naciones. 
(Pontificio Consejo Justicia y Paz, 2009 , núm. 161 , p. 50)
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Los principios también están relacionados, pues de la dignidad humana brota la solidari-
dad y el bien común, como menciona también el Compendio…:

Se trata del principio de la dignidad de la persona humana, en el que cualquier otro prin-
cipio y contenido de la doctrina social encuentra fundamento, del bien común, de la subsidia-
ridad y de la solidaridad. (Pontificio Consejo Justicia y Paz, 2009)

Los principios de la Doctrina Social de la Iglesia son principios sociales. Esto significa que 
la Iglesia los reconoce como propios de toda sociedad, y no solo de una sociedad “buena”, “jus-
ta” o “cristiana”. Los mismos textos magisteriales los proponen, ciertamente, de modo pres-
criptivo, como ideales o modelos según los cuales debería ordenarse la sociedad, pero también 
de modo simplemente analítico, como elementos que de hecho son constitutivos de toda for-
ma de vida política: como principios “normativos”, pero antes como principios propiamente 
“constitutivos”. (Letelier Widow, 2017)

El cristiano sabe que puede encontrar en la Doctrina Social de la Iglesia los principios de 
reflexión, los criterios de juicio y las directrices de acción como base para promover un huma-
nismo integral y solidario. (Pontificio Consejo Justicia y Paz, 2009 , núm. 7 , p. 13) 

Por tanto, los principios de la dsi serán la roca y fundamento de la Doctrina Social de la 
Iglesia. A continuación, se describirán las interrelaciones entre los principios y el tema edu-
cativo, desde el cual se pueden promover y enseñar.

Dignidad de la persona humana

Como se muestra en la Figura 2, la dignidad de la persona humana atiende en primer lu-
gar las necesidades básicas y fundamentales de la persona humana, como son la salud, su de-
sarrollo, y no el desarrollo meramente económico, sino su desarrollo humano integral, basado 
en el personalismo y en los valores del ser humano. Según M. Max-Neef y M. Rosenberg, las 
siguientes nueve necesidades “son las necesidades humanas básicas: 1. Subsistencia / salud / 
bienestar 2 . Protección / seguridad 3 . Afecto / amor 4 . Entendimiento / empatía 5 . Partici-
pación / integración 6 . Ocio / recreación 7 . Creación 8 . Identidad / sentido 9 . Libertad / au-
tonomía” (Matriz EBC, 2017). En la Figura 2  se profundiza en los aspectos que abarca la 
dignidad de la persona humana.
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Figura 2

La dignidad humana y sus conceptos derivados
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Fuente: elaboración propia usando Atlas.ti por Solís, 2022 . 

El Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia indica que “el hombre […] tiene dos ca-
racterísticas diversas: es un ser material, vinculado a este mundo mediante su cuerpo, y un 
ser espiritual, abierto a la trascendencia a través de la cual está abierto al infinito y a todos los 
seres creados”. Y continúa: “la persona humana debe ser comprendida siempre en su irrepe-
tible e insuprimible singularidad” (Pontificio Consejo Justicia y Paz, 2009) y de ahí su gran 
dignidad.

“Por esa dignidad, el hombre es la única creatura capaz de crear algo con su inteligencia, 
imaginación y con sus manos, de ahí, que el trabajo dignifica a la persona humana. Es un de-
sarrollo, pues el hombre debe ocupar el centro de la actividad productiva” (GS 63) y “esta de-
be estar siempre al servicio de la persona y no de la acumulación material” (GS 64 , PP 34) […] 
El desarrollo no debe ser “tan sólo económico, sino también humano”. (Larrú Ramos, 2018) 

Atiende también, por tanto, a los derechos humanos básicos como la justicia y los dere-
chos de los pueblos, en especial de los más pobres, pues como expresa el Compendio…

una sociedad justa puede ser realizada solamente en el respeto de la dignidad trascendente de 
la persona humana. Ésta representa el fin último de la sociedad, que está a ella ordenada […] 
En ningún caso la persona humana puede ser instrumentalizada para fines ajenos a su mismo 
desarrollo (Pontificio Consejo Justicia y Paz, 2009). 
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Más adelante, cuando se describa el principio de bien común, se hablará del destino uni-
versal de los bienes que busca una opción preferencial por los más pobres, yendo de la mano 
con la justicia que busca la dignidad de la persona humana, sobre todo de los más pobres y 
desprotegidos.

La dignidad humana, en países como Alemania, forma parte incluso de la cultura orga-
nizacional, y busca condiciones laborales justas y dignas para las personas empleadas. Un 
ejemplo de ello es la Matriz del bien común que se describe en el Manual del Balance del Bien 
Común 5 .0  (Matriz EBC, 2017), en el que, como indicadores, se toman en cuenta factores 
como el respeto por la dignidad humana en las condiciones laborales que se ofrecen para los 
empleados en las empresas e instituciones. Y esta institución calificadora define de manera 
muy práctica la dignidad humana en el Manual del Balance del Bien Común 5 .0 : 

La dignidad humana significa para nosotros que cada ser humano es valioso en sí mismo, 
digno de protección y exclusivamente único, independientemente de su origen, edad, sexo u 
otra característica. El ser humano y en definitiva todo ser vivo tiene derecho a existir, merece 
reconocimiento y por supuesto respeto. La persona está por encima de cualquier cosa material. 
El ser humano se encuentra en el centro. La dignidad humana prevalece sobre la figura de la 
persona empleada como “recurso”, no debiéndose vulnerar bajo ningún concepto. (Matriz 
EBC, 2017)

Todos los valores sociales son inherentes a la dignidad de la persona humana, cuyo autén-
tico desarrollo favorecen; son esencialmente: la verdad, la libertad, la justicia, el amor. (Ponti-
ficio Consejo Justicia y Paz, 2009)

Finalmente, la dignidad humana es el fundamento de la solidaridad y también tiene que ver 
con el bien común, pues si primero se busca el desarrollo de cada ser humano, como conse-
cuencia se estará contribuyendo al desarrollo de las sociedades y, por tanto, al bien común.

Relación entre la dignidad humana y la rsu 

En primer lugar, la dignidad humana se relaciona con la dimensión formativa de la res-
ponsabilidad social universitaria, en cuanto a la formación integral que se busca brindar a los 
alumnos. “La escuela católica y particularmente la Universidad, están comprometidas para 
ofrecer a los estudiantes una formación que los habilite a entrar en el mundo del trabajo y en 
la vida social con competencias adecuadas. Sin embargo, por cuanto sea indispensable, no es 
suficiente”. Una escuela o universidad “socialmente responsable” se mide también por su ca-
pacidad de “promover a través de la instrucción un aprendizaje cuidadoso, a desarrollar com-
petencias de carácter más general y de nivel más elevado” (Congregación para la Educación 
Católica, 2014), como es el carácter de la persona humana con su gran dignidad ya descrita.
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“El aprendizaje no es sólo asimilación de contenidos, sino oportunidad de auto-educa-
ción, de compromiso por el propio perfeccionamiento y por el bien común, de desarrollo de 
la creatividad, de deseo de aprendizaje continuo, de apertura hacia los demás” (Congrega-
ción para la Educación Católica, 2014). Estos son algunos aspectos de la dignidad humana 
que se atiende o debe atender en las universidades católicas.

“Es imposible no considerar la verdadera naturaleza de lo que significa el término ‘desa-
rrollo’. Todo desarrollo digno de este hombre ha de ser integral, es decir, ha de buscar el ver-
dadero bien de toda persona y de toda la persona” (Pontificio Consejo Justicia y Paz, 2009). 
En la universidad debe buscarse este desarrollo y formación integral de los alumnos a través 
de los medios formativos, los currículos, la formación profesional, las actividades y los pro-
yectos sociales. Así se estará cuidando este aspecto de dignidad de la persona humana de for-
ma integral.

La educación no es sólo conocimiento, es también experiencia. Ella enlaza saber y actuar, 
establece la unidad de los saberes y busca la coherencia del saber. Ella comprende el campo 
afectivo y emocional, también tiene una dimensión ética: saber hacer y saber lo que queremos 
hacer, osar transformar la sociedad y el mundo, y servir la comunidad. (Congregación para la 
Educación Católica, 2014)

En varias universidades se van incorporando manuales de sana convivencia y de ética pa-
ra velar por la integridad y seguridad de los alumnos y de las personas que laboran en la uni-
versidad, cuidando de esa manera la dignidad e integridad de las personas que estudian y la-
boran en las ies.

“El estrecho vínculo que existe entre el desarrollo de los países más pobres, los cambios 
demográficos y un uso sostenible del ambiente, no debe utilizarse como pretexto para deci-
siones políticas y económicas poco conformes a la dignidad de la persona humana” (Pontifi-
cio Consejo Justicia y Paz, 2009). Este aspecto tampoco debe desatenderse en las universi-
dades, pues es “en la escuela y la Universidad donde la persona se siente valorada, ‘en casa’, 
donde después de la familia, encuentra el lugar donde aprende a amar, convivir y desarrollar-
se en la sociedad” (Pontificio Consejo Justicia y Paz, 2009). Por ello, en la Universidad es 
importante velar por la dignidad de cada persona y por los derechos humanos de los alum-
nos, abriendo espacios formativos y curriculares sin discriminaciones, con inclusión y bajo 
condiciones de igualdad y seguridad para todos y todas.

Bien común

El bien común se define como “el conjunto de aquellas condiciones de la vida social que 
permiten, ya sea a la colectividad como también a sus miembros, alcanzar la propia perfec-
ción más plena y rápidamente” (Pontificio Consejo Justicia y Paz, 2009). Podemos decir que 
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la educación católica tiene como misión fomentar las metas sociales de vivir juntos y traba-
jar juntos en la búsqueda del bien común1 (Martin, 2016). Esa búsqueda del bien común se 
relaciona directamente con los impactos positivos que la rsu busca realizar tanto en el ám-
bito social como en el ambiental. 

En la Figura 3  se presentan las relaciones entre algunos conceptos que se derivan del bien 
común.

Figura 3

El bien común y sus conceptos derivados
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Fuente: elaboración propia usando Atlas.ti por Solís, 2022 .

El bien común tiene que enseñarse en las escuelas y universidades, y la investigación de-
be orientarse hacia el bien común, para que esta no esté desligada de la realidad y de las ne-
cesidades que demanda la sociedad, sobre todo en términos sociales. No se concibe que en 
México haya más de 40  millones de pobres y que la pobreza no sea tema de estudios, de in-
vestigaciones o de proyectos en las universidades.

1   [Education] has to foster the social goals of living together, and working together, for the common good (Martin, 
2016).
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Aunado a la educación y la investigación, el bien común está ligado al desarrollo sosteni-
ble de los pueblos, pues atiende a los intereses sectoriales, a las economías de los comunes y 
a las economías del bien común. Nebel (2018) describe ampliamente las economías del bien 
común en su artículo “Operacionalizar el bien común”. El autor comenta que “la noción de 
bien común está disfrutando de una especie de resurrección”, y se encuentra vinculada a tres 
temas: i) Los límites del liberalismo político; ii) El establecimiento de nuevos bienes públicos y 
el redescubrimiento de las ‘economías de los comunes’, iii) Una necesidad de reafirmar los ob-
jetivos de la gobernanza más allá de los criterios técnicos y de la mera democracia (Nebel, 
2018). 

El papa Francisco, a su vez, define “las economías de los comunes” de la siguiente mane-
ra: “El desarrollo humano integral, la solidaridad, la honestidad a la hora de hacer uso de los 
recursos, la globalización. Elementos que hacen parte de lo que podría denominarse ‘econo-
mía de lo común’” (Felber, 2017).

El bien común es un deber del Estado, su búsqueda y promoción, un imperativo, y va en 
contra de un liberalismo político radical. Busca respetar los bienes públicos para uso común 
de todos los ciudadanos. En el liberalismo o la ciudadanía liberal, el individuo prevalece por 
encima del bien común. Es lo que se vive hoy en día en las culturas capitalistas (Nebel, 2018).

También el bien común tiene que ver con el desarrollo de la ecología integral y la búsque-
da del cuidado de la casa común, que describe Francisco en su Carta Encíclica Laudato Sí 
(LS). Francisco se basa en el principio de que el planeta tierra es un lugar común donde to-
dos habitamos y, por tanto, exige cuidado. Nebel (2018) menciona que “una de las caracte-
rísticas del desarrollo con la dsi es un desarrollo sostenible o de ‘ecología integral’ (LS 62 , 
137), fruto de una relación de “señorío” del hombre sobre la naturaleza, que debe crecer en 
“conversión ecológica” (Nebel, 2018). 

El bien común, por último, no es un concepto etéreo, sino que lleva inminentemente a 
la acción, y de ahí su importancia, pues pretende transformar la realidad social y universita-
ria, de ahí la importancia de que se promueva en las universidades. Como bien expresa Ne-
bel (2018), “el bien común tiene que ver en primer lugar con la acción, no tanto con la me-
tafísica. Está esencialmente vinculado a la forma en que se generan y prosperan nuestras 
interacciones sociales”.

Relación entre el bien común y la rsu

En primer lugar, como ya se mencionó en el apartado anterior, el bien común se relacio-
na con la educación y principalmente con la dimensión cognitiva e investigativa de la rsu. 
Pues, a través de los contenidos curriculares, se pueden enseñar los conceptos clave, como las 
economías del bien común, los principios de la enseñanza social de la iglesia y las economías 
cooperativas o de “los comunes”. En las escuelas de economía y negocios de las universida-
des, el bien común es un aspecto fundamental que se debe enseñar.
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Con el fin de favorecer la participación del mayor número de personas en la vida social, es 
preciso impulsar, alentar la creación de asociaciones e instituciones de libre iniciativa “para fi-
nes económicos, sociales, culturales, recreativos, deportivos, profesionales y políticos, tanto 
dentro de cada una de las Naciones como en el plano mundial”. Esta “socialización” expresa 
igualmente la tendencia natural que impulsa a los seres humanos a asociarse con el fin de al-
canzar objetivos que exceden las capacidades individuales. Desarrolla las cualidades de la per-
sona, en particular, su sentido de iniciativa y de responsabilidad. Ayuda a garantizar sus dere-
chos. (Pontificio Consejo Justicia y Paz, 2009)

La universidad es una de las instituciones donde se alcanza esta socialización en las rela-
ciones entre alumnos, profesores y profesionales. Es el medio donde el alumno se relaciona 
muchas veces con el mundo profesional, y una vez que egresa se insertará en ese mundo y 
colaborará para el bien común de las sociedades. Qué mejor lugar para enseñar a los alum-
nos a buscar este sentido de bien común dentro de su entorno estudiantil y universitario a 
través de los proyectos sociales, las campañas de servicio social y comunitario, entre otras ac-
tividades que se pueden promover desde la universidad.

El bien común también se relaciona con la gestión universitaria, principalmente con el 
concepto de la gobernanza.2 Las decisiones que tomen las rectorías deben velar por el bien 
común de los alumnos y de la comunidad universitaria en general, buscando y permitiendo 
el acceso equitativo e igualitario a la universidad del alumnado, independientemente de su 
condición social o económica.

El bien común comprende también la búsqueda de la ecología integral, aspecto que to-
ma en cuenta la responsabilidad social universitaria. El modelo de la rsu de la Asociación de 
Universidades Confiadas a la Compañía de Jesús (ausjal), por ejemplo, toma muy en cuen-
ta la ecología como una de las dimensiones principales que deben atenderse en la universi-
dad, con ello estarán contribuyendo a un mundo más sostenible para todos, enfrentando el 
gran reto de la crisis ecológica que se vive en la actualidad.

En definitiva, como bien asevera Mendes (2021), “educar es siempre un acto de esperan-
za que invita a la coparticipación y a la transformación de la lógica estéril y paralizante de la 
indiferencia en otra lógica distinta, capaz de acoger nuestra pertenencia común”. Es funda-
mental, entonces, para alcanzar el bien común, la creación de redes y alianzas entre organis-
mos e instituciones que puedan realizar un cambio real, ya que sólo con la unión de fuerzas 
y la colaboración, se puede lograr.

2   Véase la definición de gobernanza en Solís (2020). La Gobernanza de la universidad con enfoque de responsabilidad 
social. En Volpato, Tristano (coord.), Memorias 2018-2020 . Scholas Social UPM. 
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Solidaridad

La solidaridad es otro principio fundamental de la dsi. Se define como “una virtud so-
cial fundamental, ya que se coloca en la dimensión de la justicia, virtud orientada por exce-
lencia al bien común”, y en “la entrega por el bien del prójimo, que está dispuesto a ‘perder-
se’, en sentido evangélico, por el otro en lugar de explotarlo, y a ‘servirlo’ en lugar de 
oprimirlo para el propio provecho” (Pontificio Consejo Justicia y Paz, 2009). La relación en-
tre conceptos que derivan de la solidaridad se muestra en la Figura 4 .

Figura 4

El principio de solidaridad y sus conceptos derivados
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Fuente: elaboración propia con base en Solís, 2022 .

La solidaridad, en primer lugar, tiene su fundamento teológico en el mensaje de Cris-
to. Como lo expresa muy bien el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia: “La cumbre 
insuperable de la perspectiva indicada es la vida de Jesús de Nazaret, el Hombre nuevo, soli-
dario con la humanidad hasta la «muerte de cruz»” (Pontificio Consejo Justicia y Paz, 
2009).

La solidaridad es fruto de la comunión que se funda en el misterio de Dios uno y trino, 
y en el Hijo de Dios encarnado y muerto por todos. Se expresa en el amor del cristiano que 
busca el bien de los otros, especialmente de los más necesitados. 
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La solidaridad, por tanto, tiene como base la dignidad humana y la socialización del ser 
humano, y de forma natural tiende a colaborar con otros seres humanos. “La relación entre 
Dios y el hombre se refleja en la dimensión relacional y social de la naturaleza humana. El hom-
bre no es un ser solitario, ‘ya que por su naturaleza es un ser social y no puede vivir ni des-
plegar sus cualidades, sin relacionarse con los demás’” (Pontificio Consejo Justicia y Paz, 
2009). Según los comunitaristas, “los vínculos sociales determinan a las personas, y la única 
forma de entender la conducta humana es referirla a sus contextos sociales, culturales e his-
tóricos” (Giraldo-Zuluaga, 2015). Según el filósofo Habermas, “son las tradiciones religiosas 
las que preservan del olvido aquellas dimensiones de nuestra convivencia social y personal en 
las que los progresos de la modernización cultural y social han causado destrucciones abis-
males” (Habermas, 2006 , citado por Dockendorff, 2015). 

Como lo expresa magistralmente el Compendio…, a propósito de que el hombre es un ser 
social y tiende a asociarse:

Algunas sociedades, como la familia, la comunidad civil y la comunidad religiosa, corres-
ponden más inmediatamente a la íntima naturaleza del hombre, otras proceden más bien de 
la libre voluntad: “Con el fin de favorecer la participación del mayor número de personas en 
la vida social, es preciso impulsar, alentar la creación de asociaciones e instituciones de libre 
iniciativa ‘para fines económicos, sociales, culturales, recreativos, deportivos, profesionales y 
políticos, tanto dentro de cada una de las Naciones como en el plano mundial’. Esta ‘socializa-
ción’ expresa igualmente la tendencia natural que impulsa a los seres humanos a asociarse con 
el fin de alcanzar objetivos que exceden las capacidades individuales. Desarrolla las cualidades 
de la persona, en particular, su sentido de iniciativa y de responsabilidad. Ayuda a garantizar 
sus derechos”. (Pontificio Consejo Justicia y Paz, 2009 , núm. 151)

La solidaridad, a su vez, busca la justicia y el bien común. 

El principio de solidaridad implica que los hombres de nuestro tiempo cultiven aún más la con-
ciencia de la deuda que tienen con la sociedad en la cual están insertos: son deudores de aquellas 
condiciones que facilitan la existencia humana, así como del patrimonio, indivisible e indis-
pensable, constituido por la cultura, el conocimiento científico y tecnológico, los bienes mate-
riales e inmateriales, y todo aquello que la actividad humana ha producido. (Pontificio Conse-
jo Justicia y Paz, 2009 , núm. 195)

La solidaridad es también una verdadera y propia virtud moral, no “un sentimiento superfi-
cial por los males de tantas personas, cercanas o lejanas. Al contrario, es la determinación firme 
y perseverante de empeñarse por el bien común; es decir, por el bien de todos y cada uno, para 
que todos seamos verdaderamente responsables de todos”. (Pontificio Consejo Justicia y Paz, 
2009 , núm. 193)
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La cultura de diálogo y la creación de redes de cooperación también son medios para la 
auténtica solidaridad:

Desde la perspectiva normativa habermasiana, este ejercicio de la razón comunicativa im-
plica un necesario diálogo secular-religioso. La nueva sociedad reconciliada –entre culturas, re-
ligiones y razón técnico/científica moderna– sólo podrá surgir de un diálogo racional profun-
do entre la tradición cultural del mundo de la vida y la razón técnico/científica que se ha 
apropiado hasta ahora del “sistema”. Tal diálogo se hace no sólo posible sino necesario, ante el 
descarrilamiento de la modernización producto de la pérdida del equilibrio entre los mecanis-
mos integradores del mercado, la burocracia y la solidaridad social, equilibrio que se ha despla-
zado a favor de imperativos económicos que premian el que cada cual se oriente hacia el éxito 
propio. (Habermas, 2006 , p. 244 , citado por Dockendorff, 2015)

Las redes de cooperación son necesarias en cuanto que son las formas de crear lazos de 
cooperación y solidaridad. Como describe el equipo de redactores de la Matriz EBC 
(2017), “la cooperación y la solidaridad con otras organizaciones se basa en una actitud 
de aprecio, así como en un trato igualitario y horizontal. La competencia se vive como un 
reto ‘deportivo’ de manera transparente y respetuosa en vez de como una batalla entre ene-
migos”. La agenda 2030  en su objetivo número 16  plantea la creación de alianzas y redes 
de cooperación como una de las metas a alcanzar buscando precisamente esta solidaridad 
entre los países.

Por último, dedicaremos unas líneas para analizar la manera en que la solidaridad bus-
ca el desarrollo y, en específico, el desarrollo solidario. La evolución del modelo de desa-
rrollo, según la dsi que describe Nebel (2018), menciona que se trata de “un desarrollo 
solidario en el que los hombres son corresponsables unos de otros (pág. 3): debe alcanzar 
a todos los hombres y pueblos, no sólo por ser interdependientes –y cada vez más– en lo 
material y productivo o comercial, sino porque son una fraternidad que vive en un solo 
mundo donde las desigualdades injustas exigen el deber de compartir los bienes creados 
que han sido destinados a todos” (Nebel, 2018). ¿Cómo serían las universidades si en ver-
dad se viviera este principio de solidaridad, empezando por el personal –en vez del esque-
ma competitivo y voraz que ha creado el capitalismo y se ha metido hasta los poros– en las 
instituciones?

Más aún, Nebel presenta un modelo de cómo se ve el desarrollo según la dsi (véase Fi-
gura 5). Menciona que de acuerdo con el modelo de la dsi el desarrollo es trascendente, “hu-
mano, integral, solidario, caritativo, igualador, endógeno y sostenible” (Nebel, 2018).
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Figura 5

Características del modelo católico de desarrollo
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Fuente: Nebel, 2018 .

Finalmente, “el desarrollo cristiano se centra y culmina en el amor de caridad que supera 
el altruismo y la búsqueda del bien común se hace en comunidad de discernimiento, donde 
la opción por el pobre se hace prioritaria, la opción por la justicia es ineludible si la fe profe-
sada es verdadera. La caridad, es la diferencia y sello del desarrollo cristiano” (Larrú, 2016).

No se trata de un desarrollo idílico, sino de un desarrollo real y solidario, que ya está en 
marcha en economías que buscan ser cada vez más sustentables, principalmente en países de 
Europa.

Relación entre la solidaridad y la rsu

Francois Vallaeys, en el modelo ursula de rsu, dedica un apartado a hablar sobre la so-
lidaridad. Sobre ella se menciona que “vigilar el carácter solidario de las actividades y rutinas 
administrativas y académicas de las ies es un objetivo eje de una política integral y transver-
sal de rsu. Esta preocupación permanente debería considerar todos los aspectos del queha-
cer institucional que puedan significar un atropello a los derechos humanos, marginación y 
discriminación, mantenimiento de situaciones de injusticia, etc.” (Vallaeys, 2021).

La solidaridad, por su naturaleza y como ya se definió, buscará el cuidado del otro, su 
bien integral, procurando ser empáticos y colaboradores con las personas que sufren caren-
cias y pasan necesidad. En la universidad, la solidaridad será una virtud para seguir forman-
do en el alumnado, mediante las coordinaciones de Compromiso Social, las actividades y 
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proyectos sociales que brotan desde el currículum, desde el servicio social y el voluntariado. 
Desde la gestión se formará, a través de las alianzas y vinculaciones que realiza la propia uni-
versidad con otras instituciones externas que apoyan la misión de la universidad y generan 
las redes de cooperación en este sentido. 

Subsidiariedad

La subsidiariedad es el cuarto y último principio de la Doctrina Social de la Iglesia que se 
define de la siguiente manera: 

La subsidiaridad está entre las directrices más constantes y características de la Doctrina social 
de la Iglesia, presente desde la primera gran encíclica social. Es imposible promover la dignidad 
de la persona si no se cuidan la familia, los grupos, las asociaciones, las realidades territoriales 
locales, en definitiva, aquellas expresiones agregativas de tipo económico, social, cultural, de-
portivo, recreativo, profesional, político, a las que las personas dan vida espontáneamente y 
que hacen posible su efectivo crecimiento social. Es éste el ámbito de la sociedad civil, entendi-
da como el conjunto de las relaciones entre individuos y entre sociedades intermedias, que se 
realizan en forma originaria y gracias a la «subjetividad creativa del ciudadano». La red de estas 
relaciones forma el tejido social y constituye la base de una verdadera comunidad de personas, 
haciendo posible el reconocimiento de formas más elevadas de sociabilidad (Pontificio Conse-
jo Justicia y Paz, 2009). 

Dicho de otro modo, las autoridades con más poder deben permitir las iniciativas de la 
sociedad civil, sin procurar sustituirlas.

[…] el principio de subsidiaridad se indica como importantísimo, de la «filosofía social»: como 
no se puede quitar a los individuos y darlo a la comunidad lo que ellos pueden realizar con su 
propio esfuerzo e industria, así tampoco es justo, constituyendo un grave perjuicio y perturba-
ción del recto orden, quitar a las comunidades menores e inferiores lo que ellas pueden hacer 
y proporcionar y dárselo a una sociedad mayor y más elevada, ya que toda acción de la socie-
dad, por su propia fuerza y naturaleza, debe prestar ayuda a los miembros del cuerpo social, 
pero no destruirlos y absorberlos (Pontificio Consejo Justicia y Paz, 2009).

Con base en este principio, “todas las sociedades de orden superior deben ponerse en una 
actitud de ayuda («subsidium») –por tanto, de apoyo, promoción, desarrollo– respecto a las me-
nores. De este modo, los cuerpos sociales intermedios pueden desarrollar adecuadamente 
las funciones que les competen, sin deber cederlas injustamente a otras agregaciones socia-
les de nivel superior, de las que terminarían por ser absorbidos y sustituidos y por ver nega-
da, en definitiva, su dignidad propia y su espacio vital” (Pontificio Consejo Justicia y Paz, 
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2009). Expresado de otra manera, las sociedades de orden superior deben apoyar, promo-
ver y velar por las de orden inferior, pero sin suplantarlas o negarles su iniciativa, libertad y 
responsabilidad.

Según Minnerath, “The Fundamental Principles of Social Doctrine”,3 54-55 , estos princi-
pios no se ubicarían en un mismo nivel arquitectónico: mientras el bien común, en cuanto fin, 
es inseparable de la mera existencia social, y deriva directamente, como la solidaridad, de la na-
turaleza social del hombre, la subsidiariedad, en cambio, se referiría a la organización de la so-
ciedad y surgiría de la necesidad de un buen gobierno. Las precisiones de Benedicto XVI, 
“Carta encíclica Caritas in veritate4”, sin embargo, parecen hacer brotar a la subsidiariedad in-
mediatamente de una antropología teológica centrada en la libertad, la responsabilidad y el 
don de sí mismo. Para un breve análisis de las premisas antropológicas del concepto, se puede 
revisar, en su amplia bibliografía sobre la subsidiariedad, a Millon-Delsol, “I fondamenti an-
tropologici del principio di sussidiarietà”.5 (Letelier Widow, 2017)

Relación entre la subsidiariedad y la rsu

La principal relación entre subsidiariedad y la rsu es la gobernanza de la universidad, la 
cual tiene relación con “los aspectos clave de la dirección, gobierno, y solución de varios as-
pectos y elementos de gestión, para la toma de decisiones de quienes gobiernan una institu-
ción u organización, para el logro de sus fines y el de su misión fundamental” (Solís, 2020). 

Hay diversos modos de gobernar a las instituciones de educación superior, o “regímenes 
de gobernanza”, como pueden ser el burocrático, de emprendimiento, el colegiado o el 
orientado a los stakeholders (Solís, 2020). Estos últimos modelos de gobernanza, el colegia-
do o el orientado a los stakeholders, toman en cuenta las opiniones e iniciativas de los dife-
rentes actores o grupos de interés en el gobierno de la universidad, por lo que se considera 
que cumplen mejor con el principio de subsidiariedad antes descrito, además tienen presen-
te el diálogo, los encuentros y los consensos a los que llegan los diversos grupos de interés en 
la toma de decisiones de las autoridades universitarias para asumir, por así decirlo, decisiones 
más democráticas y consensuadas.

En el documento Educar juntos en la Escuela Católica se dice que

la educación, precisamente porque aspira a hacer al hombre más hombre, puede realizarse au-
ténticamente sólo en un contexto relacional y comunitario. No es casual que el primer y origi-

3   Los principios fundamentales de la Doctrina Social.
4   La caridad en la verdad.
5   Los fundamentos antropológicos de la subsidiariedad.
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nario ambiente educativo venga constituido por la comunidad natural de la familia. La escue-
la, a su vez, se sitúa junto a la familia como un espacio comunitario, orgánico e intencional que 
acompaña su empeño educativo, según la lógica de la subsidiariedad. (Congregación para la 
Educación Católica, 2007)

Por último, “la gobernanza en las universidades es un proceso social. La educación está 
relacionada con el encargo social en donde uno de los fines de la gestión educativa deberá en-
caminarse a transformar a los individuos y a la sociedad. Lo anterior resalta el valor de las ac-
ciones y sujetos que las realizan para entender la educación como proceso social y generar su 
posible cambio” (Solís, 2020).

comprobación cuantitativa de la correlación entre  
dsi y rsu a través de la correlación multivariante usando sem

En esta sección se comprueba la hipótesis general y central del estudio, a través de un mo-
delo de correlación multivariante, de acuerdo con la siguiente estructura: se describen los di-
ferentes elementos y pruebas estadísticas realizadas para las variables de la dsi, comenzando 
por la descripción de los coeficientes de ruta, las cargas factoriales, la R cuadrada, la confia-
bilidad, la prueba discriminante de Fornell y Larcker y, finalmente, el sistema de ecuaciones 
estructurales (sem).

La población estudiada de la Universidad Anáhuac estuvo constituida por 2,318 alum-
nos de licenciatura de todas las escuelas y facultades, de los ocho campus que integran la 
Red de Universidades Anáhuac, y que cursan la materia obligatoria de Responsabilidad 
social, en este caso en línea. El tamaño de la muestra se definió a partir de la aplicación de 
una prueba de confiabilidad usando la siguiente fórmula.6 Se consideró la población estu-
diantil de 2,318 alumnos de los ocho Campus de la Red de Universidades Anáhuac, con el 
95% de nivel de confianza y el 5% de margen de error, arrojando 330 encuestas. El núme-
ro de encuestas se redondeó a 350 para mayor confiabilidad de la muestra y facilitar el cál-
culo de su distribución. 

El instrumento empleado fue de creación propia, basado en el instrumento de Vallaeys 
(2021) con las dimensiones de formación, gestión y participación social, con algunas modi-
ficaciones basadas en las dimensiones de la Doctrina Social de la Iglesia: solidaridad, bien 
común y dignidad de la persona humana y en la Matriz del Bien Común (Matriz EBC, 
2017).

6   Se definió la muestra usando el portal de Monkey Survey en https://es.surveymonkey.com/mp/
sample-size-calculator/

https://es.surveymonkey.com/mp/sample-size-calculator/
https://es.surveymonkey.com/mp/sample-size-calculator/
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Matriz de cargas factoriales

En la Tabla 1  se muestra cómo todas las cargas factoriales de las variables independientes 
(dsi) y las dependientes (rsu), se encuentran por arriba del .7  recomendado por Hair et al. 
(2007).

Tabla 1

Dimensiones de la dsi y la RSU. Cargas factoriales
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dsi 0 .944 0 .92       0 .954 0 .9 0 .946

rsu     0 .917 0 .933 0 .889      

Cargas factoriales

A continuación, se muestran las cargas factoriales completas. Todas las preguntas, excep-
to la 15  (que corresponde a la dimensión “Participación social”, según el instrumento del 
Modelo ursula de Vallaeys, 2021) y la pregunta 20  (correspondiente a la dimensión “Ges-
tión”, según el mismo modelo de Vallaeys), se encuentran por arriba del .7  recomendado por 
Hair et al. (2007).

En la Tabla 2  se muestran altas cargas factoriales, siendo la más baja la de Participación 
social, P15  y la más alta, la de Dignidad de la persona de .905 .
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Tabla 2

Cargas factoriales de la DSI y la RSU
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P29 0 .892            

P39 0 .889            

P33 0 .87            

P19 0 .847            

P38   0 .905          

P23   0 .884          

P16   0 .875          

P40     0 .891        

P32     0 .878        

P37     0 .878        

P24     0 .865        

P28       0 .871      

P35       0 .838      

P13       0 .782      

P22         0 .845    

P10         0 .833    

P3         0 .779    

P15         0 .691    

P17           0 .784  

P30           0 .827  

P9           0 .865  

P8             0 .868

P26             0 .849

P36             0 .816

P18             0 .81
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R cuadrada

A continuación, se muestra la R cuadrada de las variables independientes (dsi) como de-
pendientes (rsu).

La R cuadrada se recomienda que se encuentre por arriba del .7 , lo cual se cumple en to-
das las variables.

Tabla 3

R cuadrada de la DSI y la RSU

Variable R Cuadrada R cuadrada ajustada

Bien común 0 .891 0 .89

Dignidad de la persona  
humana

0 .847 0 .846

Formación 0 .84 0 .84

Gestión 0 .871 0 .87

Participación social 0 .79 0 .789

rsu 0 .91 0 .91

Solidaridad 0 .81 0 .81

Subsidiariedad 0 .895 0 .895

Nota: la R cuadrada dio en todos los casos por arriba de .7 .

Confiabilidad

Posteriormente se realizó la prueba de confiabilidad obteniendo los siguientes resultados.
El Alpha de Cronbach, como ya se ha mencionado, se recomienda que esté por arriba del 

.7  y la media de la varianza extraída por arriba del .5  (Hair et al., 2007), lo cual se cumple 
en todas las variables.
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Tabla 4

Alpha de Cronbach y Varianza media extraída de la DSI y la RSU

Variable
Alpha de 

Cronbach’s Rho_A
Confiabilidad 

compuesta

Media de la  
varianza  

extraída (ave)

Bien común 0 .898 0 .898 0 .929 0 .766

dsi 0 .965 0 .966 0 .968 0 .602

Dignidad de la persona 
humana

0 .866 0 .867 0 .918 0 .789

Formación 0 .901 0 .901 0 .931 0 .77

Gestión 0 .831 0 .836 0 .888 0 .665

Participación social 0 .796 0 .807 0 .868 0 .623

rsu 0 .954 0 .958 0 .959 0 .54

Solidaridad 0 .767 0 .771 0 .866 0 .683

Subsidiariedad 0 .856 0 .857 0 .903 0 .699

Nota: igualmente, se muestra cómo el Alpha de Cronbach para todas las variables, tanto de dsi como de rsu 
dio por arriba del .70 .

Discriminante

Finalmente, se realizó la prueba discriminante y la prueba de Fornell y Larcker (Hair et 
al., 2007) la cual permitió terminar de validar los modelos de la dsi y la rsu propuestos. 
Las únicas variables que no cumplieron con la prueba fueron las variables de “Gestión” y 
“Participación Social”, del modelo de Vallaeys (2021). Se recomienda seguir buscando indi-
cadores que realmente midan dichas variables.
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Tabla 5

Discriminante. Prueba de Fornell-Larcker para la DSI y la RSU
Va
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id
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Bien común 0 .875            

Dignidad de la 
persona humana

0 .84 0 .888          

Formación 0 .859 0 .763 0 .878        

Gestión 0 .862 0 .858 0 .804 0 .816      

Participación  
Social

0 .782 0 .734 0 .754 0 .767 0 .789    

Solidaridad 0 .829 0 .79 0 .783 0 .836 0 .773 0 .826  

Subsidiariedad 0 .871 0 .847 0 .825 0 .846 0 .791 0 .812 0 .836

Sistema de ecuaciones estructurales 

El modelo propuesto mediante el sistema de ecuaciones estructurales (sem) para medir 
la dsi y la rsu, y con el cual se comprueba la hipótesis general de la tesis, se muestra en la 
Figura 6 . 

Lo que muestra este modelo es la correlación multivariada positiva alta que existe entre 
la rsu y la dsi, con una carga de .954 . Con dicho modelo se comprueba la hipótesis gene-
ral de la tesis.

Las correlaciones en formato de tabla, para una mejor visualización de los resultados, se 
obtuvieron mediante el programa SPSS, por lo que las cargas pueden variar a las obtenidas 
en el sem (véase Tabla 6).
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Figura 6

Sistema de ecuaciones estructurales de la DSI y la RSU.
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Fuente: elaboración propia adaptado de Solís, 2022 .

Tabla 6

Correlación bivariada entre subescalas de la DSI y de la RSU

correlaciones F1 F2 F3 F4 F5 F6 F7

F1_DSI_Dignidad_de_la_persona_humana 1

F2_DSI_Solidaridad .789** 1

F3_DSI_Subsidiariedad .846** .810** 1

F4_DSI_Bien_común .838** .822** .869** 1

F5_RSU_Gestión .857** .827** .847** .856** 1

F6_RSU_Formación .759** .776** .822** .858** .798** 1

F7_RSU_Participación_social .728** .742** .780** .763** .754** .743** 1

**La correlación es significativa en el nivel 0.01 (bilateral)

Fuente: elaboración propia adaptado de Solís, 2022,  usando SPSS.
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Las correlaciones que se muestran son altamente significativas y fundadas en la teoría.
Respecto a las variables de la dsi, la correlación entre la Solidaridad y la Dignidad de la 

persona humana es de .789 . La correlación entre la Subsidiariedad y la Dignidad de la per-
sona humana es de .846 . La correlación entre el Bien común y la Dignidad de la persona hu-
mana es de .838 .

A su vez, la correlación entre la Subsidiariedad y la Solidaridad es de .810  y la del Bien 
común respecto a la Solidaridad es de .822 . 

La correlación entre el Bien común y la Subsidiariedad es de .869 , siendo la más alta co-
rrelación entre las variables de dsi. Eso significa que la autoridad o la subsidiariedad (que 
también implica la participación ciudadana) tiene una alta relación para lograr el bien co-
mún de las sociedades.

A su vez, las variables de la rsu, en la Tabla 6  se muestra cómo la Gestión está altamen-
te correlacionada con la Formación, con un índice de correlación de .798 , mientras que la 
Formación con la Participación social presentan un índice de .743 .

En la Tabla 7  se muestra un resumen de todas las estadísticas que se elaboraron para las 
variables de la dsi y de la rsu.

Tabla 7

Tabla resumen de la estadística descriptiva, confiabilidad y validez de los instrumentos

Dimensión N
Núm. de 
reactivos Media

Desviación 
estándar

Alpha de 
Cronbach Rho A

R- 
cuadrada CR AVE F4 F1 F6 F5 F7 F2 F3

F4_DSI_Bien_común 350 4 4.80 1.00 0.90 0.90 0.89 0.93 0.77 0.875**

F1_DSI_Dignidad_de_la_
persona

350 3 4.77 1.02 0.87 0.87 0.85 0.92 0.79 0.84 0.888**

F6_RSU_Formación 350 4 4.77 1.01 0.90 0.90 0.84 0.93 0.77 0.859 0.763 0.878**

F5_RSU_Gestión 350 4 4.66 0.99 0.83 0.84 0.87 0.89 0.67 0.862 0.858 0.804 0.816**

F7_RSU_Participación_
social

350 4 4.61 1.00 0.80 0.81 0.79 0.87 0.62 0.782 0.734 0.754 0.767 0.879**

F2_DSI_Solidaridad 350 3 4.75 1.00 0.77 0.77 0.81 0.87 0.68 0.829 0.79 0.783 0.836 0.773 0.826**

F3_DSI_Subsidiariedad 350 4 4.59 1.06 0.86 0.86 0.90 0.90 0.70 0.871 0.847 0.825 0.846 0.791 0.812 0.836**

** Correlación significante al nivel 0.01; N = 350; CR = confiabilidad compuesta; AVE = varianza media extraída.

Fuente: elaboración propia.

Además, se muestra el comparativo con el número diferente de reactivos, pues en unos 
casos se emplearon 3  y en otros 4 . La media por arriba del 4 .59  en todos los casos, las Des-
viaciones estándar normales, el Alpha de Cronbach por arriba del .7 , la Confiabilidad por 
arriba del .7 , la R cuadrada, también. La varianza media extraída, por arriba del .5  en todos 
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los casos. Finalmente, las correlaciones entre las variables son significativas, todas por arriba 
de .7 . Con este cuadro resumen se comprueba la validez y confiabilidad del instrumento de 
rsu y de la dsi propuesto, y se acepta la hipótesis general de este estudio: los principios de 
la Doctrina Social de la Iglesia aportan elementos a la responsabilidad social universitaria y 
están correlacionados con las dimensiones que esta propone, y pueden identificarse en aspec-
tos como la dignidad y el desarrollo de la persona humana, la formación integral y principios 
como la solidaridad, la subsidiariedad y el bien común.

base teórica en la cual se fundamenta la investigación

La base teórica de los Principios de la Doctrina Social de la Iglesia es, principalmente, el 
Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia del 2009 . Esa es la fuente, aunque se citan au-
tores contemporáneos como Nebel (2018), Letelier Widow (2017), entre otros. También se 
vuelve constantemente a la Matriz del Bien Común, creada por el equipo de redactores de la 
Matriz del Bien Común (Matriz EBC, 2017), por proporcionar aplicaciones prácticas de los 
constructos de la dsi.

metodología

En la investigación se siguió una metodología con un enfoque mixto de investigación: un 
método cualitativo de investigación, de tipo exploratorio y descriptivo, y una metodología 
cuantitativa. 

En la metodología cualitativa, se efectuó una primera búsqueda en la Biblioteca digital 
Anáhuac, empleando las palabras clave “instrumento de Doctrina Social de la Iglesia”, uti-
lizando los siguientes filtros: artículos en revistas peer reviewed, en español y en inglés, pu-
blicados del 2015  al 2021 . Se encontraron 1  094  artículos, de los cuales se seleccionaron 
cuatro. 

En la segunda búsqueda, se emplearon las palabras clave “Doctrina Social de la Iglesia y 
Universidad”. Se aplicaron los siguientes filtros: artículos, entre los años 2015  y 2021 , en es-
pañol e inglés. La búsqueda arrojó 62  artículos, de los cuales se seleccionaron también cua-
tro artículos.

En una tercera, se emplearon las palabras “Doctrina Social de la Iglesia y educación”. Se 
usaron los siguientes filtros: artículos en revistas peer reviewed, publicados entre los años 2015 
y 2022 , se encontraron 1  221  artículos, de los cuales se revisaron 160 .

Y en una cuarta y última búsqueda se emplearon las palabras “Doctrina Social de la Igle-
sia y desarrollo sostenible”, y se aplicaron los siguientes filtros, artículo peered reviewed, dis-
ponibles en línea, publicados entre 2015  y 2021 . Se encontraron 108  artículos. 



la doctrina social de la iglesia y la responsabilidad social universitaria	 251

Por último, se buscaron también algunos “documentos del magisterio de la Iglesia sobre 
educación católica” dando 885  resultados con los filtros: disponible en línea, revistas peer re-
viewed, publicados entre los años 2015  al 2022 . La mayoría de ellos se encuentran en la pá-
gina Web del Vaticano (www.vatican.va).

Usando el programa Atlas.ti se seleccionaron 32  artículos, y se crearon 97  códigos de 
búsqueda para citaciones (véase anexo 1 , p. 203  en Solís, 2022).

En cuanto a la metodología cuantitativa, se usó una correlación multivariante y un siste-
ma de ecuaciones estructurales, que según Hair et al. (2007) es un método adecuado cuan-
do se tiene un fuerte marco teórico (véase en la tesis completa de Solís, 2022). Se emplearon 
diversas estadísticas para comprobar la confiabilidad y validez del estudio: Alpha de 
Cronbach, R cuadrada, Varianza media extraída, Criterio de Fornell-Larcker y la determina-
ción de las cargas factoriales.

discusión

Desde una aproximación cualitativa como cuantitativa es comprobable que la Doctrina 
Social de la Iglesia está correlacionada con la responsabilidad social universitaria y aporta 
principios y conceptos muy valiosos que contribuyen a la responsabilidad social universitaria.

resultados o hallazgos

La Doctrina Social de la Iglesia encierra una gran riqueza de humanismo y de principios 
que guían el actuar de las personas, organizaciones, instituciones y gobiernos. Es importante 
rescatar y difundir estos principios, pero sobre todo hacerlos vida y acción en las institucio-
nes educativas, en este caso, en las universidades, ya que están directamente articuladas y re-
lacionadas con la teoría que se viene planteando recientemente acerca de la responsabilidad 
social universitaria y sus dimensiones.

conclusiones

La Doctrina Social de la Iglesia está íntimamente relacionada con la responsabilidad so-
cial universitaria, según lo comprueba la teoría y las correlaciones cuantitativas planteadas. 
Se basa en los mismos principios de la persona humana y su formación integral, la solidari-
dad, la subsidiariedad (o gobernanza, en el caso de la rsu) y el bien común.

Las limitantes de este estudio es que sólo comprueba las relaciones con una correlación 
multivariante, aunque se puede buscar otro tipo de correlaciones de carácter más avanzado. 
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Se propone para futuras investigaciones analizar las diversas y múltiples correlaciones entre 
estas dos variables: Doctrina Social de la Iglesia y responsabilidad social universitaria, como 
estudio comparativo, aplicando el instrumento en diversos centros educativos.
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Resumen

Desde sus inicios, el aula universitaria ha sido un campo fértil para la acción social. 
En esta, no solamente hay estudiantes, sino futuros profesionistas que incursionan como 
ciudadanos en la participación social. A su vez, es el germen de la gobernanza, como pro-
ceso de descentralización del poder, la derivación de la autoridad y el fortalecimiento de 
la acción no gubernamental. La Doctrina Social de la Iglesia (dsi) previene esta partici-
pación como fundamental para el bien común. La presente investigación es un estudio 
que tiene como objetivo explorar la actitud del alumno en materia de conocimiento, 
comprensión y aplicación de la Doctrina Social de la Iglesia en el contexto de la asigna-
tura de Responsabilidad social y sustentabilidad. El marco teórico fue construido desde 
los conceptos básicos de la dsi en relación con los fundamentos teóricos de lo que signi-
fica la gobernanza. Su metodología está basada en una encuesta construida en escala de 
Likert de acuerdo con la taxonomía de Bloom, la cual clasifica objetivos de aprendizaje. 
Mediante la escala se obtuvo una medición cualitativa con base en las categorías del 
aprendizaje de Bloom, precisando de esta manera la actitud del alumno hacia los princi-
pios de la dsi, conociendo sus fortalezas y áreas de oportunidad a partir de una visión 
cristiana que promueva la gobernanza.

Palabras clave: Doctrina Social de la Iglesia, principios, participación social, gober-
nanza.
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introducción

Antecedentes

El propósito de la enseñanza de la responsabilidad social en una universidad de inspi-
ración católica radica en que el alumno conozca, comprenda y aplique los principios de la 
Doctrina Social de la Iglesia (dsi) en diversos ámbitos, como menciona Juan Pablo II en 
Ex Corde Ecclesiae sobre las universidades católicas (1990 , núm. 9). La dsi en sus puntos fun-
damentales bien podría coincidir con las premisas que las autoridades gubernamentales, en-
cargadas de elaborar los planes de desarrollo en sus diversos ámbitos, requieren como princi-
pios para plasmar una teoría concreta del bien común hacia la ciudadanía. El Estado tiene 
como premisa fundamental la impartición de justicia y, por ende, deberá tener muy en claro 
cuál es su directriz respecto a la idea de la dignidad de la persona. Dicha idea de dignidad en 
Occidente casi siempre se remite a una cosmovisión cristiana, aunque se promueva como en-
teramente humanista secular o ajena a dicha cosmovisión.

Para lograr promover que los principios de la dsi incidan en la acción gubernamental, la 
universidad católica debe procurar en su entorno, como comunidad de actores no guberna-
mentales: 1) experiencias individuales o colectivas de índole significativo, las cuales propicien 
en el alumno un contacto directo con su entorno natural, social, económico y político, sen-
sibilizándolo con las realidades que presenta una comunidad; 2) que el alumno logre com-
prender dichos contactos teorizándolos en torno a una doctrina social, y 3) finalmente, pue-
da expresar lo aprendido a la luz de la Doctrina Social de la Iglesia.

En esto radica el concepto de formación integral que las universidades católicas proferi-
mos de acuerdo con la fórmula de nuestra cosmovisión: La naturaleza se eleva y apertura a la 
gracia, es decir, que el alumno primero tiene un contacto con el entorno (naturaleza), des-
pués se entiende como prójimo en la situación de otros hombres y, finalmente, se apertura a 
la trascendencia en una relación con Dios.

El presente trabajo de investigación nace de la colaboración que se estableció desde me-
diados de 2019  entre la Coordinación de Repensar la Universidad y la Coordinación de 
Compromiso Social. Esta colaboración se basó en la necesidad de volver asequibles los con-
tenidos de Doctrina Social de la Iglesia en el entorno del aula universitaria. Se consideraron 
los siguientes supuestos que fungieron como fundamento para la actual investigación:

i . 	 La Coordinación de Compromiso Social constituyó el Modelo de Acción Social 3+1 
en el año 2021  como base de la sensibilización del voluntariado que surge, justamen-
te, de las aulas universitarias.

ii . 	La Coordinación de Repensar la Universidad provee un diplomado para todo el per-
sonal docente universitario.1 En el módulo 2 , los profesores llevan a cabo trabajos de 

1  Desde el año 2016 , el diplomado es completamente voluntario, no impositivo.
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repensamiento a nivel de proyectos, reestructuras de planes de clase o investigaciones 
alineados a la luz de una cosmovisión cristiana, que propicien la interdisciplinariedad 
por medio de las cuestiones fundamentales de la filosofía y la teología.

iii .  Con la participación de los profesores de Compromiso Social se identificó un proble-
ma: a) de resistencia por parte del alumnado a la dsi desde mediados del año 2019 , 
y b) una ausencia de sensibilización y concientización del alumnado en materia de 
participación social.

El primer planteamiento del problema surgió a mediados del 2019 , concebido por las 
profesoras Daniela Morales Maldonado y Lorena Martínez Cibrián, en el módulo 2  del Di-
plomado de Repensar la Universidad. Ellas decidieron reestructurar su plan de clase repar-
tiendo los principios de la dsi mencionados en la carta descriptiva, como principios implíci-
tos en cada temática para revelar explícitamente su enfoque cristiano al final de toda unidad. 
La asignatura que las profesoras repensaron fue estructurada en un curso que se constituyó 
en la actual asignatura: Responsabilidad social y sustentabilidad, impartida por primera vez 
en enero de 2023  de forma asíncrona y en línea. 

El segundo acercamiento fue a través del módulo 2  en el Diplomado de Repensar la Uni-
versidad en el año 2023 . En este diplomado se planteó una hipotética relación para conocer 
el impacto que se generaría si los alumnos adoptaran los principios cristianos de la dsi en 
materia de participación social, planteando así una de las semillas de la gobernanza: La con-
cientización de los principios de bien común, solidaridad y subsidiariedad2 en la participación 
social con el enfoque cristiano desde el aula. No obstante, se sugirió que aunque era imposible 
medir con exactitud la concientización del alumnado, sí podría entenderse de mejor manera 
qué actitud tenían hacia esta doctrina. A la luz de estas consideraciones, se elaboró un instru-
mento que midiera la actitud de los alumnos en activo, y las preguntas de la encuesta se ba-
saron en la taxonomía de Bloom.3

Planteamiento del problema

El Diccionario de la Lengua Española (rae, 2023) define a la gobernanza de la siguiente 
manera: “Forma de gobernar, especialmente si es eficaz y adecuada a los fines que se persi-
guen”. Por sí solo, el concepto de la rae (2023) no proporciona claridad respecto a lo que 
se entiende por gobernanza al día de hoy. Por otro lado, Husata (2014 , pp. 1-18), en su artí-
culo “Conceptualización del término gobernanza y su vinculación con la Administración 
Pública”, definiendo los términos gobernación, gobernabilidad y gobernanza, asume que es-

2   Considerados y explicados claramente en el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia.
3   A explicarse en el apartado metodológico.
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ta última proviene de vocablos medievales, en los que se distinguía el estricto estudio del fe-
nómeno del poder de la atención a asuntos públicos. 

En ese sentido, Husata (2014) dice que la gobernanza:

[…] relaciona ciertas características de una sociedad o comunidad en lo referente a presen-
tar un determinado tipo de estructuras, redes e instituciones que posibilitan las interacciones y 
estilos horizontales de intercambio y cooperación entre el gobierno y diversos actores4 en procesos 
de políticas públicas. Es una cualidad del sistema político-social. (p. 4)

La diferenciación entre el término provisto por la rae (2023) y por Husata (2014) pa-
rece aludir que la gobernanza no solamente se encuentra vinculada a la eficacia de la activi-
dad gubernamental en la consecución de objetivos, sino a una interacción horizontal de or-
ganicidad entre instituciones gubernamentales con asociaciones no gubernamentales. En 
síntesis, una de las semillas de la gobernanza es la participación social.

Aquí es donde la universidad juega un papel primordial, puesto que el alumno pasa gran 
parte de su tiempo en la institución. La universidad católica tiene por naturaleza un corte so-
cial, debido a que se alinea a la visión cristiana del hombre como imagen de Dios, posicio-
nándolo como parte fundamental del proceso histórico, social y cultural. En una visión cris-
tiana de la política y la sociedad, el humano se vuelve fundamental para la formación de un 
orden político o social. De aquí que las universidades de inspiración católica prioricen este 
tipo de participación. Por tanto, es ahí donde aparecen dos problemas puntuales:

1.	 El problema del estudiante universitario. El alto grado de secularismo contemporáneo 
toma un papel contrario a la enseñanza de las universidades católicas respecto al én-
fasis cristiano de la participación social. Esto es porque su enfoque se basa en la dsi 
como un compendio ordenado de las enseñanzas de la Iglesia respecto a la forma pun-
tual en que cualquier persona incide en el mundo creado por Dios y, sobre todo, en 
la sociedad. No obstante, el estudiantado que se acerca a la dsi tiende a aceptar la es-
tructura de sus principios (puesto que casi nadie en las universidades asumirá que el 
bien común, la solidaridad, el uso racional de los recursos o la subsidiariedad sean in-
correctos), pero buscan rehuir al enfoque cristiano de los mismos, muchas veces por 
prejuicios, creencias o situaciones de índole personal. De aquí que el problema cen-
tral tenga que ver no con la teoría, sino con la actitud o el carácter.

2.	 El problema del profesor universitario. El profesor universitario, por su parte, corre el 
riesgo de difuminar el enfoque cristiano de los principios de la dsi huyendo al nicho 

4   Las cursivas son nuestras para resaltar el concepto de gobernanza que se comprende el día de hoy, como una interacción 
entre el gobierno y los actores no gubernamentales.
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de secularizar sus principios. Hacer esto representa que el profesor traicione la pro-
pia esencia cristiana del compendio de la dsi. Tan sólo habría que pensar que di-
chos principios mencionados en el punto anterior pueden ser adoptados por la ma-
yor parte de las teorías progresistas: por las denominadas minorías ideológicas u 
otro tipo de sistemas de pensamiento, secularizándolos, y dando como resultado un 
tipo de sociedad que discurre respecto al bien común, pero que segregue a grupos 
que no coinciden con sus ideas, que proponen la solidaridad como fundamento de 
su práctica, pero no son solidarios con todo aquel que consideran conservador, o 
peor aún, que quieren ignorar la posición del ser humano quitándole así la centra-
lidad de la dignidad de la persona y trasladándola a cualquier otra cosa que no es 
persona.

En cuanto a la primera problemática mencionada, Crespo (2014), citando Fides et Ratio 
de Juan Pablo II, trata el tema del carácter como principio fundamental de un cambio signi-
ficativo para la persona, y expone:

En Fides et ratio se menciona en varias ocasiones el carácter perfectivo que la fe tiene para la ra-
zón en la medida en que aquélla “agudiza la mirada interior” a fin de que podamos descubrir 
la “presencia operante de la Providencia” (Fides et ratio, n. 16). Por consiguiente, la fe no tiene 
que ver exclusivamente con el intelecto, sino que tiene que ver con la persona toda, incluyen-
do pues su afectividad. La fe y en definitiva el encuentro con Cristo que a ella subyace apunta 
no sólo al intelecto de los seres humanos, sino a la persona en su totalidad y constituye, por 
consiguiente, ese acto de la personalidad íntegra que lleva al hombre a salir de la cosmovisión 
natural. (p. 222)

Respecto al segundo problema, Juan Pablo II en Ex Corde Ecclesiae constituye un princi-
pio importantísimo respecto a la convicción de la universidad católica en torno al enfoque 
cristiano de la dsi, que recuerda que la secularización de estos principios es rehusar a la esen-
cia integrativa de las universidades católicas. Él dice:

La Universidad Católica siente la responsabilidad de contribuir concretamente al progreso 
de la sociedad en la que opera: podrá buscar, por ejemplo, la manera de hacer más asequible la 
educación universitaria a todos los que puedan beneficiarse de ella, especialmente a los pobres 
o a los miembros de grupos minoritarios, que tradicionalmente se han visto privados de ella. 
(1990 , núm. 34)5 

5   Las cursivas son nuestras.
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En la cita anterior se han resaltado en cursiva las palabras “siente y opera”, con motivo de 
establecer una relación entre el primero y el segundo problema. Una didáctica adecuada por 
parte del profesor, acompañada de convencimiento, pero también en su conocimiento de 1) 
los principios de la dsi, 2) su experiencia real de aplicación de estos y, en la medida de lo po-
sible, 3) un estudio serio, académico y científico que pruebe el impacto de los mismos en las 
personas y en las naciones, podría resultar en –al menos– una actitud positiva por parte de 
los alumnos hacia el enfoque cristiano de estos principios.

El presente trabajo de investigación busca explorar los primeros datos de aquel repensa-
miento de asignatura del año 2019 , que entró en vigor en enero de 2023  mediante la asig-
natura en línea, estableciéndose así la necesidad de medir como primer acercamiento, la ac-
titud de los alumnos hacia la dsi en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Objetivo general

Explorar la actitud del alumno en materia de conocimiento, comprensión y aplicación de 
la Doctrina Social de la Iglesia en el contexto de la asignatura de Responsabilidad social y 
sustentabilidad, como primer acercamiento a un enfoque cristiano de la participación social 
y gobernanza desde el aula universitaria.

Delimitación de la investigación

1.	 La encuesta se aplicó a alumnos de la materia de Responsabilidad social y sustenta-
bilidad, con una población de 137  alumnos divididos en cinco grupos. Contestaron 
91  alumnos, los cuales corresponden al 66 .42% de la población total. En la fórmu-
la de confiabilidad de la muestra, se estipulaba que se requerían 46  encuestas con-
testadas para cumplir el parámetro del punto 5 , que se menciona en el apartado me-
todológico.

2.	 Para el instrumento se tomó como base una encuesta con tres dominios: Conoci-
miento, Comprensión y Aplicación, usando una escala de Likert para medir la acti-
tud del alumno. La escala quedó determinada de la siguiente manera: 1) Indiferente 
(No me resulta importante), 2) En desacuerdo, 3) Parcialmente de acuerdo, 4) De 
acuerdo y 5) Completamente de acuerdo. Con el valor numérico se representaron 
gráficas que de manera cuantitativa permitan interpretar mejor la actitud que tienen 
los alumnos sobre los principios de la dsi en su enfoque cristiano en relación con la 
participación social.

3.	 Uno de los alcances de la investigación consiste en la exploración de la actitud del 
alumno hacia los principios de la dsi, mismo que devino de la reestructura del plan 
de clase en 2019 . Una de sus limitantes consiste en que no es posible medir por com-
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pleto la concientización de esos principios, es decir, la forma en cómo el alumno los 
aplica o con qué enfoque personal los comprende.

Resultados y hallazgos preliminares

1.	 Dentro de la categoría de Conocimiento se encontró que el 24 .1% de los alumnos en-
cuestados tiene una actitud indiferente o en desacuerdo ante la identificación de la 
Doctrina Social de la Iglesia; mientras que el 75 .9% manifiesta tener de forma parcial 
o completa un conocimiento aplicable. 

2.	 El 92 .4% del alumnado encuestado dice reconocer y diferenciar los principios de la 
dsi en materia de sociedad, política o economía, pudiendo plasmar ejemplos en di-
ferentes ámbitos ya mencionados. El 7 .6% dice mostrar una actitud indiferente hacia 
estos principios. El 17 .6% de alumnos encuestados contestaron estar totalmente de 
acuerdo en conocer la diferencia entre un principio secular de participación social en 
comparación con un principio de la dsi; mientras que el 70 .4% contestó compren-
der de forma parcial o completa una clara diferencia en la aplicación de un principio 
proveniente de la dsi y uno que no coincide con este enfoque cristiano. El 12 .0% 
contestó que no logra identificar dicha diferencia. 

3.	 Por último, el 13 .2% se muestra indiferente ante la conceptualización de ser humano 
acorde con la dsi, 6 .6% dice no tener conocimiento alguno al respecto; el 62 .7% re-
fiere tener de forma parcial o completo el conocimiento de esta conceptualización an-
tropológica y el 17 .6% un conocimiento certero del mismo (véase Figura 1).

Figura 1

Conceptualización del ser humano

29.7%
17.6%

13.2%

6.5%

33%

1. Indiferente (no me resulta importante)
2. En desacuerdo
3. Parcialmente de acuerdo
4. De acuerdo
5. Completamente de acuerdo

4. Yo podría describir cuál es la manera en la que la DSI conceptualiza al ser humano.
91 respuestas

4.	 En la categoría de Comprensión se observó que el 9 .9% se muestra sin interés o en 
desacuerdo sobre cómo ejemplificar el principio de solidaridad a la luz de la dsi, 
mientras que el 29 .7% dice estar parcialmente de acuerdo con la ejemplificación del 
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enfoque cristiano de este principio. De la mayoría de nuestros alumnos encuestados, 
el 60 .5% dice poder ejemplificar el punto de la solidaridad desde el enfoque cristia-
no de la dsi (véase Figura 2).

Figura 2

El principio de solidaridad y su vinculación con el concepto de responsabilidad social

42.9% 17.6%

8.8%

1%29.7%

1. Indiferente (no me resulta importante)
2. En desacuerdo
3. Parcialmente de acuerdo
4. De acuerdo
5. Completamente de acuerdo

5. Yo podría ejemplificar la manera en la que el principio de solidaridad, a la luz de la DSI, se vincula
con el concepto de Responsabilidad Social.
91 respuestas

5.	 Asociando la dsi con el sentido trascendente de la vida, se obtuvo como resultado 
que el 7 .7% de los alumnos encuestados se muestra indiferente ante esta relación, el 
3 .3% en desacuerdo, mientras que el 62 .7% se mostró parcial y de acuerdo; el 26 .4% 
de los encuestados dijo encontrar una relación entre la dsi y el sentido trascendente 
de la vida. Como último punto de esta categoría, y dentro de la posible identificación 
de las principales necesidades sociales que el ser humano debe atender para la cons-
trucción del bienestar y el desarrollo de las personas, finalmente se registró una mino-
ría que corresponde al 7 .7% que menciona apatía e indiferencia. En este punto resul-
tó un porcentaje significativo de 72 .6% que estuvo de acuerdo en la manera en cómo 
los principios de la dsi pueden atender necesidades sociales básicas como promotores 
del desarrollo en una comunidad.

6.	 En la categoría, Aplicación, los resultados muestran que la mayoría de los alumnos en-
cuestados, el 75 .9%, comenta estar de acuerdo en que los estudios sobre los princi-
pios de la dsi propician una mejor comprensión acerca de las realidades y problemá-
ticas que han afectado históricamente al hombre, considerando que esta es útil para 
construir una mejor sociedad y lograr así, desde sus diversos actores, una comunidad 
humana y sensible. El 15 .4% dice estar parcialmente de acuerdo con esto y una mi-
noría, el 8 .7%, comenta indiferencia ante este tópico. 

7.	 En cuanto a los resultados respecto a la elaboración y ejecución de proyectos de inter-
vención enfocados por la dsi en comunidades marginales, se encontró que el 91 .3% 
responde estar de acuerdo en que los principios de la dsi promueven una acción in-
tegral en este tipo de proyectos. 
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8.	 Un porcentaje significativo del 71 .5% considera que al aplicar principios de la dsi en 
instituciones de índole público o privado promoverían cambios en cómo se compren-
de la justicia social. El 82 .4% mostró una actitud de interés hacia el bien común 
(principio de la dsi), mientras que en 0% en la respuesta de desacuerdo (véase Figu-
ra 3). 

Figura 3

Actitud de interés hacia el bien común

53.8%

13.2%
4.4%

28.6%

1. Indiferente (no me resulta importante)
2. En desacuerdo
3. Parcialmente de acuerdo
4. De acuerdo
5. Completamente de acuerdo

11. Considero que yo muestro una actitud de interés hacia el bien común.
91 respuestas

 

i. base teórica 

Doctrina Social de la Iglesia

El Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia (Juan Pablo II, 2006) es el conjunto de 
enseñanzas de la Iglesia católica sobre las realidades y los problemas sociales, económicos, 
culturales y políticos. Sus objetivos principales son dirigir la reflexión y el comportamiento 
de toda la humanidad para edificar un orden social justo y fraterno, que contribuya al desa-
rrollo humano integral, a una convivencia más tolerante para vivir pacíficamente.

Principios de la dsi a considerar en la investigación

Los principios que se han seleccionado son: bien común, subsidiariedad, participación 
social y solidaridad. Se ha tomado como referencia el texto del Compendio… para definir ca-
da uno de dichos principios.

1 . Bien común

El principio del bien común es inherente a la dignidad, unidad e igualdad humana, ha-
cia dónde debe dirigirse todo aspecto de la vida social y de esta forma encontrar la plenitud 
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de sentido. Este es el conjunto de condiciones de la vida social que hacen posible a las aso-
ciaciones y a la humanidad su plenitud y con ella su perfección. No se trata sólo de una su-
ma de bienes, sino de una permanencia conjunta e indivisible del cuerpo social que en su ac-
tuar moral realiza el bien, por tanto, se considera una dimensión social y comunitaria del 
bien moral. 

Es preciso mencionar que toda persona debe contribuir al logro pleno de la sociedad, 
siempre considerando sus características individuales, capacidades personales y nivel de de-
sarrollo. Asimismo, cabe destacar que en su exigencia de ser servido, el bien común no se ve 
ni se reduce al logro de una ventaja particular de un ser, sino que asume una responsabilidad 
correlacional. En sí, se trata de la búsqueda firme, ardua y consciente del bien del otro como 
si fuese el propio, en donde un individuo puede ser pleno sólo si sus iguales también lo son. 

2 . Subsidiariedad

Derivado del bien común es necesario hablar del principio de subsidiariedad, que es una de 
las directrices de la dsi, porque sus principios doctrinales se encaminan a velar por la dignidad 
humana, el cuidado de la familia y de todos los grupos, asociaciones y la sociedad en su totali-
dad, en todas sus dimensiones e implicaciones de la vida social, dividida en países y territorios. 

Las implicaciones de la vida social pueden entenderse como el manejo y gestión de las 
cuestiones económicas, de salud, culturales, deportivas, recreativas, profesionales, políticas, 
y todo lo que apunte al crecimiento y desarrollo del ser, necesario para su vida en plenitud. 
En este sentido, la sociedad civil forma un tejido y es este el que fundamenta la verdadera ba-
se del buen desarrollo y su funcionamiento. A la luz de esta lógica, el principio de subsidia-
riedad se comprende como la responsabilidad de una sociedad superior o más desarrollada 
por responder al apoyo que requiere una sociedad menor. Este principio promueve que los 
cuerpos sociales intermedios puedan desarrollarse idealmente, sin absorber o sustituir el es-
pacio vital o la dignidad propia de esta última. 

El principio de subsidiariedad actúa en un plano económico, institucional, legislativo, 
siempre positivo, permitiendo la libertad esencial para el desarrollo de una sociedad desde la 
interdependencia de los estamentos mayores y menores. En materia política se comprende 
como un principio de descentralización donde los actores locales y no gubernamentales tie-
nen un papel preponderante de participación en la construcción de su comunidad.

3 . Participación social

Una vez que el principio de subsidiariedad está presente para el buen desarrollo de las so-
ciedades desde su esencia, para mantenerlo se requiere evidentemente la participación ciuda-
dana. Una de las dificultades de la vida en comunidad es el logro de la participación dispues-
ta, ordenada y prudente del individuo, y por ende se vuelve una de las mayores aspiraciones 
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sociales. Cómo puede una sociedad crecer hacia su plenitud, si no es por la actividad y par-
ticipación conjunta de todos sus miembros. 

Esta participación debe, en principio, ser libre, voluntaria, responsable, enfocada a ejer-
cer el sentido cívico individual y no sólo hacia sí. He aquí una piedra angular de las socieda-
des democráticas y pilar de su permanencia. Puede lograrse solamente si el individuo como 
ciudadano y las instituciones propias de la red social enfocan su atención desde el aprendiza-
je histórico, hacia la verdadera actuación que supere toda problemática social, cultural, jurí-
dica y derive en una participación solidaria por el bien de todos. 

La participación social es una consecuencia característica de la subsidiariedad, y corres-
ponde en principio a la actividad del ciudadano en todos los ejes que pueden ayudar a que 
su sociedad se despliegue. Por añadidura, el principio de participación no puede ser limitado 
a un solo eje de la vida social, dado que el ser y su sociedad sólo pueden desarrollarse una vez 
que han conseguido que la totalidad se mueva y funcione entre sí en conjunto con las socie-
dades hermanas, forjando una sociedad internacional cada vez más solidaria.

4 . Solidaridad

El principio de participación social esencialmente puro deriva de un sentido solidario in-
dividual. Por tanto, la dsi tiene en cuenta el principio de solidaridad, cuya importancia ra-
dica en el sentido de sociabilidad intrínseco que posee un individuo, es decir, cuando se per-
cibe como no aislado, sino inmerso en un círculo social, un grupo de personas que percibe a 
su vez como iguales, en dignidad y derechos, que lo encaminan a buscar su beneficio como 
si fuera el propio. 

La conciencia de la interdependencia de un ser humano debe estar tan arraigada a su na-
turaleza, que le lleve a actuar en un principio por los suyos y después se manifieste en todos 
los niveles de una sociedad, en todos sus ejes de vida y en todas sus etapas individuales. En-
tonces, la solidaridad debe entenderse como una guía de las instituciones para vencer las es-
tructuras de pecado y superarlas, a tal grado de que las leyes y el orden social y político se 
apliquen siempre hacia la búsqueda del bien común y la plenitud de todo ser humano. 

El IEST-Anáhuac como universidad católica 

La misión del Instituto de Estudios Superiores de Tamaulipas (iest) es contribuir a la 
formación integral de líderes de acción positiva y promover institucionalmente el desarrollo 
de la persona y de la sociedad, inspirados en los valores del humanismo cristiano (iest Aná-
huac, s.f.).

El enfoque del que participa, el iest Anáhuac para contribuir al desarrollo de la persona 
y de la sociedad se inspira en los valores del humanismo cristiano, que parten de una forma 
concreta de comprensión del ser humano, como unidad de cuerpo y alma (Concilio Vatica-
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no  II, 1965 , núm. 14), que tiene dignidad y que es persona: Un ser único e incomunicable, 
pero que también es en relación con las otras personas. 

La Iglesia tiene una finalidad espiritual, pero se preocupa por la realidad social en la que 
se desarrolla la vida humana. En Mater et Magistra núm. 3 , Juan XXIII (1961) lo expresa de 
la siguiente manera:

[…] aunque tiene como misión principal santificar las almas y hacerlas partícipes de los 
bienes sobrenaturales, se preocupa, sin embargo, de las necesidades que la vida diaria plantea 
a los hombres, no sólo de las que afectan a su decoroso sustento, sino de las relativas a su inte-
rés y prosperidad, sin exceptuar bien alguno y a lo largo de las diferentes épocas.

Juan Pablo II (1990) abona al concepto de la gobernanza desde el saber, desde las dife-
rentes ciencias, contribuyendo al desarrollo de la sociedad, estableciendo alianzas con otros 
actores sociales en beneficio de la misma sociedad:

 
Las Universidades Católicas, cuya vocación no es gestionar los bienes sociales, sino que se 

consagra a la investigación, a la enseñanza y a la formación de los estudiantes, libremente reunidos 
con sus maestros animados todos por el mismo amor del saber.6 

La gobernanza

El concepto de gobernanza ha sido estudiado en los últimos años tanto por el sector po-
lítico como por el sector económico; las principales escuelas que han propuesto teorías sobre 
la gobernanza son la norteamericana y la europea, y ha sido aplicada a diferentes contextos 
como la política local, nacional e internacional, o diferentes sectores empresariales y sociales 
(Prisco, 2013). 

La Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos 
define así la gobernanza: “todos los procesos de gobiernos, instituciones, procedimientos y 
prácticas mediante los que se deciden y regulan los asuntos que atañen al conjunto de la so-
ciedad” (acnudh, s.f.). 

Cristina Zurbriggen (2011), en “Gobernanza: una mirada desde América Latina”, expli-
ca que el acercamiento al concepto de gobernanza integra una serie de reflexiones que ema-
nan del esfuerzo por delimitarla, entre las que se mencionan las de la escuela de las redes de 
políticas públicas (policy networks) y la escuela de gobernanza, la primera de procedencia eu-
ropea (Alemania, el Centro de Investigación Interdisciplinario de Bielefeld y Dinamarca), y 
la segunda, de corte norteamericano. 

6   Las cursivas son nuestras para referirnos a que esta es una cita de San Juan Pablo II.
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Los enfoques en los que derivan las teorías son diversos: uno corresponde a las transfor-
maciones del rol del gobierno ante la dinámica de la globalización, la política se descentrali-
za y deriva en un modelo hetárquico (es decir, por medio de redes autoorganizadas y asocia-
ciones) y no en un modelo vertical; otro es el enfoque del engrandecimiento de las 
organizaciones privadas y de la sociedad civil; el último es un enfoque integral, que dice que 
gobernanza es: “la totalidad de las interacciones entre organismos públicos, sector privado y 
sociedad civil, destinadas a resolver los problemas sociales o la creación de oportunidades de 
la sociedad” (Zurbriggen, 2011).

En español se distingue el concepto gobernanza del de gobernabilidad y del de gobierno. 
Se dice de la gobernanza que es el “buen gobierno”, incluso se habla de la “buena gobernan-
za”; la rae (2023) considera a la gobernanza y a la gobernabilidad como sinónimos. Su si-
nonimia deriva de la etimología; el concepto proviene del griego κυβερνάω (kubernan), 
que se transliteró al latín como gubernare y de este:

[…] se derivan los numerosos términos en distintas lenguas: español (gobernar, gobierno, 
gobernanza), inglés (govern, government, governance), francés (gouverner, gouvernement, 
gouvernance), portugués (governar, governo, governança), italiano (governare, governo, go-
vernamento), etc. (Prisco, 2013)

Marc Hufty (2009) en el artículo “Una propuesta para concretizar el concepto de gober-
nanza: el marco analítico de la gobernanza” plantea el problema que ha representado definir 
el concepto de gobernanza, su propuesta es distinguir la gobernanza como un marco norma-
tivo o como un marco analítico para los sistemas de coordinación no jerárquicos. El primer 
enfoque tiene que ver con su etimología; el segundo se debe a la iniciativa del Banco Mun-
dial que utilizó el concepto de gobernanza, también traducido como gobernabilidad, como 
“una herramienta política de transformación de las sociedades más bien que un enfoque ana-
lítico” (Hufty, 2009); el Banco Mundial, al proponer el concepto, al mismo tiempo estable-
cía un marco conceptual común “para unificar políticas y hacer seguimiento a los pactos allí 
definidos para ser acatados por los países miembros” (Cortés, 2022) y “su uso toma una con-
notación normativa” (Hufty, 2009). 

Al aplicarse a las instituciones, ya sea a la universidad o a la empresa, la gobernanza se com-
prendió como un marco analítico que constataba que el control de las organizaciones no es je-
rárquico, o al menos no del todo, y se pasó de un modelo vertical a un modelo horizontal, la 
idea es optimizar el ejercicio del gobierno de la empresa; posteriormente hubo una aplicación 
del concepto de gobernanza al plano internacional debido a que “el número de los protagonis-
tas presentes sobre la escena internacional se multiplica” (Hufty, 2009) y a que “la vida inter-
nacional se institucionaliza”; por lo tanto, surge una serie de acuerdos complejos, es decir, con-
venios internacionales, integración regional, etcétera, que brindan estructura a la vida a nivel 
internacional (Hufty, 2009); un tercer escenario es la gobernanza en el contexto del Estado.
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Alejandro Cortés Cely (2022) elabora una síntesis de cómo se ha usado el concepto de 
gobernanza, matizando distintas características de acuerdo con el enfoque desde el que se 
aborda. Se han seleccionado los conceptos más relevantes:

I . 	 Gobernanza desde el enfoque de los organismos multilaterales (como el Banco 
Mundial, las Naciones Unidas, el Fondo Monetario Internacional y otras) que 
propone las formas en las que se deberán llevar a cabo las acciones, las personas 
implicadas, decisiones y comunicación de resultados (Cortés, 2022).

II . 	 Gobernanza como “Arte de gobernar en vía hacia el desarrollo económico co-
mún a partir de interrelaciones entre organismos” (Cortés, 2022), concepto que 
usan la rae; Nosiglia, Trippano y Mulle; Cerrillo-Martínez; Ospina; Schmal y 
Cabrales; Gómez y Maxfield.

III . 	 Como gestión de relaciones partiendo de la confianza para la resolución de pro-
blemas comunes, haciendo hincapié en las formas de interacción entre los dife-
rentes actores dentro de un contexto, específicamente el público (Cortés, 2022).

ii. metodología

En el presente apartado se anexa el tipo de investigación, tipo de estudio, población y 
descripción del diseño del instrumento para la conformación de esta investigación.

a) 	Tipo de investigación: Cualitativa.

b)	 Tipo de estudio: Exploratorio.

c)	 Población a encuestar: 137  alumnos que se encontraban cursando la mencionada 
asignatura en línea.

Diseño del instrumento

Se han propuesto tres dominios: conocimiento, comprensión y aplicación de la dsi en 
relación con la participación social. Lo que se ha medido es la actitud de los estudiantes en 
los indicadores propuestos mediante una escala de Likert, pues dicha escala es funcional 
para medir actitudes. Se calculó el tamaño de la muestra necesaria para una confiabilidad 
del 90% con un margen de error o coincidencias del 10%, resultando en la necesidad de 
tener una muestra de 46  encuestas contestadas. El instrumento fue validado por el doctor 
Luis Alberto Fernández Marfil. A la luz de estos datos se procedió a la aplicación de la en-
cuesta. 

A continuación, se describe el instrumento en detalle:
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I . 	 En el dominio de conocimiento se ha preguntado a los encuestados si podrían de-
finir temáticas sociales como la familia, la sociedad o la política, en las que la dsi 
sea relevante; también, si podrían reconocer los principios de la dsi en temas co-
mo la sociedad, la política o la economía; además, si se puede distinguir un prin-
cipio proveniente de la dsi de uno que no pertenezca a esta doctrina; finalmen-
te se ha preguntado por el concepto de ser humano inherente en la dsi. 

II . 	 En el dominio de comprensión, las preguntas fueron formuladas para poder iden-
tificar si los encuestados pueden vincular la dsi y algunos de sus principios, co-
mo el de la solidaridad, con el concepto de responsabilidad social; en si pueden 
identificar cómo la responsabilidad social, desde un enfoque cristiano, se relacio-
na con un sentido de búsqueda trascendente para el ser humano; y si podrían 
distinguir las principales necesidades sociales que el ser humano debe atender 
para la construcción del bienestar y desarrollo de las personas.

III . 	 El dominio de aplicación implica la puesta en práctica de dichos conocimientos. 
Se ha preguntado a los entrevistados si consideran que la dsi sea útil para cons-
truir una mejor sociedad; si los proyectos de intervención, desde el enfoque de la 
dsi, pueden modificar a una sociedad en orden a la justicia social y a las opor-
tunidades de desarrollo para las personas que integran dicha sociedad; y si con-
sideran que la puesta en práctica de los principios de la dsi por parte de las ins-
tituciones contribuye al diseño de una sociedad más justa; y si la persona 
entrevistada muestra una actitud de interés hacia el bien común. 

iii. discusión

1.	 La inquietud que despertó esta investigación sobre nuestra experiencia docente es res-
pecto a la actitud de nuestros alumnos hacia la Doctrina Social de la Iglesia; el Dic-
cionario Médico de la Universidad de Navarra (2023) define a la actitud como: 

Disposición psíquica, relativamente estable, que predispone al individuo a reaccio-
nar (pensar, sentir y actuar) de un determinado modo ante el ambiente (objetos, perso-
nas, hechos y situaciones). Las actitudes se consideran elementos básicos de la «perso-
nalidad profunda», que comprometen todas las dimensiones fundamentales del sujeto: 
cognitivas, afectivas y conductuales.

Previo a la aplicación del instrumento, se determinó que no era suficiente impartir y 
compartir la información, sino que era necesario conocer si el alumno tenía disposi-
ción positiva ante dichos principios.
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2.	 En cuanto al contexto dentro del enfoque de lo social y la gobernanza, se puede decir 
que desde el siglo xix el Estado se centró en la búsqueda de bienestar con el surgi-
miento de los Estados-nación, los cuales provienen de la idea del Nuevo Imperialismo 
(Hobsbawm, 2007). Por ende, el Estado proveyó plataformas para el bienestar social 
que posteriormente derivaron en el documento de la Comisión Trilateral de 1975 
acerca de la gobernabilidad. Sin embargo, las ideas del desengrosamiento del Estado 
estaban vivas desde las revoluciones socialistas del siglo xix y el neoliberalismo de 
mediados del xx. Lejos de volverse un peso insoportable, proveyeron la idea de que 
la participación social y civil era valiosa. De esta forma, los proyectos sociales nacidos 
de la ciudadanía, uniéndose así en organizaciones privadas y públicas, se vuelven re-
levantes. La dsi puede fungir como fundamento, pues contiene los principios base 
que permiten al alumno elucubrar dos puntos adjuntos: 1) que el enfoque cristiano 
con un enfoque social logre integrar puntos que el secularismo contemporáneo recha-
za en sus pensamientos radicales, y 2) que su enfoque es lógico, loable, medible y rea-
lizable cuando se integra dentro de un proyecto de acción social desde el aula, mismo 
que puede valerse del papel de la corporación empresarial y de otras ramas legales gu-
bernamentales para realizar intervención humanitaria en zonas vulnerables.

3.	 Dentro de la primera categoría, la del conocimiento, se observó que los alumnos pa-
recen contar con una actitud confusa, mostrando indiferencia o poco interés, ya que 
parecen acercarse con prejuicios acusando de fanatismo a los principios de la dsi. No 
obstante, parecen no relacionarlo con conductas ni experiencias en sus relaciones hu-
manas, esto puede volverlo un tema irrelevante para ellos. Se debe considerar que in-
troducir en el aula conceptos clave como sociedad, gobernanza, civilización, ser hu-
mano, relaciones humanas o el concepto de bien común, sólo es disruptivo en la me-
dida de la sensibilización de la actitud del depositario de la información. El instru-
mento no arrojó datos que muestren alguna conducta de rechazo significativo ante los 
principios de la dsi con un fundamento de inspiración cristiana, sino más bien con-
ductas y actitudes de disposición y escucha de esta relación. 

4.	 En la categoría de comprensión se observó que los alumnos muestran una actitud de 
interés con respuestas mayormente positivas ante la relación que tiene la dsi con la 
responsabilidad social. Cuando los seres humanos logran asociar dos o más aspectos 
en el acto de comprender, parecen haber logrado también la asociación con el otro y 
con la aplicación de un principio para así medir sus alcances y por ende sus límites.

5.	 Como se mencionó con anterioridad, la comprensión de la información puede deve-
nir en su utilidad y aplicación de dicha comprensión, por ello la última categoría es 
la de Aplicación. En esta categoría se observaron respuestas de las que se pudo inferir 
que nuestros alumnos cuentan con mayor claridad en la parte del accionar, puesto 
que parecen identificar claramente que sus proyectos, actividades y conductas pueden 
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tener enfoques que los enriquezcan para ser actividades que propicien una interven-
ción social sana, basados en los principios de una cosmovisión cristiana: promovien-
do la trascendencia humana, la solución de situaciones para la cultura de la paz, la ela-
boración de proyectos proactivos acordes con su perfil profesional y, por ende, con la 
interacción de las ciencias, en la denominada interdisciplinariedad a la luz de las cues-
tiones fundamentales (antropológica, ética y del sentido). 

6.	 Acorde con los resultados obtenidos en esta última categoría, se observó que los alum-
nos saben identificar los principios básicos de la dsi como funcionales para proyectos 
de participación social. De esta manera, el instrumento ha permitido conocer que el 
repensamiento de la asignatura tuvo una incidencia positiva en la actitud de los alum-
nos hacia el enfoque cristiano de los principios de la dsi.

conclusiones

1.	 En un contexto histórico donde la simbiosis política se encuentra en auge, así como 
el anhelo de la desaparición de estructuras dominantes, se incardina también la par-
ticipación social. No obstante, se ha de advertir que la clave no es ni será nunca la des-
aparición de las instituciones, sino su reforzamiento mediante la transparencia e inte-
gridad en torno a la exigencia ciudadana. Al Estado le es imposible cubrir toda área 
de necesidad social y, con esto, la universidad juega un papel sumamente relevante 
para convertirse en el puente de proyección del sentir del alumnado en favor de la ciu-
dadanía. Brito, Basualto y Reyes (2021) mencionan que competencias como solida-
ridad, alteridad, responsabilidad o análisis de la realidad social, son relevantes, inclu-
so como competencias genéricas identitarias. Así que la actitud no sólo conlleva a una 
externalización de la participación ciudadana, sino a una internalización a la identi-
dad del estudiante.

2.	 Las aulas universitarias son fundamentales para la promoción de la gobernanza. Pero 
no hay que supeditar el tema de la gobernanza a teorías de responsabilidad social, si-
no a su actividad específica en zonas de vulnerabilidad. Aun así, eso no es suficiente. 
El alumno anhela encontrar alternativas gubernamentales que le permitan reflejar los 
principios de los que dicen ser portadores, como el bien común, la solidaridad o la 
subsidiariedad. Las empresas deben facilitar su incursión por medio del capital priva-
do para la participación social debido a que existen taxonomías sostenibles, que per-
miten invertir a la luz de certezas financieras para estas (bbva, 2020). Solamente en 
la medida en que las experiencias significativas del aula abonen en la actitud del alum-
no, el enfoque cristiano de la DSI se vuelve significativo y deseable en su aplicación y 
medición.
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3.	 En un contexto de gobernanza, la buena actitud hacia la participación social a la luz 
de enfoques precisos como los de la cosmovisión cristiana mediante la dsi son muy 
valiosos. En medio de los estatismos del siglo xxi, así como las nuevas antípodas 
ideológicas del secularismo, el cristianismo no es sólo una alternativa opcional, sino 
deseable. Desde la época medieval, la idea de los estamentos sociales no funcionaba 
en torno al clasismo (aunque en eso se convirtieron), sino que la idea del homo faber 
(Le Goff, 1996), es decir, de un hombre que es imagen de Dios y que produce por 
medio de lo que Dios ha dado en la creación, permitió la derivación del poder en di-
versos estamentos que, en una sinergia ideal, hubieran promovido una sociedad de 
carácter colaborativo para fines mayores. Todavía parece haber tiempo para rescatar lo 
que el cristianismo sembró en Occidente.
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